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La Corona Católica es propiedad exclusiva de su autor qu*' 
suscribe, quien habiendo cnmpHdo con los requisitos de la ley, perse- 
guirá ante los tribunales á todo aquel que reiroprimiere sin su per- 
miso expreso este libro, ó extractare de M alguna de las piezas qnr> 
lo forman. 

JnsK i>R L\ Luz Pacheco <í\u.\nno. 



Para esta tercera ediciuii lieue concedido el peruúso D. FrancÍM;o 
Abadiano, á quien ha cedido el autor todos sus derechos lo mismo que 
para las adiciones que contiene, como consta del documento otorgado 
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LICENCIAS ECLESIÁSTICAS 



lUmo. Sr. Vicario Capitular : 

José de la Luz Pacheco Gallardo, ante V. S. Illma. 
respetuosamente expone : que siendo invitado por va- 
rias personas á dar publicidad al devocionario que con 
el título de Ooroxia Oatóllca he escrito úl- 
timamente para la instrucción y devoción de los fieles, 
no quiero proceder á la expresada publicación sin 
cumplir áñtes con lo dispuesto por el Concilio de 
Trento acerca de esta clase de piezas, y por lo mis- 
mo, á V. S. Illma. suplico tenga la bonaad de darme 
su superior permiso, para que previa la censura co- 
rrespondiente, pueda mi obra mencionada salir á la 
luz pública. 

La bondad de V. S. Illma. se servirá acceder á mi 
pedido, que no es de malicia, etc. 

México, junio 5 de 1863. — José de la Luz Pacheco 
Gallardo, 



DECRETO 

■ 

i 

DEL ILLMO. SR«, VICARIO CAPITULAR;. 

I 

I 

I 

í México y junio 5 de 1863. — Que pase á la censura 

del Illmo. Sr. Dr. y Maestro D. José María Diez de 

\ Sollano. — Lo decretó y rubricó el señor vicario ca- 
pitular. — Una rúbrica. — Ignacio Martínez y Rojas, 
secretario. 
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DEL ILLMO. SR. OBISPO DE LEÓN. 



Qlmo. Sr. Vicario Capitular : 

;rc¡orado del mérito de las 
literarias que forman la 
a, á que se refiere el anle- 
cia, entiendo auesu publi- 
, el FOMENTO de la piedad 
^er, sujelo al de V. S. Illma. 
I. — lllmo. Sr. — Dt. José 
ispo electo de León, 



México, julio 2 de 1863. — Visto el dictamen que 
ha dado el lllmo. Sr. Dr. Sollano, se da la licencia 
con la calidad de que no se dé á luz sin que sea antes 
cotejada por el mismo lllmo. Sr. Sollano. Lo decretó 

{rubrico el lllmo. Sr, Vicario Capitular. — Una rú- 
rica. — Ignacio Marttnei y Rojas, secretario. 



AL SESOR doctor 

DON JOSÉ GUADALUPE ROMERO 

DOCTOR EN AMBOS DERECHOS 



Doctoral de la 

Santa Iglesia catedral de Michoacan, Abogado 

de los tribunales de la nación, Caballero de la Orden de 

Guadalupe, y nüembro de número de la Sociedad 

de Geograña y Estadística. 



Señor Doctor : 

Os debo por la bondad con que me habéis distin- 
guido siempre, ayudándome en todo con vuestra ilus- 
tración y con la prudencia de vuestros consejos gene- 
rosos y desánteresados, un testimonio de mi recono- 
cimiento. La Oorona Oatóllca, pobre pro- 
ducción mia, es muy pequeña cosa para expresaros 
el tamaño de mi gratitud ; os ruego, sin embargo, 
que os digneis aceptar mi libro como una prueba de 
que no olvido vuestros favores. 

Como sacerdote del Altísimo, presentadlo á aquella 
dulce Madre preservada de la mancha original ; á la 
Esposa del Espíritu Santo, que ruega por nosotros en 
el cielo, y la única aue puede libertar á nuestra in- 
fortunada patria de los terribles males que pesarían 
sobre ella el día que una mentida civilización osara 
destruir nuestra UNIDAD CATÓLICA. 

México, agosto 8 de i863. 

José pe la Luz Pacheco Gallardo. 



¿EN DONDE ESTA 

LA VERDADERA CIENCIA? 



DISCURSO PRELIMINAR 



Yo no sé otra cosa que á Jesucri8t0r 
y á ieBocrifito crocificado. 

San Pablo á los corintios. 



La verdadera ciencia, la única capaz de enrique- 
cer positivamente al hombre, no es aquella que des- 
lumhrándolo con la fatua brillantez de los progre- 
sos y de los goces materiales, lo hace descender de 
su alto destino : no es aquella que ciñendo de flores 
nuestra frente y llevando á nuestros labios el cáliz 
de pasajeros placeres, nos prepara para el porvenir 
un lecho de espinas, una noche de eternos é im- 
placables remordimientos, de lágrimas amargas, 
cuando nos ha hecho olvidar nuestra misión sobre 
la tierra, desconocer el valor del tiempo y reem- 
plazar á Dios con el mundo y el infierno. 

La verdadera ciencia, pues, es aquella que lleva 
la inteligencia y el corazón mas allá del vaso de- 
leznable que los guarda durante el triste período 
de la vida sobre la tierra. Es aquella que nos en- 
seña el desprendimiento y la abnegación ; es aque- 



lia que enfrena las pasiones sublevadas contra la 
felicidad del hombre desde que nace; es aquella, 
en fin, que al cerrarse nuestros párpados con el 
Sueño de la muerte, nos abre las puertas del pa- 
raíso eterno. 

¿Pero dónde encontrar el libro que contenga en 
sus preciosas páginas esa ciencia capaz de hacer 
de un mortal, aquí cercado de angustias j dolo- 
i*es, un ser eternamente feliz? ¿qué maestro hay 
que así convierta los sufrimientos en goces infini- 
tos? ¿Tiene el mundo una escuela capaz de obrar 
tan asombrosa trasformacion, y hay seres tan des- 
venturados que lejos de ella busquen esa felicidad 
que no se encuentra en otra 4)arte? ; Ah! tended 
una mirada al Gólgota, que en su cumbre conserva 
todavía dolorosos vestigios de sangre. Ese árido 
monte, sitio afrentoso que nadie puede mirar sin 
estremecerse ; allí, donde hoy solo reina el silen- 
cio de la muerte, y donde la mano misma de la 
ingratitud retrocedió conmovida ante la prueba 
del mas grande, del mas sublime, del mas precioso 
de los sacrificios por amor, allí está el libro, allí 
el maestro, allí la escuela de la felicidad. 

¡ Qué contraste! El mundo nos presenta en sus 
anales, en los anales del doloroso aprendizaje á 
que somete al hombre para hacerlo soñar en una 
felicidad que no puede darle, las ruinas sangrien- 
tas de pueblos enteros, hogares desolados, lagos 
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de lágrimas, cenizas y escombros por todas par- 
tes ; recuerdos desgarradores y muertas esperan- 
zas ; proyectos truncados por la.miseria, y ensue^ 
ños desvanecidos ante la realidad de tristes desen- 
gaños. 

Mientras que la religión, esa religión á quien 
los mismos vientos que desencadenados hace diez 
y nueve siglos combatiéndola la han hecho brillar 
y la han afirmado mas y mas, nos presenta un solo 
sacrificio y una cruz. El sacrificio de un hombre 
Dios, que ha muerto por librarnos de la muerte; 
que desciende del cielo para sacrificarse por nos- 
otros ; que ha pasado por los pueblos consolando al 
huérfano y á la viuda, sanando á los enfermos y 
resucitando á los muertos; que reprende al avaro 
y dulcifica las angustias del mendigo, perdona á 
sus enemigos é instruye á los ignorantes ; que re- 
genera á las naciones que yacian sepultadas entre 
las tinieblas del error y del vicio : que rompe, en 
fin, los dolorosos lazos que encadenaban ai hombre 
con la muerte y lo hacian esclavo vil de la materia 
corrompida. 

Tal es el modelo propuesto al hombre por la 
religión para hacerlo verdaderamente sabio, ver- 
daderamente rico, verdaderamente feliz. La sabi- 
duría del mundo seguida del prestigio efimero de 
lo que en su triste lenguaje llama grandes monu- 
mentos, cubierta de oro y ceñida de laureles, no 
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vale nada si se compara con aquella ciencia que se 
presenta á nuestros ojos sin mas atavíos que una 
modesta cruz y una corona, de espinas. Sin mas 
guia que la fe, sostejiida por la esperanza, y ba- 
sada por la caridad, hé ahí la única, la verdadera 
ciencia que enseña al hombre el sendero de la 
felicidad. 

Cuantos sistemas se nos ofrecen como los mas 
á propósito para hacer nuestro verdadero bien, no 
son otra cosa que la obra del <H*gullo; el lazo fu- 
nesto arrojado á nuestros piós para hacernos presa 
del infierno vencido por la Cruz, y que despecha- 
do, no deja de disputarle su victoria. 

El hombre que no sabe mas qu« á Jesucristo, y 
á Jesucristo crucificado, posee desde luego toda 
la ciencia, todos los conocimientos que la suparfi- 
cial y vana sabiduría del mundo nunca ha podido 
comprender- Aquella ha regenerado, ha salvado á 
la humanidad^ ha curado süs dolores, la ha levan- 
tado del polvo y la ha señalado el cielo para mo- 
rada al fin de su carrera : ésta, por el contrario, la 
ha envilecido, la ha arrancado torrentes de lágri- 
mas, la ha ahogado en profundos lagos de sangre, 
sin ofrecerle mas que dudas dolorosas, la deses- 
peración ó la helada indiferencia que seca en los 
ojos el tierno llanto de la compasión y en el alma 
la fuente preciosa de la caridad. 

La ciencia de. la Cruz es la única que enseñánr 
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donos á amarnos los unos á los otros, nos lleva al 
albergue del pobre para consolar su miseria; es la 
que nos acerca á la cabecera del desgraciado para 
curar sus dolencias y velar por él. Es la que nos 
habla de una eternidad feliz para el bueno, terri- 
; ble para el malvado que quisiera destruirla cuando 
piensa en ella, temblando en medio de sus ex- 
travíos. 

El mundo se burla de la Cruz; la llama con los 
nombres que mas pueden vilipendiarla, la denun- 
cia como el mas grande obstáculo para sus adelan- 
tos. ¿Pero con qué ha podido reemplazar el mundo 
los beneficios de la cruz? ¿Adonde han ido á pa- 
rar las sociedades, las familias, el individuo que 
la destierra de su seno ? ¿No han retrocedido pue- 
blos enteros á la barbarie en el acto mismo que 
apartándose de la cruz, el fuerte dejó de ser el 
apoyo del débil, el rico el bienhechor del pobre, el 
sabio el instructor del ignorante? ¡Pues qué! ¿des- 
de que el mundo se entretiene con el ruidoso trá- 
fico de grandes especulaciones, ó se aturde con el 
estruendo de los combates, han dejado de existir 
los desgraciados, los enfermos ó los desvalidos? 
¿La humanidad entera ha dejado por eso de ge- 
mir y de ofrecer á nuestros ojos todos los dias el 
doloroso espectáculo de la miseria, de la ignoran- 
cia y del crimen? ¿En dónde están, pues, las ven- 
tajas, los beneficios que nos ofrece en cambio de 



— IX — 

los que por todas partes derrama la Cruz sobre 
nosotros? ¿Con qué ha reemplazado -los consuelos 
al que padece, los socorros al pobre, la luz al ig- 
norante, la rehabilitación al culpable? ¡ Bárbara 
ciencia ! ¡ funesta ciencia la que no destruyendo el 
infortunio, le quita su único amparo, y que sin 
desterrar la miseria, despedaza la única mano bien- 
hechora que la alivia ! 

Tal es, sin embargo, la que el mundo ofrece 
como el mas rico tesoro de felicidad. Y ya que él 
se esfuerza en defender y propagar sus funestos 
errores, ¿por qué á nosotros no nos ha de ser lí- 
cito estrecharnos al árbol santo de la Cruz? ¿ Por 
qué no asirnos á ese madero precioso para salvar- 
nos de la borrasca que amenaza seriamente nues- 
tro eterno porvenir? ¿Por qué no seguir las hue- 
llas adorables del Hijo de Dios hecho hombre en 
el seno de una Virgen para solo rescatarnos de la 
muerte ? j Ah ! á vosotros que lleváis sobre la fren- 
te el honroso nombre de católicos ; á vosotros que 
habéis probado en vuestro corazón los tiernos sen- 
timientos de piedad, os toca oponer el inexpugna- 
ble muro de la virtud cristiana á los rudos ataques 
de las pasiones enemigas de vuestro reposo. El 
mondo os insultará, seburlará de vosotros, os re- 
chazará como á una turba dé insensatos y de enc^-** 
migos; pero ¿fué él mas indulgente con nuestro 
Divino Maestro? « Si el mundo os aborrece, nos 

1. 



dice el Salvador^ sabed que primero me aborreció 
á mí que á vosotros. > (San Juan, cap. 15 j 16.) 
¿Acaso el mundo quiso conocerlo, no obstante que 
vino á levantarlo del fango y á romper sus ver- 
gonzosas ligaduras? Sobre todo, ¿es esta nuestra 
patria? ¿está aquí nuestro reinado? 

Tended una mirada en vuestro rededor, y nada 
de cuanto existe sobrevivirá á la destrucción del 
universo. Todo pasará como la sombra, todo será 
aniquilado á la sola voz del Señor en el último dia 
de los tiempos. Los astros en pedazos rodarán á 
la nada^ los monumentos se hundirán en el polvo, 
y el nombre de los grandes según el mundo, será 
cero comparado ese dia con el modesto nombre de 
los héroes de la Cruz. En ella está, la sabiduría y 
ella es la que conduce á los cielos. 

¿Qué mérito habría en seguir una causa que 
hubiera aparecido en el mundo rodeada del presti- 
gio con que éste acostumbra engalanar sus obras 
para seducir á los insensatos? Pero sí hay heroís- 
mo en abrazar aquella que ha sido expuesta á costa 
del mismo Maestro, de su propia vida, humillándose 
hasta sufrir por nosotros el oprobio del universo. 

Aparato doloroso de que el H\jo de Dios quiso 
rodear su obra para elevarla sobre aquellas que 
son eñmera hechura de las manos de los hombres, 
y que en sí mismas llevan el principio de su diso- 
lución. 
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Poseído de esta cóutíccíoh, y palpando la nece- 
sidad del cultivo de la piedad, he escrito el pre- 
sente libro. 

Estoy muy distante de creerme capaz de llenar 
los deseos de mi corazón, y apenas me atrevo á 
poner mi nombre al pié de estas líneas. Gustoso 
lo suprimiría sí no tuviera que ceder al imperio de 
una ley. 

Sin embargo, si con mi humilde producción, 
que no fié á solo mis escasísimos conocimientos, 
sino que consulté con los teólogos mas distingui- 
dos, sirviéndome de base en las oraciones los Li- 
bros Sagrados, que inspirados por el Espíritu 
Santo, fueron legados á los hombres, como la 
fuente preciosa de la luz y de la verdad, consigo 
prestar un servicio á la moral de mi patria ; á la 
desgraciada cuanto querida generación en que 
nací, que solo puede ser regenerada por el catoli- 
cismo, ya no iré al sepulcro con el corazón despe- 
dazado por el remordimiento que deja al fin la in- 
diferencia del mal, examinada á la luz resplande- 
ciente que alumbra nuestra conciencia en el ocaso 
de la vida. Si el Altísimo se digna aceptar mis po- 
bres trabajos como un homenaje que humildemen- 
te ofrezco á su gloria, y aprovechan á la sociedad 
en que vivo y auxilian á los que de buena fe se 
desvelan por encadenar los torbellinos que nos 
han aniquilado, y no me falta un sacerdote cató- 
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lico que con sus manos santificadas cierre mis ojos 
en mi último dia, dormiré tranquilo el sueño de 
los muertos, aunque venga á perseguirme hasta 
mi sepulcro el olvido de mis hermanos. 



José de la Luz Pacheco Gallardo. 



NOt A. — Las instrucciones sobre el santo sacrificio de la misa, sa- 
grada Eucaristía» confesión, ajano é indolgencias y [oratcion, están 
escritas con consulta á San Ligorio, Ferraris, Voit y otros teólogo» 
respetables : de eUos he conservado en algunos cisos el texto literal* 
para guardar hasta en esto la pureía de la doctrina católica. 



PRIMERA PARTE 



INSTRUCCIÓN SOBRE LA ORACIÓN 

Todas las cosas que pidiréeis en la 
oración, creed que las recibiréis y os 
serán concedidas. — (N. S. J. G. £?an- 
gelio de San Marcos, c. 14. j 

La ORACIÓN es el acto por medio del cual 
eleYamos nuestra alma á Dios para darle gracias ó 
para pedirle mercedes. 

ICs de dos maneras : MENTAL j VOCAL. 

Oración MENTAL ó interna, es aqaella que se 
hace no con la vos sino solo con la mente, como 
en la meditación. 

Oración VOCAL es aqaella que se hace mani- 
festando á Dios con palabras nuestro mterno y pia- 
doso deseo. Es decir, que no solo sea la expresión 
de los labios, sino acompaflando al tnismo tiem* 
po el ruego interior, el afecto del alma, porque si 
la mente no ora, en vano la lengua se pone en 
acción. 

A los que oran solo con la boca , Nuestro Señor 
Jesucristo los reprende con las siguientes pala- 
bras : < Hipócritas, bien profetizó Isaías de vos-*^ 
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otros diciendo : este pueblo me honra con los labios, 
mas su corazón está lejos de mí. » (San Mateo, 
15, n. 7 y 8.) 

La oración VOCAL se divide en privada y pú- 
blica. 

Oración PRIVADA es aquella que se hace en 
particular, en lugares reservados, por propio 
afecto y aunque sea en la iglesia, ya sea para pe- 
dir para sí ó para otros. 

Oración PÚBLICA es aquella que se hace por 
los sacerdotes en nombre de toda la Iglesia en los 
templos, y que se ofrece á Dios por los ministros 
autorizados á este objeto, como v. gr., el sacri- 
ficio de la misa. 

También pertenecen á la categoría de oración 
pública aquellas solemnidades en que los jefes y 
magistrados de las naciones sa reúnen con los 
demás fieles en el templo, para impetrar del Rey 
de los reyes algún favor para su pueblo, ó á darle 
gracias por la bondad con que le ha concedido sus 
beneficios generalmente, ó á algunos particulares, 
como en los días terribles de una peste, de una 
guerra, hambre ó cualquiera otra calamidad ; ó, 
finalmente, para cumplir con algún precepto ó 
devoción señalada por la Santa Iglesia en oieftos 
dias. 

Necesitamos y DEBEMOS ORAR desde que 
comienza el uso de la razón y se nos manda por 
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precepto divino, natural y positivo. « Velad y 
atad para que no entréis en tentación, » dijo 
Nuestro Salvador á San Pedro y demás discípulos 
que estaban con él en el Huerto de Getsemani. El 
mismo Redentor nos mandó dirigirnos á su Padre 
celestial con esta oración sublime salida de sus 
divinos labios : « Padre Nuestro que estás en los 
délos, etc. > San Lucas (18) dice: « Conviene 
orar siempre : y San Pablo á los Tesalonicenses : 
« Orad sin intermisión » (cap. últ.) ; y á los Efe* 
sios : « Orad en todo tiempo » (6). 

Solo á la ingratitud, solo al orgullo y al crimen 
está reservado negar á Dios el culto público que 
se le debe. El derecho natural • nos manda honrar 
á Dios, y á ello no han resistido ni los bárbaros, 
pues éstos á su modo tributan á la Divinidad el 
culto á que se sienten obligados ; ya sea que la 
consideren en los astros, en las ñores, en los ár^ 
boles ó en los elementos; porque reconocen la 
existencia de un ser por quien han sido hechas 
todas las cosas, y á quien le debemos todo. Así es 
que nosotros no podemos desentendernos de este 
deber sin cometer un gran crimen. 

¿Cómo no deberíamos adorar á Dios pública* 
mente en el templo ó en las calles ; en las plazas 
y en los campos, si públicamente le ofendemos en 
los campos y en las plazas, en las calles y en el 
templo? ¿Por qué no honrarle y desagraviarle sa- 
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tisfáciéndole. delante de todos sí delante de todos 
le agraviamos? ¿Con qué derecho negaríamos ál 
Señor, de quien nos vienen todos los bienes, la 
paz, la abundancia, cuanto poseemos, la vida, en 
suma ; con qué derecho, repetimos, le negaríamos 
los honores públicos, cuando estamos prontos á 
tributárselos á cualquier hombre sobre la tierra, 
aunque éste nos haya sumergido en el infortunio 
lo mismo que si nos hubiera hecho cualquier bien 
pasajero, como lo es todo en este mundo? ¿Por 
qué, en fin, se. exige la expiación pública del cri- 
men cometido contra la sociedad y las leyes, y se 
rehusa la satisfacción publica de las ofensas he^ 
chas contra el mismo Dios ? El esplendor y mag- 
nificencia que Be procure* en sus altares públicos ó 
en aquellos en que le honramos privadamente en 
nuestras moradas, por grande que sea, no es nunca 
como merece; siempre será una pobre y débil mues- 
tra de nuestro afecto y nuestro reconocimiento 
por los bienes que nos prodiga todos los días. 

A los soberanos de la tierra se les honra siem- 
pre con los px^entes mas ricos ; se pone á sus 
pies cuanto bello produce la naturaleza. ¿Por qué 
al soberano del cielo y de la tierra, al autor de 
cuanto existe, -no hemos de consagrarle el oro, las 
flores, el incienso, las m^s hermosas telas, si de 
au mano omnipotente y paternal nos viene cuanto 
poseemos ? 
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Téngase siempre presente. Nuestra ofoligaeion 
de honrar á Dios, públíoa y prÍTadamente, es de 
derecho natural^ divino y positivo. No es hija de 
la legislación humana, y ninguno puede negarla 
ni impedir su cumplimiento sin ultrajar á Dios, á 
la humanidad y atropellar los caracteres mas no* 
bles y grandiosos de la naturaleza. Oidlo biea : 
Nuestro Señor Jesucristo nos dice : « El que me 
confiese delante de los hombres, yo le reconoceré 
delante de mi Padre ; y el que me negare delante 
de los hombres, yo le negaré delante de mi Padre 
que está en el. cielo. »; Expresiones terribles que 
condenan á los que niegan al Señor el ci^to que 
se le debe, ó se ayergüenzaíi de él. No pedia ser 
de otra manera después que el Divino Salrador de 
la humanidad nos dijo : « En verdad os digo, que 
si alguna cosa pidiereis á mi Padre en mi nombre, 
se os dará )^ (San Juan, 16^ 23). 

A cuanto hemos dicho del culto á Dios, aña- 
dimos que también á los santos debemos dirigir 
nuestras oraciones, porque la Majestad Divina los 
escucha y atiende como intercesores nuestros» 
Ellos le presentan nuestras súplicas, le hacen pre- 
sentes las necesidades que les confiamos^ y son 
atendidos sus ruegos. La Iglesia santa nos los 
propone como modelos, y nos manda! y recomienda 
encomendarnos á ellos, y por eso ha establecido 
preces y festividades en su obsequio. 
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Si esto decimos reápecto de los santos, ¿qué 
deberemos decir del culto que se debe á la Santí- 
sima, Virgen ? Si la santa Iglesia no nos mandara, 
como nos manda, honrarla ; si nadie nos inclinara 
desde niños á amarla y reverenciarla, el senti- 
miento solo de nuestra naturaleza bastaría para 
inclinarnos á ello. ¿ Quién que no «oneció á la que 
le dio el ser ha dejado de suspirar por ella? 
¿Quién que ha probado su amor y su ternura dejó 
de amarla ? Por duro y feroz que sea alguna vez el 
corazón humano, estragado por los vicios y el cri- 
men, se ablanda y se conmueve con el recuerdo de 
una madre. Si esto sucede respecto de aquella que 
vela por nosotros desde la cuna ; que nos ha traido 
en su seno y nos alimenta consigo misma, ¿ qué 
deberá sentir el corazón con aquella madre, mas 
tierna que todas las madres, madre incomparable, 
que cuida de nosotros desde que somos concebi- 
dos ; que en el Gólgota nos dio á luz con sus lá- 
grimas y sus terribles dolores? ¿A qué no esta- 
remos obligados respecto de una madre siempre 
pronta para oir nuestros ruegos, consolarnos en 
medio de nuestros pesares, socorrernos en nues- 
tras tribulaciones, alentarnos si desfallecemos por 
el dolor ó la miseria ? La inmaculada Maria^ esa 
criatura predilecta, concebida sin mancha desde el 
primer instante de su ser, es la mas dulce media- 
nera entre el cielo y el hombre. Ella se presenta 
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delante de su Hijo Santísimo, ruega por nosotros 
y nos obtiene los innumerables bienes de que go* 
zamos todos los dias. Ella es la puerta, del cielo y 
el trono de la eterna sabiduría; En ella encon- 
tramos todos los consuelos, y el Altísimo se com- 
place en derramar sobre nosotros por su conducto 
todos los tesoros de que dispone. Nadie ha recu- 
rrido jamas en yano á su patrocinio. Es el gozo, la 
alegría de cuantos la aman : desde los habitantes 
pobres y humildes de. los campos hasta los gran- 
des y poderosos de las ciudades, encuentran en 
sus manos la fuente de la paz, de la consolación y 
déla felicidad. ¡ Dichosos los que se acogen á ella ! 
i desgraciados los que la desconocen y la olvidan! 
Muchos santos y doctores opinan que la devoción 
á la Santísima Virgen es señal de predestinación, 
y el amor á ella una prenda segura para salvarse» 
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SEGUNDA PARTE 



INSTRUCCIÓN 

SOBRE 

EL SANTO SACRIFICIO DE LA MISA 



La palabra MISA quiere decir envidda. En los 
primeros tiempos de la Iglesia se enviaba ó des- 
pedia dos veces á los asistentes. El diácono, des- 
pués del Evangelio, despedia á los catecúmenos, 
á los inñeles, á los penitentes y á todos aquellos 
que no debian participar de los santos misterios ; 
esto se llamaba la misa 6 el envío de los catecú- 
menos. Después de la celebración del santo sacri- 
ficio el mismo diácono decia á los fieles : « Salid, 
ya llegó el momento. » Este segundo envío se lla- 
maba la misa de los fieles. 

El nombre de MISA dado á los santos miste- 
rios parece nacido con la Iglesia ; se le encuentra 
desde el origen del cristianismo. Hacia el año 166, 
el Papa San Pío, escribiendo á Justo, obispo de 
Viena, le dice : « Nuestra hermana Euprepia, 
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como recordarais^ ha dado sa casa á los pobres.- 
Allí vivimos ahora, y en ella celebramos la misa, » 
En 254, el Papa San Gornelio, escribiendo á Lu- 
picinio, obispo dé la misma Iglesia, le dice ; < No 
es permitido ahora á los cristianos celebrar pú* 
blicamente la misa, ni aun en las catacumbas 
mas conocidas, á causa de la violencia de la perse- 
cución. » (Véase el A. Gaume, cat. de p., t. II). 

Según otros, el nombre MISA es lo mismo que 
ofrenda^ y aseguran qae fué dado por el aposten 
San Pedro, atendiendo á ser tan significativo y 
expresar lo mismo en todos los idiomas j en todas 
las naciones. Bastando aplicado al augusto sacriñ- 
cio del altar^ propiamente se llama MISA [á misó] 
á ese acto el mas solemne de la religión, pues nos 
recuerda la vida, pasión y muerte del Hijo del 
Eterno Padre, éiwiddo para ser hostia sadriñeada 
en el árbol santo de la cruz^ para rescatar al ani« 
verso del dominio del pecado. 

La misa es, pues, verdadera y propiamente un 
sacrificio y representación de la vida, pasión y 
muerte de Nuestro Señor Jesucristo. 

Los efectos de este sacrificio son tres. 

PROPICIATORIO ó MERITORIO, SATIS* 
PAGTORIO é IMPETRATORIO. 

Es PROPICIATORIO, porque- por su virtíid y 
mérito Dios Se hace propicio al que lo ofrece y á 
aquellos por quienes se ofrece, confiriéndoles ios 
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auxilios de la gracia para hacer una verdadera 
penitencia, etc., etc. (Goacilio de Trento, ses. 22, 
cap. 2). . , 

SATISFACTORIO, porque Dios lo acepta como 
satisfacción por las penas temporales merecidas 
en esta ó en la otra vida, por los pecados ja per- 
donados en cuanto á la culpa y no en cuanto á la 
pena. (Trid., ses. 22, cap. 2). 

IMPETRATORIO, porque por él impetramos 
de Dios los bienes tanto espirituales como tempo- 
rales (Trid., id., id.) 

Para aprovechar el santo sacrificio de la Misa 
y cumplir con el precepto de la Santa Iglesia, son 
Tiecesarias las siguientes condiciones : 

El RESPETO, k ATENCIÓN, la DEVOCIÓN 
y la INTEGRIDAD. 

El RESPETO consiste en guardar en la Iglesia 
la postura decente y humilde que corresponde al 
acto de estar delante del mismo Dios, que des- 
ciende del cielo para darse á nosotros en el ado- 
rable sacramento de la Eucaristía, y para renovar 
el doloroso sacrificio de la muerte á que se sometió 
voluntariamente, para rescatarnos con «u preciosa 
sangre y abrirnos las puertas de la vida eterna. 

Asimismo consiste el respeto en no llevar ador- 
nos que repugnen á la honestidad y á la decencia; 
en tener fijas las miradlas en el altar del i^a^riñoio, 
sin volverse a todos lados, sin reir; en guardar 
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silencio y estar de rodilla» durante la mi«a rezada, 
j en los momentos conreiiientes cuando es so^^ 
lemne. 

Para la ATENCIÓN no basta asistir á la misa^ 
es preciso asistir con ánimo de oiría con atención^ 

Se falta al precepto de oír misa, asistiendo á 
ella bolamente por ver la iglesia, esperar á alguna 
persona ó con cualquiera otro objeto diverso. 

La ATENCIÓN es necesaria por lo menos vir-, 
tiial en lo que se hace durante el sacriñcio. Es 
decir, no distraerse voluntariamente y con inten- 
ción. Hay, sin embargo, ATENCIÓN virtual aun 
cuando se tengan algunas distracciones, con tal 
que sean involuntarias y. á pesar nuestro, y pro 
curemos alejarlas en cuanto nos ocurren. Entone 
no cometemos ninguna culpa, y por lo mismo o 
nos impiden cumplir con el precepto ni el apro re 
chamiento de la misa. Las distracciones voluntar 
rias son pecaminosas é impiden el cumplimiento 
del precepto á todo aquel que las consiente entre- 
teniendo su imaginación durante la misa, con ne- 
gocios, diversiones, ¿te, dormirse, hablar, volver 
la. cabeza de modo que no se vea lo que pasa en el 
altar. Quien por su voluntad comete esta falta, 
tiene obligación de oir otra misa. 

La DEVOCIÓN consiste en no ir á misa por 
costumbre y por rutina, sino con la intención de 
honrar á Dios; con amor á nuestro Señor, con. 
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cosñanEa en él, con eL anhelo de sacrificarse con 
él en el altar y de someter nuestra conducta á sa 
espíritu y á sus máximas. No es fácil poseer una 
devoción semejante, es decir, esta intendon', y 
por lo mismo debemos pedirla á Dios con instancia 
excitándonos á ella con la consideración de nues- 
tras necesidades espirituales y temporales y la. de 
que el remedio de ellas y nuestra salud solo nos 
puede venir de la infinita bondad de aquel Dios 
que se hizo hombre por nosotros, para darnos la vida 
y que nos amó hasta el extremo de derramar su 
sangre y sufrir la muerte por nuestro eterno bien. 

La INTEGRIDAD; consiste en asistir á la misa 
desde que comienza hasta que concluye. ) 

En los dias de precepto se peca renialmente, 
cuando con voluntad se falta á la misa en todo lo 
que precede al Evangelio ó á lo que sigue á la co-* 
munion del sacerdote, y se peca mortalmente 
cuando se falta al tiempo de la consagración y de 
la comunión^ ó aun faltar solamente á la consa* 
gracionyla comunión bajo las dos especies; ó, en 
fin, faltar desde la consagración hasta el < Padre 
nuestro ^'exclusive (Billuart, De relig. dtserL VI, 
art. 5). Aunque San Ildefonso cree que hay pecado 
en llegar después de la Epístola, reconoce, sin 
embargó, como prc^able, la opinión de los que 
dicen que la falta no es mortal si llega al Evan* 
gielio <Lib. IV, n. 510). 
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También para cumplir con el precepto de oir 
misa, es preciso estar en la iglesia ó en el sitio en 
donde se celebran los santos misterios. Sin em- 
bargo, puede oiría el que se encuentre detras de 
una pared ó de una columna de la iglesia^ y aun 
fuera de ella, si forma parte de la multitud que 
penetra en lo interior. (T. M. t. I, p. 241). Pero 
es preciso formar cuerpo físico y moral ; es decir, 
estar unido por la intención y reunido con el 
cuerpo de fieles que asisten á la celebración del 
augusto sacrificio. No cumple con el precepto de 
oir misa, el que quiere oir dos ó mas á un mismo 
tiempo : no se debe salir de la iglesia antes de la 
bendición del sacerdote. 

Todos los fieles desde que están capaces del uso 
de la razón, ^ue no estén kgitimamenie impedi- 
dos, cualquiera que sea su estado y condición, 
están obligados bajo pecado mortal, á oir misa en- 
tera los domingos y dias festivos. Téngase, ademas 
presente, que este precepto no solo es de derecho 
eclesiástico, sino de derecho natural y divino. 
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CAUSAS 

Que excusan del precepto de oír misa. 

Las únicas legítimas, son las siguientes : 

Primero. — La IMPOTENCIA ño tan sola- 
mente física, sino también moral : por este título 
están excusados, primero : los encarcelados, 
SEGUNDO, los enfermos, tercero, los convale- 
cientes, principalmente cuando* un médico ó un 
confesor prudente lo dictaminan así por temor de 
que la salida les sea dañosa. Cuarto, los que te- 
men un perjuicio notable en el honor ó en los 
bienes de fortuna si se les ve fuera de su casa : 
QUINTO, los que distan del templo una legua : 
SEXTO, las personas que quedan cuidando la casa 
en los lugares donde no hay mas que un^ sola 
misa : séptimo, los que viven entre herejes ó impíos 
cuando éstos impiden la libre celebración de los 
sagrados misterios. 

En segundo LUGAR exgusa la CARIDAD : 
por este motivo está dispensado el que asiste á un 
enfermo destituido de otro auxilio ; también el que 
de otra manera no podría impedir un mal grave ó 
daño del prójimo, ya sea este daño temporal, ya 
sea espiritual. 

En tercer lugar, excusa el OFICIO, por 
ejemplo : los militares en campaña, los pastores 
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que cuidan los ganadoa, las madres que asisten i 
sus hijos en la lactancia, etc. 

En cuarto lugar, excusa la COSTUM- 
BRE : por tal motivo lo están las mujeres todo el 
tiempo que permanecen encerradas en su casa des> 
poes del parto, etc., etc., etc. (Teología Moral de 
Edmundo Voit. De auditione Miase, pag. 139). 
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ORACIÓN 



PARA ANTES DE LA MISA 



Señor, el sacriñcia que un dia consumado en el 
Calvario salvó al mundo ; ese sacrificio sangriento, 
j en que tu Divino Hijo, por libertarme de la 
muerte apuró todos los dolores, toda la amargura 
con que se empeñó en angustiarlo mi iniquidad 
hasta hacerlo morir en una cruz, va á renovarse 
ahora en ese altar. ¡Ahí el Hijo de Dios va á des- 
cender del cielo para probarme todavía que no 
está agotada la fuente de su infinito amor ! Ante 
ese adorable sacrificio, cu jo dulce recuerdo jamas 
deberé borrar de mi memoria, desaparecieron los 
sacrificios de la antigua lej; un cordero mas puro, 
el cordero sin mancha que quita los pecados del 
mundo es el holocausto santo, es la víctima au- 
gusta que va á ofrecerse por mi salud. Acéptala, 
Señor, como aceptaste la ofrenda inocente con que 
lograron hacerte propicio desde Abel hasta la ge- 
neración de Jacob. Vuelve hacia mí tus ojos de 
misericordia y purifica mi corazón y mis labios 



para que unida mi oración con la del sacerdote, 
sea digna de atraer sobre mi la gracia j ademas 
el socorro de mis necesidades. Amen, 



ORDINARIO 
DE LA SANTA MISA 



SEGÚN EL MISAL ROMANO 



S. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del 

Espíritu Santo. Así sea. 

Me lleigaré al altar de Dios. 
M. Al mismo Dios, que llena jni juventud de 

regocijo. 
S. Júzgame, Dios mió, y separa mi causa de la 

nación que no es santa. Líbrame del hombre 

injusto y engañoso. 
M. Pues si tú eres. Dios mió, mi fortaleza, ¿ por 

qué me has desechado? ¿Y por qué camino yo 

con semblante triste, cuando mi enemigo me 

aflige ? 
S. Derrama en mí tu luz y tu verdad; ellas 

me condujeron, y me llevaron á tu monte 

santo, y á tus divinos tabernáculos. 
M. Y me llegaré al altar de Dios, al mismo Dios 

que llena mi juventud de regocijo. 
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S. Cantaré tus alabanzas sobre el arpa ¡ oh Dios, 
oh Dios mió! alma mia, ¿por qué estás triste? 
¿Por qué me turbas? 

M. Espera en Dios : porque aun le haré mis 
acciones de gracias, como que él es la salva- 
ción y la luz de mi rostro, y mi Dios. 

S. Gloria sea al Padre, y al Hijo y al Espíritu 
santo» 

M. Gomo era en el principio, y ahora y siempre, 
y en los siglos de los siglos. 
Así sea. . 

S. Me llegaré al altar de Dio». 

M. Al mismo Dios que llena mi juventud de 
regocijo. 

S. Nuestro auxilio está en el nombre del 
Señor. 

M. Que hizo el cielo y la tierra. 

NOTA. — En las misas de los difuntos y en las desde la dominica 
de pasión hasta el sábado santo exclusiye, se omite el salmo Judica 
me Deus, con el gloria patrí, y la repetición de la antífona. 

Yo, pecador, me confieso á Dios Todopoderoso, 
á la bienaventurada siempre Virgen María ^ al 
bienaventurado S. Miguel arcángel, al bienaven- 
turado S. Juan Bautista, á los santos apóstoles 
S. Pedro y S. Pablo, á todos los santos, y á vos- 
otros, mis hermanos (dice el sacerdote) y á vos , 
padre (dicen los ministros) , que pequé grave- 
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menté con el pensamiento, palabra j obra : por mi 
culpa, por mi culpa, por mi gravísima culpa (se 
dan tres golpes de pecho al pronunciar estas pala- 
bras). Por tanto, ruego á la bienaventurada siempre 
Virgen María, al bienaventurado S. Miguel arcán- 
gel, al bienaventurado San Juan Bautista, á los 
santos apóstoles S. Pedro y San Pablo, á todos los 
santos, j á vosotros mis hermanos (dice el Sacer- 
dote), y á vos, padre (dicen los ministros), que 
reguéis por mí á Dios Nuestro Señor. 
M. El Señor Dios Todopoderoso tenga mise- 
ricordia de tí , te perdone tus pecados, y te 
conduzca á la vida eterna. 
S. Así sea. 

EL MINISTRO DICE LA CONFESIÓN. 

S. El Señor Dios Todopoderoso tenga mise- 
ricordia de vosotros, y perdonados vues- 
tros pecados, os conduzca á la vida eterna. 

M. Así sea. 

S. El Señor Todopoderoso y misericordioso 
^os conceda indulgencia, absolución y perdón 
de nuestros pecados. 

M. Así sea. 

S. Dios mió, si nos vuelves tu rostro, nos 
darás vida nueva. 

M. Y tu pueblo se regocijará en tí. 
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S. Señor, haznos sentir los efectos de tu 

misericordia. , 

M. Y danos el Salvador que viene de tí. 

S. Señor, oje mi oración. 

M. Y llegue á tí nuestro clamor. 

S. El Señor sea con vosotros. 

M. Y con tu espíritu. 

Subiendo el sacerdote al altar, dice en tos clara : 

OREMOS 
Y en secreto : 

Te suplicamos, Señor, que nos ' perdones, y 
apartes de nosotros nuestras iniquidades, para que 
podamos llegar al Santo de los santos con la pu- 
reza debida. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Así sea. 

Te suplicamos, Señor, por los méritos de los 
santos^ cuyas reliquias yacen aquí, te dignes per- 
donarme todos mis pecados. 

Así sea. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 
' Cristo, ten piedad de nosotros. 

Cristo, ten piedad de nosotros. 

Cristo, ten piedad de nosotros. 
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Señor, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Señor, ten piedad de nosotros. 

Gloria á Dios en las alturas, y paz en la tierra 
á los hombres de buena voluntad. Te alabamos, 
Señor : te bendecimos : te adoramos : te glorifica- 
mos : te damos gracias por tu gloria infinita. 
Señor Dios, rey del cielo. Dios padre todopoderoso : 
Señor, hijo unigénito de Dios, Jesucristo : Señor 
Dios, cordero de Dios, hijo del Padre, que borras 
los pecados del mundo, ten misericordia de nos- 
otros : que borras los pecados del mundo, recibe 
nuestras humildes súplicas : que estás sentado á 
la diestra del padre, ten piedad de nosotros. Por- 
que tú solo eres Santo, tú solo Señor, tú solo Altí- 
simo Jesucristo, con el Espíritu Santo en la gloria 
de Dios Padre. 

Así sea. 
S. El Señor sea con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 



Despaes de haber dicho la Colecta, la Epístola y el Gradual, 
va el sacerdote al medio del Altar, y dice : 



Purifica mi corazón y mis labios, oh Dios Omni- 
potente, como purificaste los labios del Profeta. 
Isaías con un carbón encendido : hazme la gracia 
por tu misericordia, de purificarme á mí del mismo 
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modo, para q[ue pueda anunciar dignamente tu 
santo Evangelio. 

Por Jesucristo nuestro Señor. 

Asi sea. 

Señor, dame tu bendición. El Señor esté en mi 
corazón j en mis labios, para que anuncie digna- 
mente y como se debe su santo Evangelio. En el 
nombre del Padre f , y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. 

Así sea. 

ANTES DEL EVANGELIO 

S. El Señor sea con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 

S. Continuación, ó principio del Santo Evan- 
gelio según San N. 
M. Glorificado seas, Señor. 

DESPUÉS DEL EVANGELIO 

M. Alabado seas, Jesucristo. 
S. Sean borrados nuestros pecados por el Santo 
Evangelio que se ha leído. 
Creo en un solo Dios Todopoderoso, Criador 
del cielo y de la tierra, de todas las cosas visibles 
é invisibles ; y en un solo Señor Jesucristo, Hijo 
único de Dios, que nació del Padre antes de todos 
los siglos ; Dios de Dios, luz de luz, verdadero 
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Dios de Dios verdadero : engendrado, no hecho, 
consustancial al Padre, por quien han sido 
hechas todas las cosas. Que por nosotros los hom- 
bres y por nuestra salvación bajó de los cielos^ y 
tomó carne de la Virgen María por el Espíritu 
Santo, y se hizo hombre. Que fué crucificado por 
nosotros bajo el poder de Poncio Pilato, padeció y 
fué sepultado- Y resucitó al tercero día, según las 
Escrituras. Y subió al Cielo ; está sentado á la 
diestra del Padre. Y vendrá segunda vez lleno de 
gloria, á juzgar á los vivos y á los muertos, cuyo 
reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo Se- 
ñor y Dios vivificante, que procede del Padre y 
del Hijo ; que con el Padre y el Hijo es conjunta- 
mente adorado y glorificado ; que habló por los 
Profetas. Creo la Iglesia, que es una, Santa, Ca- 
tólica y Apostólica. Confieso un solo bautismo 
para el perdón de los pecados , y espero la 
resurrección de los muertos, y la vida del siglo 
futuro. 

Así sea. 
S. El Señor sea con vosotros. 
M. Y con tu espíritu- 
S. Oremos. 

OFERTORIO. 

Recibe, oh Padre Santo, Dios Todopoderoso y 
eterno, esta hostia pura y sin mancha, que te 
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ofrezco yo tu siervo indigno, á tí que eres mi Dios, 
el Dios yivo, el Dios verdadero. Te la ofrezco por 
mis pecados, por mis ofensas y mis negligencias, 
que son innumerables; por todos los que se hallan 
aquí presentes ; y también por todos los fieles 
cristianos vivos y difuntos, para que así á ellos 
como á mí nos aproveche para la salvación en la 
vida eterna. 
Así sea. 

AL BENDECIR EL AGUA. 

Oh Dios, que por un efecto admirable de tu po- 
der, has criado al hombre de una naturaleza tan 
excelente ; y por una maravilla aun mas grande 
has reparado esta obra de Vas manos ; danos, Se- 
ñor, por el ministerio que representa la mezcla de 
esta agua y vino, la gracia de hacernos partici- 
pantes de la Divinidad de Nuestro Señor Jesu- 
cristo tu Hijo, que se dignó hacerse partícipe de 
nuestra humanidad, el que siendo Dios, vive y 
reina en unidad del Espíritu Santo, en todos los 
siglos de los siglos. 

Así sea. 

OFERTORIO DEL CÁLIZ. 

Te ofrecemos. Señor, este Cáliz saludable, y 
suplicamos á tu clemencia, que ascienda á tu 

3 
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Divina Majestad como un agradable olor, para 
nuestra salvación, y la de todo el mundo. 

Así sea. 

Nos presentamos á tí, Señor, con espíritu hu- 
milde y corazón contrito ; recíbenos propiciamente, 
y tal sea hoy nuestro sacrificio en tu presencia, 
que sea de tu agrado, oh Señor Dios. 

Ven, ó Santiñcador, Dios Todopoderoso y Eter- 
no, y bendice este Sacrificio destinado y preparado 
para honrar tu santo nombre. 

AL LAVATORIO. 

Lavaré mis manos entre los inocentes, y cer- 
caré tu altar. Señor, para escuchar todas tus 
alabanzas, y cantar todas tus maravillas. Señor, 
he amado el decoro de tu casa, y el lugar donde 
reside tu gloria. No pierdas. Dios mió, mi alma 
con los impíos, ni mi vida con los hombres san- 
guinarios que tienen sus almas llenas de injusti- 
cias, y cuya diestra es colmada de presentes. 
Pero yo he caminado en la inocencia ; líbrame, y 
ten misericordia de mí. Mi pié ha permanecido 
firme en el camino recto ; yo te bendeciré, S'ijñor, 
en las asambleas. Gloria sea al Padre, y al 
Hijo , y al Espíritu Santo. Gomo era en el 
principio, y ahora y siempre, y en los siglos de 
los siglos. 

Así sea 
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DESPUÉS DEL LAVATORIO. 

Recibe, ; oh Trinidad Santa ! esta oblación que 
te ofrecemos en memoria de la pasión, de la 
resurrección , y de la ascensión de Jesucristo 
Nuestro Señor, y en honor de la bienaventurada 
siempre Virgen María, de San Juan Bautista, de 
los santos apóstoles San Pedro y San Pablo, de 
éstos (esto es, de aquellos cuyas reliquias ya5en 
debajo del altar) y de todos los demás santos, para 
que á ellos les sirva de gloria, y nos aproveche á 
nosotros para nuestra salvación ; y estos santos,, 
cuya memoria veneramos en la tierra, se dignen 
interceder por nosotros en el cielo. Por el mismo 
Jesucristo Nuestro Señor. 

Así sea. 
S. Orad, hermanos, que mi sacrificio, que es 
también vuestro, sea agradable á Dios To- 
dopoderoso. 
M. El Señor reciba el sacrificio que tú le ofre- 
ces, y nosotros también le ofrecemos por tu 
ministerio : recíbalo en honra y gloria de su 
nombre, y para nuestra utilidad particular, y 
de toda la de su Iglesia santa. 
S. Así sea. 
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DESPUÉS DE LA SECRETA. 

S. Por todos los siglos de los siglos. 

M. El Señor sea con vosotros. 

M. Y con tu espíritu. 

S. Elevad vuestros corazones. 

M. Los tenemos hacia el Señor. 

S. Demos gracias á Dios Nuestro Señor. 

M. Es digno y justo. 

PREFACIO COMÚN. 

En verdad es digno y justo, y equitativo y sa- 
ludable, el darte gracias en todo tiempo y en todo 
lugar, i oh Señor, Padre Santo, Dios Todopoderoso 
y Eterno ! por Jesucristo Nuestro Señor : por 
quien los ángeles alaban á tu Majestad, las Domi- 
naciones la adoran, las Potestades la veneran, con 
temor respetuoso, los Cielos, y las Virtudes de los 
Cielos, y de los bienaventurados Serafines celebran 
todos juntos tu gloria con trasportamientos de 
júbilo. Te suplicamos, Señor, que recibas nuestras 
voces, que unimos con las suyas, diciéndote con 
humilde confesión : 

Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los 
Ejércitos. Tu gloria llena los cielos y la tierra, 
¡ Hosanna en las alturas ! ¡ Bendito f sea el que 
viene en nombre del Señor. Hosanna en las altu- 
ras ! 
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EL CANON. 

Suplicárnoste con profundo respeto, Padre cle- 
mentísimo, y te pedimos por Nuestro Señor Jesu- 
cristo, tu Hijo, que recibas y bendigas estos i dones, 
estas f ofrendas, y estos santos f Sacrificios sin 
mancha, que en primer lugar te ofrecemos por tu 
santa Iglesia católica, á la cual dígnate dar la paz, 
conservarla, unirla y gobernarla por todo el orbe, 
juntamente con vuestro siervo el Papa nuestro N., 
nuestro prelado N., nuestro Rey N., y todos 
los ortodoxos que profesan la fe católica y apos- 
tólica. 

CONMEMORACIÓN POR LOS VIVOS. 

Acuérdate, Señor, de tus siervos y siervas 

NN. 

Aqní hace una pausa el sacerdote para encomendar á Dios á aque- 
llos por quienes quiere pedir en particular, y después continúa : 

Y de todos los que están aquí presentes, de 
quienes conoces la fe y devoción, por los que te 
ofrecemos, ó que te ofrecen este sacrificio de ala- 
banza, por sí y por todos los suyos, por la reden- 
ción de su alma, por la esperanza de su salvación 
j conservación, y tributan sus votos á tí. Dios 
eterno, vivo y verdadero. 

Comunicando, y venerando la memoria, en pri- 
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mer lugar, de la gloriosa Virgen María, Madre de 
Nuestro Dios y Señor Jesucristo, y después la de 
tus bienaventurados Apóstoles y mártires Pe- 
dro y Pablo, Andrés, Jacobo, Juan, Tomás, Diego, 
Felipe, Bartolomé, Mateo, Simón y Tadeo, Lino, 
Gleto, Clemente, Sixto, Comelio, Cipriano, Lo- 
renzo, Crisógono, Juany Pablo, Cosme y Damián, 
y de todos los demás santos, por cuyos méritos y 
ruegos nos concedas que en todas nuestras cosas 
seamos fortalecidos con el auxilio de tu protec^ 
cion. 

Por el mismo Cristo Nuestro Señor. 

Así sea. 

Teniendo el sacerdote sns manos extendidas sobre la Hostia y sobre 

el Cáliz, dice : 

Te suplicamos pues. Señor, recibas propicio esta 
ofrenda de nuestra servidumbre, que es también 
la de toda tu familia, y bagas que gocemos de tu 
paz durante esta vida ; nos libres de la condena- 
ción eterna, y nos cuentes en el rebaño de tus 
escogidos. 

Por Jesucristo Nuestro Señor. 

Así sea. 

La cual oblación te suplicamos, oh Dios, te 
dignes hacerla en todo bendita, f aprobada , f ra- 
cional y + agradable á tus ojos, á fin de que 
se convierta para nosotros en Cuerpo + y San- 
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gre f de Jesucristo, tu amado Hijo, Nuestro 
Señor. 

CONSAGRACIÓN. 

El dia antes de su pasión, tomó el Pan en sus 
venerables y sagradas manos ; y levantados sus 
ojos al cielo, dándote gracias á tí, Dios, su Padre 
Todopoderoso, lo ben f dijo, lo partió, y lo dio á 
sus discípulos, diciendo : Tomad y comed todos 
de él : porque este es mi cuerpo. 

Después qae el sacerdote ha dicho estas palabras, adora de rodillas 
el Caerpo de Nuestro Señor Jesucristo, y luego lo eleva para que el 
pueblo lo adore. 

Igualmente después que cenó, tomando asimis- 
mo este excelente Cáliz en sus venerables j sa- 
gradas manos, dándote gracias también, lo 
ben f dijo, y lo dio á sus discípulos, diciendo : 
Tomad y bebed todos de él : porque este es el 

CÁLIZ de mi sangre, DEL NUEVO Y ETERNO TESTA- 
MENTO (misterio de fe), QUE SERÁ DERRAMADA 
POR VOSOTROS, Y POR MUCHOS, PARA EL PERDÓN DE 
LOS PECADOS. • 

Todas las veces que hiciereis estas cosas, las 
haréis en memoria de mí. 

Y después de haber adorado asimismo el sacerdote la Sangre de nues- 
tro Señor Jesucristo, eleva el Cáliz para que lo adore el pueblo, y 
luego dice : 
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Haciendo memoria, Señor, nosotros, que somos 
tus siervos, y aun tu santo pueblo, de la. bien* 
aventurada pasión del mismo Jesucristo tu Hijo, 
Nuestro Señor, y de su resurrección de los infier- 
nos, como también de su gloriosa ascensión al 
cielo ; ofrecemos á tu incomparable Majestad, de 
los dones que nos habéis dado, una Hostia sin 
mancha, f el pan santo de la vida eterna, f y el 
Cáliz f de la perpetua salvación. . 

Dígnate, Señor, mirar este Pan de vida y este 
Cáliz de salvación con rostro propicio y sereno, y 
aceptarlos así como aceptaste los dones del justo 
Abel tu siervo, y el sacrificio de nuestro Patriarca 
Abraham , y el que te ofreció Melquisedec, 
tu Sumo Sacerdote, sacrificio santo. Hostia inma- 
culada. 

Después hace una proftinda reverencia, para humillarse delante de 
Dios, y protestarle el fervor de sn oración, diciendo : 

Te suplicamos humildemente, Dios Todopodero- 
so, mandes que sean llevadas estas cosas hasta 
tu sublime altar en presencia de tu Divina Majes- 
tad, por las manos de su santo ángelj para que to- 
dos cuantos comulgando en este altar recibiéra- 
mos el cuerpo y la sangre sacrosanta de tu Hijo, 
seamos llenos de todas las bendiciones y gracias 
del cielo. 

Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. 

Así sea. 
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CONMEMORACIÓN* POR LOS DIFUNTOS. 

Acuérdate también, Señor, de tus siervos y 
siervas N. y N., que nos han precedido con la se- 
ñal de la fe, y duermen en el sueño de la paz. 

Aqni encomienda el sacerdote á Dios los difuntos por quienes desea 
pedir en particular, y después de una corta pausa, continúa di- 
ciendo : 

Te suplicamos, Señor, les des por tu misericoiv 
dia á ellos, y á todos los que descansan en Jesu- 
cristo, el lugar del refrigerio, de la luz. 

Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor. 

Así sea. 

Al decir las primeras palabras que siguen, se da un golpe en el 

pecho. 

Y á nosotros también, pecadores, tus siervos, 
que esperamos en la muchedumbre de tus miseri- 
cordias, dígnate hacer que tengamos parte y com- 
pañía con tus santos apóstoles y mártires, con 
Juan, Esté van, Matías, Bernabé, Ignacio, Alejan- 
dro, Marcelino, Pedro, Felicidad, Perpetua, Águe- 
da, Lucía, Inés, Cecilia, Anastasia, y con todos 
tus Santos, en cuya compañía te pedimos nos re- 
cibas, no estimando nuestros méritos, sino hacién- 
donos gracia y misericordia. Por Jesucristo Nues- 
tro Señor. 

Por quien produces, Señor, siempre, santifi- 

3. 
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cas, f vivificas, f bendices, f y nos das todos estos 
bienes. 

Por él +, con f él, y en f él» t© pertenece todo 
honor y gloria, oh Dios Padre f Todopoderoso, 
en unidad del Espíritu + Santo, 

Pronunciadas estas últimas palabras eleva nn poco el Cáliz con la 

Hostia y dice en alta voz : 

S. Por todos los siglos de los siglos. 
M. Así sea. 
S. Oremos. 

Instruidos por los preceptos saludables del Se- 
ñor, y según la forma de la institución Divina, que 
nos ha sido ordenada, nos atrevemos á decir : 

Padre nuestro que estás en los Cielos. 

Santificado sea el tu nombre. 

Venga á nos el tu reino. 

Hágase tu voluntad, así en la tierra, como en el 
Cielo. 

El pan nuestro de cada dia, dánosle hoy. 

Y perdónanos nuestras deudas, así como nos- 
otros perdonamos á nuestros deudores. 

Y no nos dejes caer en la tentación. 
M. Mas líbranos de mal. 

S. Así sea. 

Te rogamos^ Señor^ nos libres de todos los ma- 
les pasados, presentes y futuros; y por la interce- 
sión de la bienaventurada y gloriosa siempre Vír- 
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gen María, Madre de Dios y de tus bienaventura- 
dos Apóstoles Pedro, Pablo j Andrés, j todos los 
santos, danos por tu bondad la paz en nuestros 
dias, para que asistidos del auxilio de tu miseri- 
cordia, jamas seamos esclavos del pecado, j este- 
mos siempre seguros de toda perturbación. Por el 
mismo Jesucristo Nuestro Señor, que siendo Dios 
vive y reina contigo en unidad de Dios Espíritu 
Santo, por todos los siglos de los siglos. 
M. Así sea. 

Ahora hace el sacerdote la fracción de la Hostia, y haciéndola, dice : 

S. La paz del Señor sea siempre con vosotros* 
M. Y con tu espíritu. 

Pronunciadas estas palabras, echa una parte en el Cáliz diciendo : 

Esta mezcla y consagración del Cuerpo y Sangre 
de Nuestro Señor Jesucristo, sea para nosotros, 
que los recibimos, un manantial de la vida eterna. 

Así sea. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo, ten misericordia de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo, ten misericordia de nosotros. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del 
mundo, danos la paz. 

Señor Jesucristo, que dijiste á tus Apóstoles : 
yo os dejo la paz, yo os doy mi paz; no mires á 
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mis pecados, sino á la fe de tu Iglesia; j dígnate 
darle la paz, y unirla según tu voluntad, tú, que 
siendo Dios, vives y reinas por todos los siglos de 
los siglos. 

Así sea. 

Señor Jesucristo, Hijo de Dios vivo, que por la 
voluntad del Padre, y la cooperación del Espíritu 
Santo, diste por tu muerte la vida al mundo ; lí- 
brame por tu santo y sagrado Cuerpo y Sangre, 
aquí presente, de todos mis pecados, y de todos los 
otros males : haz que yo esté siempre unido invio- 
lablemente con tu ley ; y no permitas que me se- 
pare nunca de tí, que vives y reinas con el mismo 
Dios Padre, y el Espíritu Santo, por todos los 
siglos de los siglos. 

Así sea. 

La participación de tu Cuerpo, Señor Jesucris- 
to, que estoy á punto de recibir, sin merecerla, no 
sea para mí motivo de mi juicio y condenación, 
sino que me sirva por tu misericordia de defensa 
para el alma y para el cuerpo, y de un remedio 
saludable. Concédeme esta gracia. Señor, tú, que 
siendo Dios, vives y reinas con Dios Padre en uni- 
dad de Dios Espíritu Santo, por todos los siglos. 
■ Así sea. . ' ' 

Después que el sacerdote ha adorado la sagrada Hostia, la toma en sos 

manos, y dice en voz baja : 
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Recibiré el Pan celestial, é invocaré el nombre 
del Señor. 

Y después levanta la voz, y dice las palabras siguientes, dándose 

golpes de pecho. 

Señor, yo no soy digno de que entres en mi 
pobre morada : di una sola palabra, y mi alma 
sanará. 

Señor, yo no soy digno de que entres en mi 
pobre morada : di una sola palabra, y mi alma 
sanará. 

Señor, yo no soy digno de que entres en mi 
pobre morada : di una sola palabra, y mi alma 
sanará. 

Después hace la señal de la Cruz con la sagrada Hostia, y dice : 

El Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo guarde 
mi alma para la vida eterna. 
Así sea. 

Y después que ha recibido el Cuerpo de Nuestro Señor Jesucristo 

toma el Cáliz y dice : 

I Qué retribuiré yo al Señor por todos los bene- 
ficios que me ba hjecho? Tomaré el Cáliz de salud, 
é invocaré el nombre del Señor ; invocaré al Se- 
ñor cantando sus alabanzas, y quedaré libre de 
mis enemigos. 

Dichas estas palabras, hace la sefial de la Cruz con el Cáliz, 

diciendo : 
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La Sangre de Nuestro Señor Jesucristo guarde 
mi alma para la vida eterna. 
Así sea. 

Después que ha recibido la Sangre de Nuestro Señor Jesncrísto toma 
Tíno en el Cáliz para la primera ablución, y dice : 

Haz, Señor, que recibamos con corazón puro lo 
que hemos tomado por la boca, j que este don 
temporal sea para nosotros un remedio eterno. 

Y tomando vino y ag^a en el Cáliz para la segunda ablución, dice : 

Tu cuerpo, que he recibido, oh Señor, y tu San- 
gre que he bebido, se peguen á mis entrañas; y 
haz por tu santa gracia, que no permanezca man- 
cha alguna de pecado en mí, que me he alimenta- 
do de Sacramentos tan puros y tan santos. Tú que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Así sea. 
S. El Señor sea con vosotros. 
M. / Y con tu espíritu. 

Reza después la Oración llamada Postcomunion, y concluida ésta, se 
Tuelre de cara al Pueblo, y dice otra yez : 

S. El Señor sea con vosotros. 

M. Y con tu espíritu. 

S. Se acabó la Misa : idos. 

M. Damos gracias á Dios. 

Eq las Misas en que no se ha dicho el Gloria in excelsis, vuelto el 

sacerdote de cara al Altar, dice : 
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S. Bendigamos al Señor. 
M. Damos gracias á Dios. 

Después, inclinándose el sacerdote en medio del Altar, dice esta 

Oración : 

Séate agradable, Trinidad Santa, el obsequio de 
mi servidumbre ; y haz que el Sacrificio que acabo 
de ofrecer á los ojos de tu Divina Majestad, te sea 
agradable; j que por tu misericordia sea propicia- 
torio para mí, y para todos aquellos por quienes 
lo he ofrecido : por Jesucristo Nuestro Señor. 

Así sea. ' 
S. Bendígaos Dios Todopoderoso, Padre, Hijo 

y Espíritu Santo. 
M. Así sea. 

S. El Señor sea con vosotros. 
M. Y con tu espíritu. 
S. Principio del santo Evangelio según San 

Juan. 
M. Glorificado seas. Señor. 
S. Desde el principio era el Verbo, y el Verbo 
estaba en Dios, y el Verbo era Dios. Él esta- 
ba en el principio en Dios^ Todas las cosas 
fueron hechas por él, y nada de lo que ha 
sido hecho se hizo sin él. En él estaba la vida, 
y la vida era la luz de los hombres, y la luz 
resplandece en las tinieblas, mas las tinieblas 
no la comprendieron. Hubo un hombre en- 
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viado de Dios^ que se llamaba Juan. Este 
vino á ser testigo para dar testimonio de la 
luz^ á fin de que todos creyesen por él. No era 
él la luz ; pero vino para dar testimonio de la 
luz. El Verbo era la luz verdadera que ilumi- 
na á todo hombre que viene á este mundo. Él 
estaba en el mundo, y el mundo fué hecho por 
él, mas el mundo no lo conoció. Vino á lo 
que era suyo, y los suyos no lo recibieron. 
Mas á todos los que le recibieron, dio el poder 
de hacerse hijos de Dios, á éstos que creen 
en su nombre; que no nacieron en la sangre, 
ni de la voluntad de la carne, ni de la volun- 
tad del hombre, sino de Dios. Y el Verbo se 
hizo carne, y habitó entre nosotros ; y vimos 
su gloria, como la gloria del Unigénito del 
Padre, lleno de gracia y de verdad. 
M. Damos gracias á Dios. 



ACCIÓN DE GRACIAS 

Gracias infinitas te doy. Dios de bondad, por- 
que me has permitido hoy asistir á la renovación 
del mas santo, del mas augusto y adorable de los 
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sacrificios ; al sacrificio de tu Hijo unigénito^ de tu 
Hijo que descendió del cielo para abrirme con su 
muerte las puertas de la vida eterna. Dígnate, 
pues, Dios misericordioso, derramar sobre mí, por 
los méritos de Nuestro Señor Jesucristo , los teso- 
ros de tu gracia para no apartarme del camino de 
tu santa ley : libra mi alma de los peligros del 
mundo, sostenme en las adversidades y en el últi- 
mo instante de mi vida recibe en tus manos mi es- 
píritu, para que pueda ir á alabarte en el cielo 
eternamente. Amen. 



NOTA IMPORTANTE. 

En el final de la primera oración del CANON (página 4i), por eqni- 
▼ocacioD del cajista se puso en algunos ejemplares de esta obrar 
« por todos los ortodoxos qae gobiernan que profesan la fe católica y 
apostólica : > como esta errata notable se encuentra también en al- 
gunas tradacciones hecbas en el extranjero, lo mismo que alguna 
libertad en la traducción de esta oración en uno que otro devociona- 
río impreso en el país ó en Europa, es indispensable advertir que las 
palabras del CANON son inalterables., y por lo mismo después de de- 
cir : « juntamente con vuestro sierro el Papa nuestro N., nuestro pre- 
lado N., » debe leerse en seguida, « nuestro rey N. y todos los orto- 
doxos que profesan la fe católica y apostólica, > según el texto literal 
del Misal romano, que así termina ésta oración. — -'JEl A, 



TERCERA PARTE 



INSTRUCCIÓN 

SOBRE 

EL SACRAMENTO DE LA PENITENCIA 



La CONFESIÓN es de fe que es un verdadero 
sacramento, instituido inmediatamente por Nues- 
tro Señor Jesucristo, cuando después de su resu- 
rrección, estando con sus discípulos, les dijo: « En 
verdad os digo, que todo lo que atareis sobre la 
tierra, será atado en el cielo, y cuanto desatareis 
sobre la tierra, será desatado en el cielo. » (S. Ma- 
teo, 18). 

Así es, que la CONFESIÓN puede considerarse 
como VIRTUD y como SACRAMENTO. 

Como VIRTUD, es el dolor del alma por haber 
pecado y la .detestación que hace de él en cuanto 
que es ofensa é injuria hecha á Dios, y ademas 
teniendo intención verdadera de desagraviarle ó 
satisfacerle. 
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Como SACRAMENTO, es la absolución del 
hombre penitente dada por el sacerdote. 

La CONFESIÓN SACRAMENTAL es, pues, 
necesaria para la justificación y salvación de los 
pecadores. Para que esta confesión sea legítima y 
perfecta, se señalan como absolutamente necesa- 
rias las cuatro primeras cualidades : 

Primera. — Examen de conciencia. Este debe 
ser prudente, procurando recordar escrupulosa- 
mente los pecados y colocarlos en orden para faci- 
litar la confesión y evitar un olvido. 

Segunda. — Dolor. Esta es cualidad esencialí- 
sima, y consiste en la mortificación interior, en el 
disgusto de sí mismo y el sentimiento profundo 
de haber ofendido á Dios. 

Tercera. — Propósito firme de la. enmienda. 
Esta cualidad es una consecuencia necesaria de un 
verdadero dolor, y consiste en la resolución firmí- 
sima de no volver á pecar. 

Cuarta. — La satisfacción. Esta consiste en el 
cumplimiento de la penitencia sacramental im- 
puesta por el confesor, y principalmente en la 
unión á ésta de los méritos de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

Hay otras cualidades necesarias que pertenecen 
al modo y perfección del sacramento, y son las 
siguientes : 

INTEGRIDAD. — Consiste en referir todos 
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los pecados notables que se recuerden, y no solo 
en la especie y el número, sino que se manifiesten 
todas las circunstancias que mudan la especie. 
(Esto está mandado expresamente por el Concilio 
Tridentino, en la sesión 14 cap. 5, canon 7). 
. SIMPLICIDAD. — Es decir, referir los peca- 
dos sin composición de palabras inútiles é imper- 
tinentes, sino la verdad expuesta con tal sencillez, 
que manifieste el verdadero estado de la concien- 
cia. 

HUMILDAD. — Es decir, sin audacia ni jac- 
tancia, sino que de tal modo el penitente conven- 
cido de sus faltas interiormente, va ja con humil- 
dad á impetrar de Dios el perdón y con la misma 
á un tiempo en lo exterior, reciba la absolución 
dada por el sacerdote después que humildemente 
haya confesado sus pecados con pudor y decencia. 

PUREZA. — Esto es, que el penitente no lleve 
ningún mal objeto, sino únicamente la intención 
de conseguir el fin del sacramento, á saber : volver 
á la amistad de Dios y conseguir la propia justifi- 
cación. 

FIDELIDAD. — Es decir, sin engaños ni men- 
tiras, sino refiriendo lo cierto como cierto y lo du- 
doso como dudoso. 

FRANQUEZA. — Esto es, sin paliar la rela- 
ción de los pecados con palabras ambiguas que los 
oscurezcan é impidan al confesor conocer plena- 
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mente su gravedad, sino explicándolos clara j dis- 
tintamente sin equivocación ni diminución. 

DISCRECIÓN. — Es decir, que la confesión se 
haga con palabras honestas j pudorosas ante el 
confesor. 

VOLUNTAD. — Que no haya violencia, sino 
que se haga voluntariamente y con verdadera in- 
tención de recibir el sacramento. 

SECRETO. — Es decir, sin testigos, sino solo 
al sacerdote, y por eso se llama confesión auri- 
cular, porque se hace al oido del confesor. 

ACUSACIÓN. — Consiste en este caso, en que 
el penitente se impute á sí mismo sus pecados, se 
acuse reo de ellos y no se excuse imputándoselos 
á otros, V. gr., al demonio, á las malas ocasiones, 
etc., etc. 

DISPOSICIÓN A OBEDECER. — Consiste en 
que el penitente acceda con intención de obedecer 
al confesor en aquello á que está obligado á obe- 
decer por sí mismo en orden á evitar las ocasiones 
próximas de pecar, á hacer las restituciones debi- 
das, etc. , etc. , etc. 

EL PRECEPTO 

DE LA CONFESIÓN. 

El precepto de la confesión anual impuesto por 
la santa Iglesia, obliga bajo pecado mortal, á las 
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personas de ambos sexos desde que tienen uso de 
razón. 

Para su cumplimiento está admitida la costum- 
bre de hacerlo en el tiempo pascual, y así lo de- 
muestra la práctica común de la Iglesia ; pero este 
precepto, que también es divino, obliga por sí j 
muy principalmente en artículo de muerte, y 
siempre que haya peligro de ella. La razón es, 
porque no se puede asignar otro tiempo en que 
este precepto divino obligue mas, que en aquellos 
instantes en que se va á decidir de nuestra salud 
eterna, á cuyo fin fué instituida la confesión sacra- 
mental. 

Gomo precepto divino también obliga cuando se 
recibe algún otro sacramento, y principal é indis- 
pensablemente, cuando se nos administra el ado- 
rable de la Eucaristía. 

Hecha la confesión, resta solo cumplir con la sa- 
tisfacción sacramental, ó lo que se llama comun- 
mente, la PENITENCIA. 
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ORACIÓN 

PARA ANTES DE LA CONFESIÓN. 

Para que me perdonéis se requiere 
Tuestra bondad toda entera, y en sa 
amplitud infinita ñindo la esperama 
del perdón. (Salmo L.) 

Desde el fondo del dolor y de la miseria en que 
me han sumergido mis delitos, he levantado mis 
ojos hasta el cielo y he dicho : ¿hasta cuándo iré 
á confesar al Señor los crímenes de mi vida? 
^ quién sino él puede curar los dolores que me an- 
gustian y lavar mi alma de la lepra que la devora? 
Y ha pasado un dia y otro día sin levantarme de 
las tinieblas de la culpa para ir á la fuente pre-^ 
ciosa y saludable que tú, Dios mió, has estable- 
cido en tu santa iglesia para limpiarme. Era 
natural que yo sucumbiera abrumado bajo el peso 
de mis pecados y de mi obstinación : era forzoso 
que las pasiones me debilitaran hasta el extremo 
deplorable en que me veo, y sin embargo, tu in- 
mensa bondad, tu amor inñnito, Salvador mio^ 
aun me alienta para correr al tribunal de la peni- 
tencia y revelar allí mis extravíos y los amargos 
secretos de mi corazón. I Ah I ; cuan grande es tu 
misericordia! ¡cuan tierno y paternal eres para 
conmigo I Tú me has dejado vivir cuando mil 
veces he podido perecer en los brazos de* h culpa. 
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y las bondades que me has dispensado son otros 
tantos llamamientos que me has hecho para apar- 
tarme del abismo en que he estado próximo á 
sumergirme para siempre : no, pues, seré mas 
tiempo sordo á tu dulce voz. « Consideraré que 
no hay rigor excesivo para un pecador como yo, 
y haré una profunda confesión de mi maldad. » (*) 
Asísteme con tu divina gracia; no me arrojes de 
tu presencia ni apartes de mí la luz de tu santo 
Espíritu. Me pesa, Señor, haberte ofendido. « Por 
encima de mi cabeza sobresalen mis iniquida- 
dades, bajo cuyo peso enorme estoy próximo á 
desfallecer. » Perdóname, Señor; dame el pro- 
fundo é intenso dolor que justificó á David en tu 
presencia, á la Magdalena y al buen Ladrón. Fa- 
voréceme con tu auxilio para "confesar pronta, 
íntegra, vergonzosa y francamente mis iniqui-. 
dades, y concédeme, finalmente, las gracias que 
necesito para lavarme enteramente. Amen. 
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ORACIÓN 

PARA DESPUÉS DE LA CONFESIÓN. 

BienaTenturados aquellos á quienes 
han sido perdonadas sns maldades y 
borradas sos culpas. 

(Salmo XXXI.) 

¿Por qué, Señor, hasta ahora he venido á tí 
para templar la amargura que por tanto tiempo 
ha angustiado mi espíritu? ¿Por qué> insensato, 
corrí lejos de tu santa ley privando á mí alma de 
la dulce alegría que tienes reservada á aquellos 
que con corazón contrito y humillado, confiesan 
sus culpas y te mueven á borrar su pecado por 
medio de un arrepentimiento sincero? El horrible 
peso que me oprimía no existe ya : tú has calmado 
los sinsabores, la agitación y la cruel inquietud 
que mil veces han turbado mi reposo. Tú me has 
perdonado, tú así me has devuelto la paz por 
quien antes había suspirado inútilmente: ¿cómo 
podré pagarte, Djos mío, este nuevo acto de ter- 
nura, de compasión y de misericordia? Si mi vida 
en lo sucesivo no fuese mas que un continuado 
sacrificio en obsequio tuyo, esto, sin los méritos 
de tu Divino Hijo, no bastaría á satisfacerte, ni 
correspondería dignamente á cuanto has hecho en 
mi favor. 

4 
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No obstante que ves el estado de mi alma, aca- 
bas de oir de mis labios la confesión de mis ini- 
quidades, y me has perdonado, sí, porque has 
prometido el perdón á los pecadores que vienen á 
tí con un corazón arrepentido. Mas ¿puedo estar 
satisfecho de mi contrición? ¿he llorado bastante 

sobre mis delitos ? Señor, tú que ves el tamaño 

de mi dolor, auméntalo con tu gracia hasta el ex- 
tremo que necesito para ser enteramente justifi- 
cado, y si tuviere la dicha de estarlo ya, « no obs- 
tante, lavadme todavía, purificadme mucho mas. » 
Auxilíame para no quebrantar el firme propósito 
que he hecho de no volver á ofenderte; sostenme 
para no caer de nuevo en las culpas de que me he 
acusado, y para perseverar en el propósito de no 
ofenderte : no permitas que falte á la penitencia 
que me ha sido impuesta, sino que cumpliendo fiel- 
mente con ella, deplorando siempre mi pecado, 
llorando sin cesar toda mi vida, la muerte me 
encuentre digno de ir á alabarte eternamente en el 
cielo, á bendecirte con los ángeles y á disfrutar las 
delicias que tienes reservadas á los que ponen en 
tí toda su esperanza. 
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EL SACRAMENTO DE LA EUCARISTÍA. 

Eacaristía, es sacramento del cuerpo y sangre 
de Nuestro Señor Jesucristo, real y verdadera- 
mente contenido bajo las especies de pan y vino, 
en virtud de las palabras pronunciadas por el sa- 
cerdote en la consagración. 

Este sacramento adorable fué instituido por 
nuestro divino Salvador en su última cena, en 
aquella en que reunido con sus discípulos, próxi- 
mo á partir á la muerte que cercado de tormentos 
sufrió voluntariamente por nosotros, se esmeró 
en dejarnos la mas dulce prenda de consuelo, de 
seguridad y de salud que pudo sugerirle el mas 
puro, el mas profundo y entrañable amor. 

No quisiéramos distraernos del método y estilo 
que /nos hemos propuesto observar en estas ins- 
trucciones, pero no podemos dejar correr la pluma 
sin ser detenida por el afecto, el reconocimiento y 
admiración á aquel divino Hijo de María, que no 
contento con entregarse por nuestro bien á la mag 
fiera é ignominiosa muerte, se queda con nosotros 
en ese augusto sacramento, como el mas fiel amigo 
que no quiere separarse de sus amigos ; como el 
mas tierno padre que no quiere dejar á sus hijos ; 
como el hermano cariñoso que no quiere abando- 
nar á sus hermanos : y esto á pesar de que conoce 
la ingratitud de sus amigos, de sus hijos y de sus 
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hermanos. No lucha, como lo haríamos nosotros 
á la vista del mas común sacriñcio ; él sabe que 
va á morir, que del seno del sepulcro va á levan- 
tarse muy pronto para volver á su Padre celes- 
tial ; pero dirige sus ojos á nosotros, contempla 
nuestro desamparo y no obstante que ve nuestra 
perñdia^ toma el pan en sus manos santísimas y 
dice á sus discípulos : < Tomad y comed todos de 
él : porque este es mi cuerpo. > Y en seguida, to- 
mando el cáliz, dice : « Tomad y bebed todos de 
él : porque este es el cáliz de mi sangre^ del nuevo 
y eterno testamento^ que será derramada por vos- 
otros, y por muchos, para el perdón de los pecados. 
Todus las veces que hiciereis estas cosas, las haréis 
en memoria de mi. » 

¿Qué recuerdo mas dulce y mas lleno de ter- 
nura puede presentarse nunca á la memoria hu- 
mana que el mismo cuerpo adorable del Hijo de 
Dios que nos ama hasta ese extremo? ¿qué mejor 
sosten puede encontrar el hombre para marchar 
sin desfallecer en medio de la áspera senda que 
recorremos sobre la tierra ? 

El Salvador, no solo se dirigió con esas pala- 
bras á sus discípulos que lo rodeaban esa noche 
memorable, sino que nos habló también á nos- 
otros ; y nos bastaría el sentimiento de la gratitud, 
la necesidad que tiene el alma de este sacramento 
cuando desea curar los dolores que la angustian, 
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para llevarnos sin tardanza á la mesa sagrada á 
recibir allí el pan de la vida eterna ; á ello estamos 
obligados por precepto divino y tan estrecho, que 
es una condición para salvamos. El Hijo de Dios 
nos dice : < Si no comiereis la carne del Hijo del 
Hombre y no bebiereis su sangre, no habrá vida 
en vosotros. » (San Juan, cap. 6.) 

Este precepto nos obliga desde que entramos en 
la edad adulta, y no solo cuando nos hallamos en 
peligro de muerte, sino aun sin él. 

La santa Iglesia, para estimulamos á su cumpli- 
miento, nos manda en el cuarto de sus preceptos 
la frecuente comunión por lo mismo que nos 
manda comulgar á lo menos una vez, en el tiempo 
pascual. 

Esta obligación comprende de la misma manera 
á los ñeles de ambos sexos, según se mandó por la 
Santa Iglesia, en el concilio general Lateranense 
bjgo Inocencio III, y, por último, el Concilio de 
Trento en la sesión 13, cap. 9 anatematizó á los 
que negasen que todos y cada uno de los fieles de 
ambos sexos, cuando hayan llegado á la edad de la 
discreción, están obligados cada año á comulgar, á 
lo menos en la Pascua, según el referido precepto 
de Nuestra Santa Madre Iglesia. 
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ORACIÓN 

PARA ANTES DE LA COMUNIÓN. 

Tú, Señor, que no permitiste á Moisés se acer- 
cara al lugar santiñcado por tu adorable presencia 
en la montaña de Oreb sin quitarse el calzado de 
sus pies ; tú que consumiste con espantoso fuego á 
los que se atrevieron á tocar el Arca de la alianza; 
tú que cubriste con el terrible aparato de los rayos 
y de los torbellinos las cumbres del Sinaí para ha- 
blar á tu pueblo y darle tu ley, ¿ me permites acer- 
carme á tu altar para recibir el cuerpo augusto de 
tu Divino Hijo, cuando yo no he correspondido á 
tus beneficios sino con una continuada ingratitud 
y con el constante desprecio de tus mandamientos? 
¡ Cuan grande es, Señor, tu misericordia ! Y tú, 
adorable Salvador mió, ¿tú vienes á mí tan in- 
digno como soy de estar en tu presencia ? i Ah ! 
¿cómo debiera presentarme aquí para comer el pan 
de la vida eterna, sino adornado de todas las vir- 
tudes y penetrado del mas profundo dolor de ha- 
berte ofendido? ¿qué ofrenda puedo presentarte si 
solo tengo un corazón inclinado al mal, sujeto á 
las pasiones y víctima infeliz de todos los desór- 
denes ? « No, no soy digno de que entres en mi 
pobre morada; di una sola palabra, y mi alma 
sanará ».... Pero Señor, tú sales á mi encuentro ; 
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ta amor inñnito té impulsa á venir hacia mí, te 
apresuras á entrar en mi corazón: ¿qué puedo 
hacer á la vista de semejante amor ? humillarme 
en tu presencia, confesarte mi miseria, la indigni- 
dad de mi alma ; rogarte olvides enteramente mis 
extravíos, volar, en fin, á tu mesa sagrada y re- 
petir constantemente con el Centurión : « Señor, 
yo no soy digno de que entres en mi pobre mo- 
rada, di una sola palabra y mi alma sanará. )> 



ACTO DE FE. 

Yo creo firmemente, amable Salvador mío, que 
estás real y verdaderamente en ese adorable y 
augusto sacramento de la Eucaristía : que es tu 
propio cuerpo y tu sangre preciosai lo que voy á 
recibir en este momento, el mas feliz de mi vida. 

ACTO DE ESPERANZA. 

Señor : tú has dicho, que el que coma tu cuerpo 
y beba tu sangre, vivirá eternamente; yo confio y 
espero en tu palabra, amable Redentor mió. Tu 
promesa es mi mas dulce esperanza de verte algún 
dia y para siempre en la patria celestial. 

ACTO DE AMOR DE DIOS. 

Yo te amo. Dios mío, con toda mi alma; te amo 
sobre todas las cosas; porque tú eres mi mas tierno 
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padre, y de tí me vienen todos los bienes : porque 
por tí existo; porque tú me conservas, y soy el 
objeto de tus mas solícitos cuidados; porque tú, 
en fin, vienes á mí para estar en mí ; y para que 
así como tú vives en tu Padre, viva yo en tí, por- 
que á esa altura, á esa felicidad me eleva tu amor 
infinito, tus méritos sacrosantos y tu bondad que 
no tiene límites. 



ORACIÓN 

PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN. 

Dulcísimo es para el que ha llorado largo tiem- 
po en el destierro, el dia que tiene en sus manos 
el permiso para volver á su patria, abrazar á su 
padre y descansar en el seno de sus amigos. Él, 
que antes no apartaba sus miradas dolientes del 
rumbo lejano de donde fué lanzado, y nunca dejó 
de suspirar cuando miró ponerse el sol, ni llevó 
sin lágrimas á sus labios el pan amargo del des- 
tierro ; ese desventurado que estaba seguro de en- 
contrar en playas extrañas, ingratas y mortíferas 
un sepulcro desconocido, y gimió amargamente 
pensando en el olvido de sus hermanos ; ya no le 
parece extranjero el suelo que pisa; el mas puro 
placer ha embriagado su alma, adonde quiera que 
va, refiere á todos su dicha y á todos quisiera ha*- 
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cer participes de su ventura. ¿Cuál deberá ser, 
pues, i oh Dios de bondad! la alegría del venturoso 
mortal que como yo tiene en su corazón al mismo 
divino Hijo tuyo, en quien tienes tus complacen- 
cias, al que es la verdad y la vida, á aquel por 
quien después de haber gemido en el destierro de 
este mundo puedo volver á mi patria, á la patria 
celestial, á abrazar á mi verdadero Padre, á mi 
mas dulce padre y á mis amigos? ¿Por qué no me 
es dado, Señor, un lenguaje que no tenga nada de 
humano; un lenguaje que fuera superior al de los 
santos, al de los ángeles y los serafines para expre- 
sarte mi gratitud por el bien inestimable que aca- 
bas de hacerme, por el tesoro infinito con que aca- 
bas de enriquecerme? ¿Cómo es, Salvador mió, 
que vengas á mí y penetres en mi corazón, y hagas 
de él una morada para tí, para tí que eres Dios, el 
Dios á cuyo solo nombre se humillan con respeto 
los cielos, la tierra y los abismos? ¡ Ah! j cuánto 
amor! ¡amor inmenso, propio solo de un Dios! ¿qué 
criatura hay sobre la tierra capaz de amarme de 
un modo semejante? 

Nadie tiene mayor amor que el que da la vida 
por sus amigos : tú eres el único que has dado tu 
vida por mí. El siervo no sabe lo que hace su se- 
ñor, y tú me has manifestado cuanto has oido de 
tu Padre, que es uno mismo contigo. Como tu Pa- 
tire te ha amado, así me has amado á mí. Yo no 
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te escogí á tí sino tú á mí. Tú pides á tu Padre que 
yo esté contigo donde tú estás. ¿Hay otro ejemplo 
de amor que pueda compararse á este amor? El 
padre que llora el destierro de su hijo, no parte á 
participar de la amargura con él; no sufre con él 
los ultrajes de un suelo extraño ó enemigo; pero 
tú vienes, vives conmigo, y no solo sufres por mí 
los ultrajes que otros te prodigan, sino los que yo 
mismo te infiero todos los dias : no te apartas de 
mi lado, sino que estás dentro de mí mismo. Para 
que no muera abrumado por el cansancio, para 
que no perezca por el hambre y la sed en medio 
de mi camino, me alimentas con tu propio cuerpo 
y tu misma sangre. Mis padres comieron el maná 
del cielo y murieron; yo alimentado con tu cuerpo 
viviré eternamente. ¿Qué te daré. Señor, por todo 
lo que me has dado á mí? ¿Qué ofrenda puedo pre- 
sentarte digna de tu amor y en recompensa de tus 
beneficios? Tú aceptaste con agrado el inocente sa- 
crificio de Abel y premiaste la obediencia de 
Abraham próximo á sacrificar á su hijo por tu 
mandato ; pero yo no tengo en mi alma la blancura 
del corderillo de aquel justo, ni te he sido obe- 
diente como tu siervo. He perdido la inocencia 
que debí conservar en mi alma, y he hecho á las 
pasiones el sacrificio de mis afectos. ¿Qué ofrenda 
puedo presentarte en testimonio de mi reconoci- 
miento? Solo tú, que has pedido á tu Padre celes- 
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tial que guarde por su nombre á aquellos que te 
dio, para que sean uno como tú con ól, eres la úni- 
ca Hostia digna del Padre ; y pues que has llevado 
el exceso de tu amor y de tu ternura hasta el 
extremo de aceptar mi corazón por morada tuya, 
no te apartes de mí, Salvador mió : tu cuerpo ado- 
rable y tu sangre preciosa se adhieran á mis en- 
trañas ; y á la felicidad de alimentarme con sacra- 
mentos tan santos, tan puros y tan augustos, dame 
la gracia de que no quede en mí ni huella ni man- 
cha de pecado. Que mis labios no cesen nunca de 
expresarte mi gratitud al bien que me has hecho, 
y que su recuerdo no se aparte de mí. Nada me 
importa que el mundo que te aborreció me abo- 
rrezca á mí; si él me rechaza, tú me recibes con 
ternura : ¿hay una felicidad semejante á esta feli- 
cidad? ¿no es esto bastante para dejar enteramente 
consolado el corazón que ha llorado largo tiempo 
en el penoso destierro de este mundo? ¡ Ah! yo no 
cesaré, Señor, de agradecerte esa bondad que no 
tiene límites; y aunque pesen sobre mí todas las 
tribulaciones, y aunque ía amargura sobrepuje á 
la fuerza de mi corazón, yo no 'desfalleceré y esta- 
ré contento si tú no te apartas de mí. Jacob, mori- 
bundo, decia : « Yo, Señor, esperaré al Mesías que 
debéis enviar, » y lo decia suspirando por ese mo- 
mento de felicidad que no alcanzaron los profetas: 
yo, que tengo dentro de mi corazón el objeto de 
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esaa santas 7 bellas esperanzas, ;a no deseo mas 
que morir teniándote en mi pecho, para ir con- 
tigo á alabarte eternamente en el reino celestial. 
Anten. 



OFRECIIIENTO 

Eq las Tisitas al Santisimo Sacramento. 



Hecho el acto de contrición y concluida la estación, se dice la 
siguiente 

ORACIÓN. 

Adorable Salvador mió, que solo porque me 
amas con el mismo amor con que tu Padre te ama 
á tí, y como no es capaz de amarme ninguna cria- 
tura sobre la tierra, te quedaste para mi salud en 
el augusto sacramento de la Eucaristía. Tú, que 
no esquivaste la muerte espantosa de la Cruz y 
derramaste tu sangre preciosa para rescatarme del 
dominio de las tinieblas, dígnate dirigir una mira- 
da de misericordia hacia nosotros. Bien ves cuáles 
son las necesidades que nos cercan. Tú eres tes- 
tigo de los empeñosos esfuerzos del infierno para 
arrancarnos del rebaño á quien te dignas apacen- 
tar con tu propio cuerpo y tu doctrina santa y sa- 
ludable; apiádate, pues, de nosotros; calma el 
llanto y las angustias con que procuran afligir á 
tu santa Iglesia tus enemigos. Da vida, salud y 
acierto á nuestro Santísimo Padre, vicario tuyo, á 
nuestros pastores y demás ministros eclesiásticos 
y seculares. Que la antorcha luminosa de la fe no 
nos falte, pues sin ella pereceremos en los brazos 

5 
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de una muerte eterna; sino por el contrario, haz 
que su luz, su luz benéfica y preciosa se difunda 
por todas partes, y sean destruidas todas las here- 
jías, cismas é impiedades que arrastran al hombre 
á su perdición j tienen anegada la tierra en innu- 
merables males, calamidades j desastres que de- 
ploramos todos los dias. Convierte á los infieles 
y da un espíritu de verdadera penitencia á los que 
se hallan en pecado mortal, y aparta de la ocasión 
de pecar á los que se hallan en peligro de ella. 
Aumenta la gracia y dales perseverancia á los jus- 
tos : sálvanos á todos y dales pronto y dulce des- 
canso á las almas que se hallan en el purgatorio, 
principalmente á aquellas por quienes mas debo 
pedir según tu agrado, según la justicia y la cari- 
dad. Todas son el precio de tu sangre, son el mas 
tierno objeto de tu amor, y tienen el sello precioso 
de la Santísima Trinidad. Fecunda nuestros cam- 
pos, tú que alimentas á las aves que no tienen gra- 
neros, ni siembran, ni recogen, ni tienen provisio- 
nes; tú, que engalanas á los lirios con una brillan- 
tez y belleza con que nunca se vistió Salomón en 
los dias de su esplendor y de su gloria. Danos la 
paz, esa pa!2 que solo puede gozarse con el cumpli- 
miento de nuestros deberes; y por último. Señor, 
ten piedad y misericordia de mí : no consientas 
que la muerte me sorprenda sin haber hecho peni- 
tencia por mis pecados ; sin haber recibido los sa- 
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crasd^atos; sin haber practicado lasyirtudes^ y sin 
estar abrasado de tu amor j haber logrado la in- 
dulgencia idenaria de mis culpas, pues deseo 
estar siempre en tu adorable presencia y bende- 
cirte con los ángeles eternamente en el cielo. Amen, 



JUEVES SANTO 



VISITAS DE LOS SIETE ALTARES 
Estando en la primera igleí ia se dice la siguiette 

ORACIÓN PREPARATORIA. 

Adorable Redentor y Salvador mió, que por un 
exceso de tu amor te quedaste para mi salud en el 
augusto sacramento de la Eucaristía; yo vengo á tí 
arrepentido de las innumerables ofensas con que 
te he agraviado, y en pos de la paz y de los dulces 
consuelos que el mundo no puede darme. Me pesa^ 
Señor, haber despreciado tus mandamientos, des- 
oído tu voz y hollado tu sangre preciosa. Ten mi- 
sericordia de un pecador que se arroja á tus pies 
llorando sus iniquidades é implorando tu auxilio 
para levantarse de entre las tinieblas de la muerte 
en que me ha sumergido el pecado. Purifica mis 
labios para que mi oración sea digna de ser escu- 
chada por tu bondad, y para que los actos de de- 
voción que practique en tu obsequio, hoy en que 
los mas dulces y santos recuerdos vienen á conso- 



— Te- 
lar mi alma abatida por los pesares que me angus- 
tian sobre la tierra, sirvan de expíacioa á mis 
extravíos, é íncliiieii tus oídos paternales en mí 
favor. Amen, 



ORACIÓN. 

Suplicárnoste, Señor, te dignes dirigir tu mira- 
da sobre esta tu familia, por la que Nuestro Señor 
Jesucristo no vaciló entregarse en manos da sus 
enemigos, y sufrir el tormento da la Cruz. 

Por Jesucristo Señor Nuestro, Amen, 

Edta se piactica lo mismo ea U primera igle^ que ea las sigaieD- 
tas, J coiDO esta oracioo es la que usa en este día la santa Iglesia, 
c(Hi ella pnede guane la íDdulgencia. Pero las penonaa qaa deseca 
manil'eBtar su aTecto de elro modo pueden servirse de las risitai que 



MATEH purísima 



NOVENA 

EN 

OBSEQUIO DE LA AUGUSTA MADRE DE DIOS 
EN EL MISTERIO DE SU 

CONCEPCIÓN INMACULADA 

ACTO DE CONTRICIÓN. 

Adorable Redentor mió, que tienes en tus 
manos la fuente inagotable de la misericordia : 
¿por qué he dejado á mi alma tanto tiempo víctima 
de los amargos placeres de la tierra? ¿Por qué 
hasta que me han abrumado los pesares, y la 
angustia ha lacerado mi corazón, me he acordado 

de tí ? ¿Mas cómo he podido olvidarte cuando 

no hay ni tengo un bien sobre la tierra que no me 
haya venido de tu generosidad infinita? Si en el 
mundo he vivido haciendo alarde de no entregar 
al olvido á las criaturas, y mas de una vez he pro- 
curado dejar en mi memoria un monumento im- 
perecedero á los seres con quienes me ha ligado 
una miserable complicidad en mis iniquidades, 
¿por qué con tanto ardor he procurado desterrar 
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de mi alma el consolador y grato recuerdo de un 
Dios que es mi mas dulce padre, padre cariñoso 

que no cesa de colmarme de beneficios ? Guando 

en medio de mis extravíos ha venido á interpo- 
nerse en mis excesos el pensamiento de tu bondad, 
que no merece la recompensa de la ingratitud y el 
desprecio; ú otras veces he creído mirar tu rostro 
airado, j ustamente airado, pues que te he ofendido 
en los instantes en que debiera manifestarte mi 
reconocimiento por los avisos que me das para 
salvarme; yo he permanecido indiferente á tu ter- 
nura é insensible al terror saludable de tu jus- 
ticia. Con execrable orgullo he rechazado como 
importunos tus llamamientos, y mis ojos y mi voz 
no se han levantado hasta el cíelo sino solo para 
quejarme con injusta amargura. ¿Eres digno de 
todo esto, Salvador mió, tú que descendiste del 
cielo por mí; que naciste por mí en un albergue 
despreciable, y diste tu vida por mí en un patíbulo 
afrentoso? ¡Ah! | cuánto me pesa desde este ins- 
tante mi ingratitud ! Sí, me arrepiento de mis ini- 
quidades; me duelo de haber pecado contra tí, y 
te pido perdón de mi maldad. 

Tú, que me has dado fuerzas para levantarme 
del lecho de la muerte, para que venga á llorar á 
tus pies arrepentido, ten misericordia de mí y no 
cierres tus oidos á mis clamores. Protesto desde 
ahora po volver á ofenderte, y te pido que por tus 
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méritos j por el amor que tienes á la castísima 
María, concebida sin mancha, y en cuyas manos 
virginales deposito mis lágrimas, me des tu gra- 
cia para permanecer firme en mi propósito, y 
cuando llegue el último instante de mi vida reci* 
bas en tus manos mi espíritu, para que pueda glo- 
rificarte eternamente en el cielo. Amen. 



ORACIÓN 

PARA TODOS LOS DÍAS 

{Inmaculada y dulce Madre mia! apenas ha 
alumbrado en mí la primera luz de la razón, he 
corrido en pos de los placeres que han anegado en 
amargura mi alma. Mil veces he estado próximo á 
caer en el hondo abismo que cuando entregado al 
insensato delirio de las pasiones he abierto deb^o 
de mis pies. Siempre humillado por incontables 
dolores; á cada paso víctima de amargos desen- 
gaños , abrumado por las adversidades y desga- 
rrado el corazón por implacables remordimientos; 
cuando he creído sucumbir en los brazos de una 
angustia que me parecía incurable, y anonadado 
en medio de mi camino, cansado de buscar en vano 
la paz que en la tierra no puede hallarse, tú 
vienes á-mi ¡oh Virgen incomparable! tú vienes á 

5. 
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mí, me tiendes cariñosa tu mano para apartarme 
del precipicio : derramas en mi corazón los consue- 
los que antes le habian sido desconocidos : en tí 
encuentro un refugio en mis adversidades; por tí 
me vienen todos los bienes : ¿quién eres? ¡oh dulce 
madre xnia? ¿de quién eres hija tú, á quien ha 
sido dada esa clemencia, esa amabilidad que nunca 
ha poseído ninguno de los hijos de Adán, y que 
lleva en pos de sí las bendiciones de todos? ¿quién 
eres tú á quien las naciones llaman bienaventu- 
rada; tú, que te elevas en medio de las hijas de 
Sion, como el lirio entre las espinas, y te levantas 
como el alba, hermosa como la 'luna, escogida 
como el sol y terrible como los escuadríMies en 
orden de batalla? jOhl tus virtudes resplande- 
cientes, las prerogativas con que has sido enrique- 
cida; los tesoros que derramas sobre nosotros; tu 
ternura de madre, que no se parece á la de nin- 
guna otra madre; tu asiento colocado junto al solio 
del Altísimo, y mas rico y brillante que el que 
Salomón estableció junto á su trono para su 
madre en testimonio de amor y de respeto; las 
bendiciones que te se tributan; tu nacimiento, 
que no fué manchado, como el de los hijos de los 
hombres, sino puro como el rocío de la aurora; 
¿de quién eres Hija sino del Eterno Padre? ¿quién 
^es sino la Madre del Verbo y la Esposa del Espí- 
ritu Santo? ¿quién eres sino la prometida en el 



— 83 — 

paraíso; la que con sus plantas virginales que- 
brantó la cerviz de la serpiente, y fué concebida 
sin mancha desde el primer instante de su ser? 
] Ah ! yo adoro al Señoi», y lo bendigo porque me 
ha mirado con misericordia, poniendo en medio 
del azaroso camino de mi vida una Madre que 
vela por mí; una medianera á quien ha sido dado 
calmar la cólera del Altísimo y devolver la paz á 
los que la han perdido : un refugio para ponerme á 
cubierto de las tempestades que combaten á mi 
espíritu. 

Sí, amable Madre mia; tú eres el único amparo 
que tengo sobre la tierra : yo que no soy sobre ella 
mas que un pobre desterrado, en tí sola he puesto 
mi esperanza. Valle de luto es el suelo de mi pe- 
regrinación, y en él moriré cercado de angustia? 
si me abandonas á los peligros que me siguen -Á 
todas partes : por eso vengo á tí implorando tu 
protección. Tú ves los pesares que me agobian; 
apiádate de mí, ruega por mí al Hijo querido de 
tus entrañas, para que sean destruidas las ase- 
chanzas que el inñemo pone á mis pies para per- 
derme. Deten el brazo justiciero de tu Hijo para 
que no derrame sobre nosotros el cáliz de su ira, 
como lo hizo con los pueblos que lo desconocie- 
ron. Tus ruegos aplacarán su enojo y volverá 
hacia nosotros su rostro misericordioso. 

Salomón dejó vivir á Abiatar porque en otro 
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tiempo cargó el Arca del Señor, y Adonías se refu- 
gió al altar para librarse de la muerte que merecía. 
¿Cómo nosotros habíamos de perecer si nos aco- 
gemos á la Arca de la alianza que llevó en su 
seno, no las tablas de la ley, ni la vara de Aaron, 
sino al Hijo del Altísimo, al Salvador del mundo? 
¿Qué otro altar mas santo que aquel que escogió 
el Señor para morar en él antes de nacer y redi- 
mirnos? Todo esto, y no recurrir á tí nunca en 
vano^ nos favorece, nos hace dueños del tesoro 
mas rico. Yo consiento, decia San Bernardo, yo 
consiento que sean destruidos tus templos, derri- 
bados tus altares, arrojadas al suelo tus imágenes 
y que tu culto perezca, si hay uno solo de tus 
siervos, un solo mortal que haya recurrido á tí en 
vano. I Ah I por eso en tí ponemos toda nuestra 
esperanza, y á tí dirigimos nuestras plegarias : 
acógelas con bondad, oye compadecida nuestros 
ruegos, y séanos concedido lo que por tu interce- 
sión pedimos al Santo de los santos. Amen. 

I- 

ADVERTENCIA. 

Concluida la anterior oración^ se rezan tres 
Ave Marías con Gloria Patri, etc., en honor de la 
Santísima Virgen, como hija del Padre, Madre 
del Hijo, y Esposa del Espíritu Santo; se hace 
después en secreto la petición, según la necesidad 
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que desea remediarBe, j se ofrece con la oración 
de cada dia. Al concluirse se dice : Oloria al 
Padre, etc., y el cántico j jaculatoria que ae 
ponen al fin de cada oración. 
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ORACIÓN 

PARA EL 

PRIMER día 

Enemistades pondré entre tí y la 
mujer, y entre tn linaje y su linaje : 
ella quebrantará tu cabeza, y tú pon- 
drás asechanzas á su calcañar. 
GÉNESIS, c. 3, y. 15. 

Desde que indignado ei Altísimo por el crimen 
con que se mancharon nuestros primeros padres 
y mancharon toda la tierra^ hizo temblar con su 
voz á los culpables, que condenados á los dolores 
y á la muerte, fueron arrojados <iel asilo delicioso 
que les habia dadei, el Señor vrfvió los ojos hacia 
los proscritos, y quiso que allí mismo donde el 
delito habia nacido, fvHsra la ctina de la mas dulce 
y consoladora de las esperanzas. El Señor mal- 
dice á la serpiente que hizo caer á Eva, y le dice 
que una mujer nacerla y quebrantarla su cabeza. 
Tú fuiste, dulce Madre mia, la mujer escogida 
para el cumplimiento de esa promesa, hija de la 
misericordia del Señor : tú eres quien vino á 
salvar á la generación perdida; tú quian humilló 
y quebrantó la cabeza de la serpiente, porque 
fuiste escogida para ser Madre del Redentor del 
mundo, j eres concebida sin mancha desde el 
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primer instante de tu ser. Pero desde el paraíso, 
el espíritu de las ÜDÍeblas juró una guerra sin 
tregua ni descanso á los hijos de los hombres, y 
desde entonces no hay un dia ni un instante que 
deje de esforzarse para perdemos. Te odia porque 
le venciste, y odia al Señor que te crió sin man- 
cilla, y porque eres llena de gracia y el Señor 
está contigo. 

El pueblo escogido tuvo una Judit que expo- 
niendo su vida por su pueblo, dio muerte al im- 
placable caudillo de los asirlos, que habia jurado 
abrasar á todo Israel, pasar á cuchillo su juven- 
tud, robar sus niños y llevarse esclavas las vír- 
genes : esa heroína fué proclamada la gloria de 
Jerusalen, la alegría de Israel, la honra de su 
nación. ¡ Con cuánta mas razón debemos llamarte 
á tí la gloria del universo, la alegría de los cris- 
tianos, la honra del género humano! I A tí, que 
fuiste elegida para cooperar con tu Hijo á la sal- 
vación del mundo ! 

El Todopoderoso puso en manos de Judit la 
cabeza de Holofernes; el Todopoderoso puso bajo 
tus pies la cerviz del enemigo del género humano. 
iPor qué ha de ser frustrada la esperanza del 
que se acoge á tu patrocinio? ¿por qué no he de 
recurrir á tí, en quien la misericordia del Señor 
me dio la mejor Madre, el escudo mas impenetra- 
ble para librarme del enemigo de mi salvación ? 
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Sí, dulce Madre mía, yo vengo á tí para que libres 
mi alma de las asechanzas del infierno : para que 
no me falte la fe y sucumba en los brazos de una 
muerte eterna. 

Por el contrario, dame esa virtud que justificó 
á Abraham, y por la que Isabel te saludó diciendo 

€ bienaventurada porque creíste » Sea la fe 

mi única guia para poder llegar á la celestial 
mansión donde deseo estar contigo para alabarte 
eternamente. Amen. 

Gloria al Padre, etc. 

En tu Concepción ¡ oh Virgen María ! in- 
maculada fuiste : ruega por nosotros al 
Padre cuyo Hijo diste á luz. 

El Señor ha derramado sobre tí sus bendi- 
ciones, comunicándote su poder; pues 
por medio de tí ha aniquilado á nuestros 
enemigos. 

Libro de Judit, c. U, v. 22. 

Gloria al Padre, ele. 

En todas nuestras angustias y tribulacio- 
nes, socórrenos, ¡oh piadosísima Virgen 
María ! Amen. 
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SEGUNDO día 



Dame á mi pueblo por el cual la 
ruego. 

LlB. DB ESTHER, C. 7, Y. 10. 

Guando el pueblo judaico estaba próximo á pe- 
recer victima del rencor j del odio de Aman, el 
Señor destinó á Esther para salvarlo. Ella expone 
su misma vida, penetrando en la cámara del rey 
sin su permiso ; pero halla gracia delante de él, 
y cuando llegó el momento oportuno, le dijo: 
« salva la vida de mi pueblo por el cual imploro 
tu clemencia. > Por este ruego los judíos fueron 
libres de sus enemigos, y Aman muere en el patí^ 
bulo que él mismo habia mandado levantar en su 
venganza. Esto hizo el Señor en favor de su 
pueblo por medio de una mujer cuyo nombre, 
inmortalizó la gratitud y la admiración de los 
suyos. A ella levantaron sus ojos los cautivos; 
sus lágrimas y sus gemidos penetraron hasta su 
palacio, y se salvaron. Si esto consiguió esa 
nación por medio de una reina que ha tenido 
antes que ocultar su patria para no exponerse á la 
ira del soberano y de la corte, ¿ qué no podriamoa 
obtener nosotros de tí ¡ oh dulce MlEidre mia ! pro- 
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clamada salvadora y amparo de las naciones con 
Jesucristo; constituida reina del cielo y de la 
tierra, y señalada por Dios mismo como media- 
nera del género humano? 

Esther veia á su pueblo condenado á la ruina, 
al degüello, el exterminio : la esclavitud le hu- 
biera parecido tolerable y se hubiera contentado 
con gemir en silencio; pero habia un hombre 
cuya crueldad redundaba contra el rey, y esto 
anegaba mas su alma en la amargura. 

Contra el pueblo de Dios se levantó Aman; 
contra nosotros se ha levantado el cisma, la here- 
jía y la impiedad. La Iglesia es el blanco de sus 
tiros emponzoñados : la Iglesia santa, la Esposa 
del Cordero, el faro luminoso que el Señor nos 
dejó para que no muriésemos envueltos entre ti- 
nieblas; el legado precioso del Hijo de Dios, se- 
llado con su sangre adorable; la antorcha que tú 
la primera tomaste en tus manos para llevarla por 
el mundo para alumbrarlo. Así como el furor de 
Aman no conoció límites cuando se le mandó que 
honrase á Mardoqueo, á quien aborrecía porque 
no quiso tributarle los homenajes que solo se 
deben al Altísimo, así el furor del cisma^ de la 
impiedad y de la herejía no conocen límites con- 
li*a la Iglesia que te declara concebida sin mancha 
desde el primer instante de tu ser. Es que ha 
visto llegado el instante de la mas completa de 



— 91 — 

tus victorias ; es que ve ensalzada á la mujer esco- 
gida que no doblegó nunca su rodilla ante el cri- 
men : por eso la herejía, el cisma j la impiedad 
en su despecho conciben designios de muerte con- 
tra los que solo adoran á tu Hijo y á tí, como 
Aman procuraba el exterminio de los hijos de 
Israel. El espíritu de las tinieblas se ha difundido 
por todas partes"; ha condenado á la ruina, á la 
desolación, al exterminio, á las naciones que te 
aman y "siguen al Señor. Las lágrimas han inun- 
dado los altares, y el luto y la" consternación se 
ha apoderado de los pueblos fieles. ¡ Ah I pero si 
Israel tenia en el palacio de los persas una Esther 
que oyendo el llanto del oprimido imploró la cle- 
mencia del rey en su favor, nosotros tenemos á 
tí, María, en el palacio del Rey de los reyes, del 
Señor cuyo poder es grande, y á quien nadie 
puede sobrepujar. Por eso elevamos hasta tí, 
dulce Madre mia, nuestros gemidos, para que nos 

• 

salves de la herejía, del cisma y de la impiedad : 
para que cese el llanto de la santa Iglesia, é ilumi- 
nes el entendimiento de los que se extravian. 

Que mande el Señor sobre nosotros todas las 
tribulaciones, que nos sumerja en toda clase de 
amarguras; todo nos parecerá mas tolerable y 
nos contentaremos con gemir en silencio por el 
castigo ó la prueba á que nos someta el Altísimo; 
pero que nos libre de ese enemigo que lucha 
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contra él y nos quiere arrancar del seno de la re- 
ligión j de la Iglesia. Mándanos la muerte antea 
que apartarnos del Señor y de tí, á quien con 
toda la sinceridad de mi alma j la convicción de 
la fe confieso y proclamo ante el cielo y la tierra 
que eres CONCEBIDA SIN MANCHA DESDE 
EL PRIMER INSTANTE DE TU SER ; que eres 
nuestra madre y nuestra esperanza, nuestra es- 
peranza, cuya virtud te ruego me concedas para 
merecer alabarte eternamente en el cielo. Amen. 

Gloria ele. 

En íu concepción etc. 

Bendita eres del Señor Dios Altísimo, tú, sobre 
todas las mujeres de la tierra. 

Libro de Jadit, c. 14, r. 23. 

Gloria etc. 

En todas nuestras angustias etc. 



TERCER día 



Cesaron los fuertes en Israel, y de- 
jaron de ser : — hasta qne se levantó 
Débbora, se lerantó una madre en 
Israel. 

LlB. DS LOS JUECBS, C. 5, V. 7. 

Israel , ese pueblo privilegiado , escogido y 
amado del Señor ; colmado de beneficios cuando 



— 93 — 

reconocía y adoraba á su Dios ; castigado terri- 
blemente y hasta oprimido con la cautividad 
cuantas veces arrastrado por la ingratitud se 
olvidó de él, vio sucederse uno tras otro á sus 
piadosos y esforzados caudillos. La muerte ó la 
ignominia eran para ese pueblo el resultado de su 
idolatría ó de su desobediencia, así como brillantes 
y ruidosas victorias premiaron otras veces su 
reconocimiento al Dios de bondad que lo honró 
con el nombre de pueblo suyo. Hubo un tiempo, 
como muchos, que prefirió la vergüenza, la opre- 
sión y la tiranía de los extraños ó la de sus 
propios vicios, á la dulce paz y á la independencia 
en que vivía cuando era fiel á las leyes del Señor : 
oprimido por los cananeos veinte años, se ve 
precisado á abandonar hasta sus labranzas, sobre- 
cogido de temor á sus enemigos ; y entonces, 
cubierto de oprobio y sumergido en la amargura, 
clamó al Señor, que siempre misericordioso con 
los que lo invocan con sinceridad , le dio á Déb- 
bora por libertadora ; y esta mujer privilegiada, 
escogida antes que Judit y Esther para salvar á su 
pueblo; ella, que aun ocupó el asiento de los 
jaeces y juzgó á su nación, dirige sus batallas, y 
el caudillo de su ejército no hubiera marchado al 
combate sin llevarla, porque era reconocida su 
virtud y la asistencia con que la favorecía el espí- 
ritu del Señor. Débbora, que amó á su pueblo ó 
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. hizo cqh él los oñcios de una madre^ no esquiva 
los peligros de una batalla, derrota á los cananeos 
yvuelyela paz y la independencia á su pueblo, des- 
truyendo las legiones de Sisara, que fugitivo, 
muere á manos de Jahél. 

Si esto hizo el Señor por medio de una mujer 
que no puede compararse á tí , castísima María ; 
ni en la virtud, porque tú eres el modelo de la 
virtud ; ni en la asistencia de Dios, porque tú 
eres la madre de Dios, que prometió siempre estar 
contigo ; ni en el amor, porque tu amor viene de 
Dios, que es la fuente preciosa é inagotable de la 
dilección ; ni en la sabiduría, porque tú eres el 
trono de la sabiduría, ¿qué no hará con nos- 
otros el Señor por medio tuyo ? ¡ Ah I por eso á tí 
recurrimos para que nos obtengas el precioso 
tesoro de la paz y la virtud inestimable de la 
caridad, que es el verdadero y mas santo amor : 
para que el HAMBRE, la GUERRA y la PESTE 
. no destruyan nuestras ciudades y nuestros cam- 
pos : para que al odio que divide á los hijos de un 
mismo suelo suceda el amor de Dios y el amor 
tuyo, para estrecharnos y ser fuertes con los 
vínculos de la caridad. De en medio de la amar- 
gura en que tiene anegada á nuestra alma, clama- 
mos al Señor por tu conducto; hazle presentes 
nuestras necesidades y deten el brazo de su justi- 
cia. Por nuestros crímenes merecemos terribles 
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castigos; pero los que no negamos al Senor^ 
eaperamos en él para que nos pea:'done, y en tí 
para que nos veas con ojos miserioordiosos ; para 
que presidas an nuestros consejos y sea nuestra 
primera lej la ley del Señor, y ademas de tem- 
plar nuestros dolores en la tierra, nos lleves des- 
pués al reino celestial, donde deseo estar para 
alabarte eternamente. Amcoü. 
GUjria al Padre etc. 
En tu concepción eic. 
Bendito sea el Señor, criador del cielo y de la 
tierra, que dirigió tu mano para cortar la cabeza 
del caudillo de nuestros enemigos : — porque hoy 
ha hecho tan célebre tu nombre, que no cosaria 
jamas de publicar tus alabanzas cuantos conserva- 
ren en los siglos venideros la memoria de los pro- 
digios del Señor,.. 

•Libro de Judit, c, 14, t. 24 y 25. 

Gloria al Padre ele. 

En todas nuestras angustias etc, 

CUARTO día 

Di, pnes, t» ruego, que eres mi her- 
mana : para que haya yo bien por amor 
de ti, y Tiva mi ánima por ta respeto. 
GsNBSis, CAP. i2, y. 13. 

Guando Abraham, por especial vocación del 
Señor, pasa en peregrinación para Ganan, dejando 



— 96 — 

SQ patria, sas parientes y la casa de sus padres 
para ir á la tierra que se le habia de mostrar, 
acosado por el hambre, desciende á Egipto, pero 
no puede ir alJí sin exponerse á la muerte, porque 
la hermosura de Sara lo comprometería hasta ese 
extremo, según era la corrupción de los egipcios. 
Así es que cercano á la ciudad de Faraón, el 
patriarca hace presente á Sara los peligros á 
que está expuesto si se descubre que ella es su 
mujer, y la dice ; " Di, pues, te ruego, que eres 
mi hermana ; para que haya yo bien por amor de 
tí, y viva mi ánima por tu respeto." 

Este recurso de humana prudencia que empleó 
«1 siervo privilegiado del Señor, para libertar su 
vida, dejando el honor de su bella compañera en 
manos de su Dios, correspondió á sus deseos. 
Faraón, en efecto, le quita á Sara ; pero el Señor 
lo castiga á él y hasta á su familia, y entonces 
vuelve la esposa sin mancilla al lado de Abraham, 
que deja á Egipto, donde por respeto de Sara no 
fué maltratado, y donde adquirió considerables 
riquezas. 

Esto hizo el Señor con su siervo, en quien ben- 
dijo á todos los linajes de la tierra : esto le fué 
concedido dándole por esposa una mujer cuya 
belleza obligó al respeto á los egipcios : pero si 
Abraham tiene que ocultar el verdadero título 
que lo une á Sara, para no exponerse á una muerte 
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cierta, el Altísimo ha dado al título de Mad^ que 
tienes tú, bellísima María, sobre nosotros, una 
virtud, un poder que sobrepuja á todo poder. Tí- 
tulo sublime y terrible á un mismo tiempo, por- 
que tú, que eres Madre de Dios, eres también 
madre de nosotros, y de esta manera el Señor 
nos elevó hasta hacernos de su familia ; nos abrió 
las puertas de su casa haciéndonos en cierto modo 
hermanos del Redentor y estableciendo así entre 
nosotros y el infierno una barrera inmensa que 
solo puede hacer desaparecer el ingrato, el obsti- 
nado, el que obra la iniquidad. Protegidos de una 
manera tan singular ; favorecidos por esta bondad 
que no puede ya tener semejante, nosotros reco- 
rremos la tierra de nuestra peregrinación. El 
infierno opone á nuestros pasos cuantos tropiezos 
puede sugerirle su odio contra Dios y contra tí ; 
pero tú, con ese amor maternal, verdaderamente 
maternal como es paternal el amor de Dios, tú te 
interpones entre nosotros y las tinieblas, y ellas 
huyen aterrorizadas con tu presencia ; á nada se 
atreven contra el que te invoca, y nada pue- 
den contra el que te lleva consigo. Por eso, 
dulce Madre mia, yo me refugio á tí para no caer 
en las redes que el infierno tiende á mis pies para 
perderme ; y te pido que ruegues al Señor que me 
dé la gracia que necesito para la fiel y firme obser- 
vancia de sus mandamientos. Auxilíame con tu 

6 
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patrocinio para que mis obras me hagan digno de 
llamarme hijo tuyo, y pueda decir que tú eres 
mi Madre, y haya yo bien por amor de tí, 
y por tu mediación viva mi alma eternamente. 
Amen. 

Gloria al Padre etc. 

En tu concepción etc. 
Tú eres la gloria de Jerusalen : tú la alegría de 
Israel : tú la honra de nuestra nación. 

Libro de Jadit, c. i5, ▼. iO. 

Gloria al padre etc. 

En toda^ nuestras tribulaciones etc. 



QUINTO día 

La cual concibió y dio á loz un 
hijo, diciendo : quitó Dios m 
oprobio. 

GÉNESIS , c. 30, y. 23. 

Guando Raquel, esposa de Jacob^ gemia aver- 
gonzada de su esterilidad, acordóse de ella el 
Señor, la hizo fecunda, y Raquel dio á luz un 
hijo, diciendo : « Quitó Dios mi oprobio. » Quizá no 
hubo otro dia mas feliz para aquella mujer cuya 
hermosura pasaba entre las compañeras de su 
pueblo, con el desden y el oprobio que pesaba en 
aquel tiempo sobre las esposas estériles. ¡ Cuántas 
veces la hermosa apacentadora de los rebaños de 
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Labán turbaría con su llanto la calma de las lla- 
nuras de Nacor I Amada sobremanera de Jacob, 
la hacia falta, sin embargo, un hijo para ser feliz 
y lavar su vergüenza. Cumpliéronse sus deseos, 
y al poner á su hijo por nombre José, todavía 
dice : « Añádame el Señor otro hijo. » Raquel fué 
dichosa con su fecundidad, pero no expresó su 
gozo con el lenguaje del reconocimiento : está 
contenta de su dicha y aun pide al Señor otro 
hijo. No así ¡ oh dulce Madre mía ! no así tú que 
consagrando tu virginidad al Altísimo, nada po- 
dían en tu alma mas pura que la luz déla mañana, 
ni el oprobio ni la humillación que sobre las que 
no eran madres ni esposas hacían pesar todas las 
gentes. Tú, antes que la ley santificara la virgini- 
dad, fué la primera y mas bella prenda que consa- 
graste al Señor, y cuando ha llegado el momenta 
de llevar, por obra del Espíritu Santo, en tu vien- 
tre virgen al Verbo Eterno, á la luz del mundo, 
haces resonar las montañas de Judea con este dulcí- 
simo cántico de reconocimiento ; « Mi alma glori- 
fica al Señor, y mi espíritu es trasportado de gozo 
én Dios,^Salvador mío ; porque miró á la bajeza 
de su esclava... » ¿La gratitud y la esperanza ha» 
hecho nunca oír debajo de los cielos, un himno 
mas dulce que este? ¿ se ha presentado jamas al 
corazón humano otro modelo de humildad mas 
bello ? han salido de los labios de otra virgen, ni 
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del seno de las ñores otro perfume mas grato que 
este? La hija de Jefté tuvo gemidos para conmover 
los montes de Galaad porque muere virgen : Raquel 
no se contenta con solo José ; solo tú prefieres á 
todos los tesoros el tesoro de la virginidad, j por 
eso el Altísimo te cubre con su sombra ; el Espí- 
ritu Santo baja sobre tí, concibes por él, y das á luz 
al Hijo de Dios. Lejos de mostrarte envanecida 
por semejante prerogativa que ambicionaron antes 
para ellas todas las mujeres, tú glorificas al 
Señor, « porque miró á la bajeza de su esclava. » 
Yo no quiero, dulce Madre mía, que mi orgullo 
me haga mas tiempo indigno de contarme en el 
número de tus hijos, y por eso me acojo á tí y te 
ruego me admitas en el número de tus siervos, y 
pidas al Señor que me conceda la virtud de la cas- 
tidad y la humildad para que contándome entre 
tus esclavos, tu mano maternal y divina me pre- 
sente ante el trono del Señor para alabarlo contigo 
eternamente. Amen. 

Gloria al Padre etc. 

En tu concepción etc. 
... Porque has amado la castidad... por esto* 
también la mano del Señor te ha confortado, y 
por lo mismo serás bendita para siempre. 

Libro de Jadit, cap. i5, t. 11. 

Gloria al Padre etc. 

En todas nuestras angustias etc. 
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SEXTO día 

Oye solamente mi voz , y ve 

á traerme lo que he dicho. 

GÉNESIS, CAP. 27, T. 13. 

Estando ciego Isac y en edad avanzada, cree 
que está cercano el último dia de su vida, y de- 
seando no morir sin dar á Esaú, su hijo, la bendi- 
ción que le correspondía como primogénito, le 
manda tomar su arco para que vaya á la caza, le 
disponga alguna cosa para comer según sabia le 
agradaba, y le promete que en seguida le dará su 
bendición. Rebeca habia oido las órdenes de Isac, 
su marido, j como amase ardientemente á Jacob, 
su hijo menor, cuando Esaú salió para cumplir 
las disposiciones de su padre^ Rebeca refirió á 
Jacob cuanto acababa de oir, le manda que vaya á 
su rebaño y traiga dos de los mejores cabritos que 
ella preparará al gusto de Isac para que sé los 
presente á su padre y reciba la bendición debida 
á Esaú. Jacob hace observar á Rebeca la diferen- 
cia que hay entre ól y su hermano,- sobremanera 
lleno de bello, y manifiesta que descubierto el 
artificio atraerla sobre sí, en vez de una bendición^ 
la maldición de su padre. Rebeca persiste dicien- 
do: < Sobre mi sea esa maldición, h\jo mió : oye 

6. 
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.•\^lamei>te*i3ií Voz, y^e k ífaerme lo que he dicho.» 
^o*do*sé hizo* conforme" á los deseos de Rebeca, 
que cubre los brazos y el cuello de su hijo con la 
piel de los cabritos, le viste con los ropajes aro- 
máticos de Esaú y lo manda con la vianda á su 
padre. La ceguera de Isac favorece el pensamiento 
de Rebeca, y Jacob recibe la bendición de primo- 
génito en lugar de Esaú. 

¿Fuéipas feliz Jacob contener una madre como 
Rebeca, que nosotros teniendo una Madre como 
tú, tiernísima María ? Rebeca apela á un artificio 
para atraer sobre su hijo la bendición de Isac : 
era tal vez el único recurso para realizar sus 
deseos. La piel de unos cabritos, los perfumados 
vestidos de Esaú, su ausencia y las tinieblas en 
los ojos de Isac, fueron necesarias para satisfacer 
su afecto de predilección hacia Jacob ; pero tú, 
que diste á luz al Cordero sin mancha que vertió 
su sangre por nuestra salud ; tú nos presentas con 
esa sangre preciosa delante de nuestro Padre ce- 
lestial para atraer sobre nosotros su bendición. 
Tú no tienes necesidad del recurso de Rebeca para 
asegurarnos un porvenir feliz : tus ruegos, tu in- 
tercesión bastan para atraemos la misericordia 
del Señor sin tener que pasar por la amargura de 
Rebeca, que hace salir de su casa á Jacob para 
librarlo de la cólera de Esaú : por el contrario, 
mientras mas intercedes por nosotros, y nosotros 
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correspondemos á tu ternura, más nos acercamos 
á la casa de nuestro Padre, y más seguros estamos 
de permanecer en ella eternamente. Por eso á tí 
recurrimos para obtener del Señor su bendición 
sobre nosotros, y para que nos concedas el ines- 
timable tesoro de la obediencia, tesoro que hizo 
grande á Jacob, que obediente á sus padres, habi- 
taba en los tabernáculos, mientras Esaú se adies- 
traba en la cacería y aceptaba mujeres de 
los Héteos, contra la voluntad de Isac y de 
Rebeca. 

Accede á nuestros ruegos, amable Madre mía, 
para que cuando llegue el último instante de 
nuestra vida, el Padre celestial nos reconozca por 
el perfume de la virtud, como .Isac creía reconocer 
á Esaú por el aroma de los vestidos y le dice : 
< Hé aquí el olor de mi hijo como el olor de un 
campo lleno. » Así el Altísimo nos diga en nues- 
tro último dia : < Hé aquí el olor de mi hijo, • 
por las virtudes inspiradas por mi Hija muy 
amada ; olor como el de un campo lleno de flores 
y de frutos deliciosos ; digno eres de vivir en mi 
reino eternamente. » Amen. 

Gloria al Padre etc. 
En tu concepción etc. 

Alabad al Señor Dios Nuestro, que no ha des- 
amparado á los que han puesto en él su confianza ; 
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j por medio de mí, esclava suya, ha dado una 
muestra de aquella misericordia que prometió á lá 
casa de Israel... 

Libro de Jadit, cap. 43, v'. 17 y 18. 

Gloria al Padre etc. 

En todas nuestras angustias ele, 

SÉPTIMO día 

Bendita seas tú , que me has es- 
torbado hoy el ir á derramar sa 

sangre 

LiB DE LOS Reyes, c. 10, y. 3%. 

Indignado David .contra Nabal por el orgullo y 
desprecio con que recibió su petición y el mensaje 
de amistad que le mandó con sus criados, partió 
para castigarlo : pero avisada Abigail de la con- 
' ducta de Nabal, su marido, toma varios regalos y 
sale al encuentro de David para calmar su cólera. 
Se postra delante de él^ le presenta la ofrenda 
que lleva consigo, y David, conmovido por los 
ruegos de Abigail, la dice : « Bendita seas tú^ que 
me has estorbado hoy el ir á derramar su san- 
gre... » Nabal fué perdonado, y la bella Abigail 
vuelve á su casa contenta de haber salvado la 
vida de su marido. 
Esto hizo David por los ruegos de aquella 
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prudentísima mujer: ¿qué dejará de hacer el 
Señor por los ruegos de la que es su Hija, su 
Madre y su Esposa predilecta ? 4 qué se nos ne- 
garla, si tú, bellísima María, criada para ger el 
conducto de las gracias del Señor ; llamada para 
interceder por nosotros ; tú, mas prudente y com- 
pasiva que Abigail, interpones tus ruegos por 
nosotros ? ¡ Cuántas veces el Señor ha levantado 
su mano para castigar con una muerte merecida 
nuestras iniquidades, y tú has salido á su encuen- 
tro para detener con tus ruegos el brazo de su 
indignación y de su justicia...! ¡Bendita seas tú, 
que nos cubres con tu patrocinio y ruegas por 
nosotros I Por eso á tí recurrimos en medio de 
nuestras necesidades y de los peligros que nos 
cercan por todas partes. 

David no pudo entregar al olvido la hermosura, 
la amabilidad y la ternura de Abigail , y cuando 
Nabal la deja en la viudedad se apresura á tomarla 
por esposa : ¿cómo nosotros podríamos olvidar 
tu ternura y amabilidad, superiores á la de 
aquella mujer privilegiada; amabilidad y ter- 
nu»a para compadecemos y rogar por nosotros ? 
¿quién ha dejado de ser el objeto de tus mas tier- 
nos cuidados ? ¡ Ah ! no permitas, te ruego, que 
demos al olvido tus beneficios ; y pide al Señor 
que nos dé el don inestimable de la prudencia : 
que él sea la norma de nuestra conducta, para que 
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con esto y el constante recuerdo de tu bondad, 
nuestras abras sean conformes á la voluntad del 
Señor, y merezcamos alabarte eternamente en el 
cielo. 
Amen. 

Gloria al Padre etc. 
En tu concepción etc. 

No hay en el mundo mujer semejante á ésta en 
la gentileza, en la hermosura de su rostro , ni en 
la discreción de sus palabras. 

Libro de Judit, c. 11, v. 19. 

Gloria al Padre ele. 

En todas nuestras angustias etc. 



OCTAVO día 



No te me opongas mas para qne 
te deje y me vaya : porque adonde 
quiera qne fueres, iré : y donde 
morares, yo también moraré. Ta 
pueblo será mi pueblo, y tu Dios 
será mi Dios. 

LiB. DE Rut, g. i, y. i6. 



Habiendo perdido Noemí á su marido en la 
tierra de Moab, y á sus dos hijos, maridos de Orfa 
y de Rut, que eran mujered moavitas, sale del 
lugar donde residía, para volver á Judá, su patria. 
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En el camino, la desolada yiuda despide á Oria j 
á Rut, deseándoles en su nación la misericordia 
del Señor y nuevos esposos que las colmen de feli- 
cidad : pero ellas prorumpen en dolorosos gemi- 
dos 7 la dicen que irán con ella á su pueblo. 
Noemí las insta que se vuelvan á Moab. El llanto 
crece y Orfa, sin embargo, abandona á Noemí, 
pero Rut levanta su voz con sus gemidos y dice á 
la viuda inconsolable : « No te me opongas mas 
para que te deje y me vaya: porque adondequiera 
que fueres, iré : y donde morares, yo también 
moraré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios será 
mi Dios. La tierra que te recibiere en tu muerte, 
en esa moriré, y allí tendré el lugar de mi sepul- 
cro. Esto y aun mas baga conmigo el Señor, si 
otra cosa que la muerte me separare de tí. » Este 
ruego sincero y sentido, conmueve á Noemí ; con- 
siente que su nuera la acompañe, y morando 
jautas en Belén, el Señor derrama su bendición 
sobre la sensible y agradecida Rut basta el extre- 
mo de introducirla en la familia de donde salió 
David y que fué la generación del Redentor del 
mundo. 

Esto bizo el Señor con la perseverante Rut que 
todo lo deja ; su patria, sus amigos, sus parientes 
por no abandonar á Noemí en los dias de su deso- 
lación y de su inmensa amargura : ni siquiera 
vuélvelos ojos á los borizontes patrios de donde 
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se aleja, y hasta quiere tener su sepulcro en un 
suelo donde no está el sepulcro de sus padres. 
¿ Qué hará, pues, el Señor con los que todo lo de- 
jan por seguirte á tí, celestial María, que eres el 
conducto para estar siempre con Jesucristo ? El 
Señor te encomendó á nosotros en los momentos 
solemnes en que se consumó la salvación del 
mundo, y cuando nosotros fuimos recomendados 
también á tí : tú has cumplido ñelmente los deseos 
del Salvador, á nosotros nos toca corresponder á 
tu maternal bondad. Guando tu Hijo Divino, seña- 
lándote, nos dijo : ESTA ES VUESTRA MA- 
DRE, no solo quiso probarnos que no nos aban- 
donaba á los horrores de la orfandad, sino que nos 
mostró en tí el camino por donde debemos seguir 
sus huellas adorables. ¡ Sí, el Hijo de Dios descen- 
dió a tí para que por medio de tí nos eleváramos 
nosotros hasta él ! i Ah ! Rut siguió á la des- 
venturada viuda de Elimelec ; el llanto j la mise- 
ria eran el único patrimonio de Noemí, el ostra- 
cismo y la mendicidad eran la única perspectiva 
delante de los ojos de Rut ; ¿ pero nosotros? nos- 
otros recibimos de tí los consuelos mas dulces en 
medio de nuestras tribulaciones. Si á tí volvemos 
nuestros ojos cuando nos cerca la amargura y 
sentimos en nuestra alma el peso de un dolor que 
agota nuestras fuerzas y nos abate; si alguna 
calamidad contrista nuestro corazón y arranca 
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lágrimas á nuestros ojos, tú Tienes en nuestro 
socorro, tú nos alientas en medio de nuestros pe- 
sares, tú nos mandas la calma y derramas en 
nuestro seno desgarrado, la consolación y la paz ; 
tú, en fin, como Hija predilecta del Altísimo j 
Madre del Salvador del mundo, nos abres con tu 
Hijo Divino las puertas del reino celestial, pues tú 
ruegas por nosotros para que seamos contados en 
el número de los bienaventurados : i quién habrá 
que se separe de tí ? 

El Señor puso querubines y una muralla de 
fuego delante del paraíso terrestre para guardar el 
camino del árbol de la vida ; pero á tí te colocó en 
el camino de la vida eterna para introducimos 
por tu mano en el paraíso eterno : ¿cómo podre^ 
mos llegar á él si nos separamos de tí ? 

Orfa dejó á Noemí y á Rut, volvió á su pueblo 
y á sus dioses y desde entonces el Espíritu. Santo 
cubrió COA el silencio del olvido en los libros san- 
tos, el nombre de esa desgraciada ; signo cierto, 
sin duda, de su desventurado destino ! ¡ Oh I no 
consientas, dulce Madre mia, que yo me haga 
digno de los castigos que pesan sobre los que 
abandonan la senda de la perseverancia. No 
permitas que me separe de tí. Mientras estoy so- 
bre la tierra, quiero estar donde te se ama, y 
amarte también allí : donde te se reverencia, allí 
quiero vivir y reverenciarte: adonde tú vayas 

7 
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(iré, jr quiero la muerte antes que separarme de tí ; 
-pues todo mi anhelo ee estar donde tú estás para 
alabarte 7 alabar contigo al Señor eternamente ea 
léL cielD. Amen. 

Gloria al Padre etc. 

9 

En tu concepción etc. 

. \ Oh Dios poderoso sc^re todos, escucha las 
voces de aquellos que no tienen otra esperanza 

,sino en tí, y Mi vanos de las manos de los 
malvados ! 

Esther, cap. 14, t. i9. 

No entregues, oh Señor, tu cetro á los que nada 
son, para qué no se burlen de nuestra ruina : 
antes bien vuelve contra ellos sus tramas, y 
'derriba al soberbio que se encruelece contra nos- 
otros. 

C8th«r, cftp. i4, T. ii. 

' . Gloria al Padre ele. 

En todas nuestras angusttas eic. 
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NOVENO día 



Rníágote hijo mió, qae mires al 
cielo y á la tierra, y á todas las co« 
. sas que en ellos se contienen : y que 
entiendas bien qiie Dios las ha cría- 
do de la nada», eomo igualmente al 
linaje humano. 

Macábeos, c. 7, t. 28. 

La madre de los Macabeos acababa de ver sacri- 
ficar geis hijos suyos en los tormentos inventados 
pop la impía y sacrilega crueldad de Antioco. 
Todos hablan perecido con heroicidad y firmes en 
la ley del Señor; íaltaba el séptimo, el mas peque- 
ño y último de sus hijos : Antioco creyó conseguir 
sobre él una victoria comprada con brillantes y 
deslumbradores halagos, y estrechando ademas á 
la angustiada madrea rogar á su hijo á hacer lo 
prohibido por la ley. Pero ella, en el idiomade su 
patria dice al niño : < Ruégete, hijo mió, que mi- 
res al cielo y á la tierra, y á todaá las cosas que 
en ellos se contienen ; y que entiendas bien que 
Dios las ha criado todas de la nada, como igual- 
mente al linaje humano. De este modo no teme- 
rás á este verdugo ; antes bien, haciéndote digno 
de participar de la suerte de tus hermanos, abra- 
zarás con gusto la muerte, para que así en el 
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tiempo de la misericordia te recobre yo en el cielo 
junto con ellos. » Alentada así la noble víctima, 
perece también con igual firmeza y á despecho de 
la cólera de Antioco. 

Sobremanera admirable y digna de vivir eternor 
mente en la memoria de los buenos, fué esa madre 
cuyo amor á la religión y á la ley la llevó hasta 
esa abnegación^ hasta ese heroísmo : parece que 
ya no podría presentarse al corazón humano otro 
modelo mas admirable y digno de imitarse ; pero 
vuelvo mis ojos á la cumbre de las montañas de 
Gabaá, y miro á Resfa velando al pié del patíbulo 
de sus hijos sacri¿cados para calmarla cólera di- 
vina. Esos hijos queridos le han sido arrancados 
para hacerlos morir, y la angustiada viuda de Saúl 
no resiste, no murmura de la orden que le priva 
para siempre de sus hijos, á quienes ama como 
una madre ama al fruto de sus entrañas : i Qué 
otro tipo podrá encontrarse de dolor y de resigna- 
ción ? i quién podrá mostrarme otra madre que 
arrostrando mayores tormentos y amando mas á 
su hijo , se haya así resignado á un sacrificio mas 
doloroso ? ¡ Ah I yo fijo mis miradas en la cumbre 
sangrienta del Calvario, y allí encuentro una 
Madre mas heroica, á los pies de una Víctima 
Divina ; una Madre cuyo dolor es mayor que las 
aguas de los mares, y tan grande el número de sus 
tormentos, que en su comparación el número de 
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estrellas del ddo no es mas que nn puñado' 
miserable. Delante de esa Madre inconsolable 
pasan como pálidas sombras de amalara, Resfa, 
la madre de los Macabeos, 7 todas las mujeres 
qoe han sido^ son 7 aun serán sumergidas en el 
dolor. 

Esa Madre sublime eres tú, tiemisima María ; 
tú, que cooperaste á la redención del género hu- 
mano con tus dolores. Tú allí el mas precioso 
modelo de abnegación, de amor 7 de ternura : tú 
sufres como no ha sufrido nunca otra madre, poiv 
que nunca ha amado ninguna á su hijo tanto como 
tú á tu Hijo Divino. Tú le amas como á tu Hijo, 
le amas mas como á tu Dios, 7 le amas también 
como él quiere que se le ame 7 como él se ama á 
sí mismo. El dolor de otra madre por intenso que 
sea, no puede ser superior al mas grande en el 
oorazon común de las mujeres ; pero tú fuiste 
criada para padecer, como se hizo hombre el Hijo 
de Dios para padecer por nosotros ; tú estás for- 
mada expresamente para el martirio, porque estás 
llamada expresamente para tomar parte en el 
martirio terrible que consumado en el Gólgota, 
salvó al mundo. ¿Qué semejanza ha7 ni puede 
haber entre tu sensibilidad 7 la sensibilidad co- 
mún de las muJQres? No ka7 en el lenguaje de la 
tierra un idioma para expresar tu dolor. Sin em- 
bargo, tú estás en pié á la hora del sacrificio ; en 
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ta rostro yirginal están alternadas las impresio- 
nes amargas del mas proñindo dolor con los dulces 
tintes de la resignación ma» suMime. 

A la madre de los Macabeos le fué dado seguir 
iñmadiatamente á sus hijos al s^pulciK) ; pero á tí 
no te fué dado curar tu dolor con la muerte en el 
momento de morir tü Hijo, sino que partes al 
retiro á llorar la catástrofe del Calvario : y no te 
doblegas, todo lo aceptas porque no» amas ; te 
desprendes hasta de tu Hijo^poi* nuestra salud jen 
obsequio déla voluntad del Altísimo. 

Por eso á ti, dulce Madre mía, que me has 
amado tanto, te raegome concedas el tesoro pre- 
cioso de la abnegapion ; el desprendimiento de 
todo lo terreno, y que todo lo deje^ todo lo aban- 
done, todo lo saeriñque por amor de Dios y de tí, 
que eres mi MADRE; No consientas que la muerte 
me sorprenda en la impenitencia sin haber llorado 
amargamente mis iniquidades, sin deplorar todos 
los dias mis delitos. Acep<^ benignamente este 
ejercicio que he consagrad^ á tn concepción 
inmaculada, para implorar de tu bondad maternal, 
el remedio de mis necesidades y ' para que en la 
hora de mi muerte, tú me presentes delante del 
S^or, y por tu mediación me sea dado descansar 
y alabarte eternamente en el cielo. Amen. 
Gloria al Padre etc. 
En tu cancgKiioH eta* 
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Acaérdate, Señor, de nosotros 7 muéstranos tu 
rostro en el tiempo de nueatra tribalftcíon, y (fo- 
nos firme esperanza, gohSefiorlREYdeloSRSYES, 

7 de todas las potestades. 
Gloria at Padre etc. 
En todas nuestras angustias ele. 



CUARTA PARTE 



INSTRUCCIÓN SOBRE LAS INDULGENCIAS. 

En todo es necesario distinguir la ofensa que 
hacemos á Dios y el castigo que debe ser la pena 
de esa ofensa. 

Después de la absolución, la ofensa hecha á Dios 
queda en verdad perdonada; pero ordinariamente el 
castigo eterno queda conmutado en castigo tempo- 
ral, que es necesario sufrir ó en esta vida haciendo 
una penitencia rigorosa, ó después de la muerte 
sufriendo las llamas expiatorias del purgatorio. 

Las indulgencias tienen la virtud de abreviar 
este tiempo de expiación ó de dispensarlo comple- 
tamente. 

Se distinguen dos especies de indulgencias, unas 
PARCIALES, que no perdonan sino una parte 
más ó menos considerable de las penas debidas al 
pecado; las otras PLEN ARIAS, que perdonan en- 
teramente la deuda contraída con la Justicia Divi- 
na. De estas ej^plicaciones es fácil concluir, que la 
indulgencia en general, es el perdón de las penas 
temporales merecidas por nuestro pecado. 
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CONDICIONES QUE SE REQUIEREN PARA GANAR 
UNA INDULGENCIA. 

Primero : Tener INTENCIÓN, á lo menos en 
general, de ganar la indulgencia. 

Segundo : No tener en la conciencia PEGADO 
MORTAL, y estar sinceramente arrepentido de 
los que se han cometido antes. 

Tercero : Cumplir DEVOTA Y EXACTA- 
MENTE todo lo que se haya prescrito por el Sumo 
Pontífice que concedió la indulgencia. 

Cuarto ; PRONUNCIAR las palabras y no leer- 
las solamente con los ojos. Se pueden rezar alter- 
nativamente con otras personas, las letanías, el 
rosario ú otras preces semejantes. 

Quinto : Para cumplir las obras prescritas en 
los DOMINGOS Y FIESTAS, se puede contar el 
tiempo desde la víspera, á la hora de las primeras 
vísperas hasta la hora de ponerse el sol del día de 
la fiesta; pero los dias ordinarios que se llaman 
feriados, el tiempo se cuenta desde el minuto en 
que comienza el dia hasta el minuto en que con- 
cluye éste. 

Basta llenar estas condiciones para ganar la in- 
dulgencia PARCIAL. 

La indulgencia PLENARIA exige, ademas de 
las condiciones precedentes, la confesión^ la comU" 

7, 
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nion y las preces conforme á las intenciones del 
Papa qw Qonoedió la ÍAdulgenoia. 

Primero : La CONFESIÓN. — Debe hacerse 
dentro de los ocho dias que preceden á la fiesta. 
Una sola confesión basta para que se puedan ganar 
todas las indulgencias que se' encuentran concedi<^ 
das dentro de los ocho dias siguientes i la referida 
confesión* (Decisidn de la G<mgregacion de Indul-» 
gencias, en 15 de Dicietoitra di3 1841.) 
• Para ganar las indulgeiici^^ no es necesario que 
el penitente reciba la absoluoum^ con tal de que el 
confesor juzgue que en la confesión no hay mate- 
ria bastante para absolver al penitente, y le per- 
mita continuar con sus comuniones ordinarias, 
(La misma decisión.) 

Segundo : COMUNIÓN. — ^ Siempre es necesa- 
ria y debe hacerse el dia ó la TÍspera die la fiesta 
(Pió VII). Los dias de feoia es necesario co- 
mulgar el mismo diá. 

Una sola comunica basta para ganar en un mis- 
mo dia muchas indulgencias plenarias, aun cuando 
se prescriba la comunión para, cada una de eUas. 
(Decisión de la Congregación de Indulgencias, de 
19 de mayo de 1841; Gousset, Teología moral, 
t. ÍI, pág. 612.) 

Nota. — La CONFESIÓN y la COMUNIÓN 
deben hacerse precisamente con la intención de 
ganar las indulgencias, pero también es permitido 
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tener con aquella^ otras iatenciones secundaj^ias. 

Tercero : PRECES. — Es necesario orar ; pero 
las preces no están determinadas. 

Ordinariamente se hace oración vocal durante 
el espacio de tiempo que se necesita para rezar seiá 
« Padre Nuestros » j seis « Ave Marías. » 

Los autores consideran suficiente el rezo, altera 
nativamente con otra persona, de seis Padrearles- 
tros y seis Ave Murías, ó las Letanías, ó el Sabm 
Miserere. 

Los fines ordinarios de estas oraciones son ; pri¿ 
mero : la exaltación de la santa Iglesia^ católica 
apostólica romana^ Segundo : la extirpación de los 
cismas y de las herejías. Tercero : la paz entre* los 
príncipes cristianos, y algunas otras necesidades 
de la Iglesia. Se añade la intención de orar por 
nuestro santo padre el Papa. 

Mas sin entrar en miím detalles, basta decir : 
Yo quiero orar segum la intención del Svmo Pontí- 
fice que ha concedido estOf indulgencia. 

Nota. — Es evidente (pe para ganar la indul- 
gencia plenaria, en toda-Mt extensión, es necesario 
no tener ningún afecto al pecado, aunque sea ve- 
nial : la razón es porque la pena temporal de un 
pecado no puede perdonarse mientras no se haya 
perdonado la ofensa^ y la ofensa de un pecado no 
puede perdonarse mientras hay amor á ese pecado. 



^^•/syx^is/^v^^'-^^í^^y^»"**^^* 



" COMO SE APLICAN LAS INDULOENCIAS A LOS 
DIFUNTOS, 

Para aplicar estas indulgencias á los difuntos, 
es preciso designar, á lo menos con el pensamien- 
to, U persona en favor de la cual se quiera ganar; 
por ejemplo, diciendo asi : 

«: Dios mió, dignaos por vuestra misericordia, 
apUcar esla indulgencia á Pedro. > 

La persona queda suficientemente designada por 
estas expresiones :á mi padre, á mi pariente mas 
próximo, á mi cómplice en tal pecado, á la alma 
del purgatorio mas olvidada, y por otros términos 
semejantes. 



PRACTICA 



PARA 



RECORRER EL CAMINO DE LA CRUZ 



Hecho el acto de contrición, se reza un « Padre 
Nuestro, Ave María y Gloria Patri : » en seguida 
se hace un acto de adoración al Señor, y se dice : 

V. Adorárnoste y bendecírnoste, amable Reden- 
tor y Salvador mió. 

R. Que sufriendo el doloroso suplicio de la 
Cruz, redimiste al mundo. 

Después se reza la estación respectiva, repitien- 
do en cada una de ellas esto mismo. 



PRIMERA ESTACIÓN. 

Esta primera estación nos recuerda á Nuestro 
Salvador en la casa de Pilatos, donde después de 
ser inhumanamente azotado, escarnecido y coro- 
nado de espinas, fué por último sentenciado á 
muerte. Medítese. 

En seguida se reza « Padre Nuestro^ Ave Maria^ 
y Gloria' Patriy i^y se ofrece con la siguiente 
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ORACIÓN. 

El Hijo de David, que tiene en sus manos la 
suerte de las naciones, j á quien obedecen con res- 
peto los cielos, la tierra y los abismos, ¿se somete 
por mi amor á la sentencia de una muerte infa- 
mante ? Tú, Señor, no quieres que se aparte de tus 
labios el cáliz de la amargura; tú pides á tu Padre 
celestial que se haga su voluntad ; por eso no re- 
husas, no te quejas al escuchar el fallo execrable 
qujsel crimen ha lanzado contra ti, que eres la 
inocencia misma. ¡Q^ ejemplo tan sublime de 
amor á nosotros j de sumisión á la voluntad del 
Altísimo I Haz, Señor, que yo siga tus huellas ado^ 
rabies, y de tal suerte mi vida esté ¿gustada á tus 
mandamientos, que prefiera la muerte antes qu^ 
ofenderte, y hacerme indigno de alabarte eterna- 
mente en el cielo. Amen. 

AL IR A CADA UNA DE LAS ESTACIONES : 

Peqíiéy Señor, ten misericordia de mi : ten mise- 
ricordia de mi. 

SEGUNDA ESTACIÓN. 

SE PRACTICA COMO EN LA ANTERIOR Y LO MISMO EN 

LAS DEMÁS. 

: Esta segunda estación nos recuerda á nuestro 
Salvador en el momento en que los judíos le coló- 
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ean sobre siis hombros, ya despedazados, la pasada 
cruz en que va á consumarse el sacrí&cio». Medítese 
j hágase como en la anterior. 

ORACIÓN. 

El Hijo querido del Etei^mo Padre, aquel á quien 
han. sido dadas por h^2ren^ todas las naciones^ y 
«npu&a en qus maBos^l'<^^q del universo, ¿tan 
solo porque me ama acepta sobre sus hombros en^ 
sangrentados y doloi;i4oStvQl pesado é ignominioso 
madero en que va á ser sacrificado? ¿No busca en 
su derredor como I-aac la víctima que ha de sa- 
crificarse sobre la lena que lleva sobre sus hom^ 
bros? ¿No pregunta á su padre dónde está esa víc-» 
tima? Tú lo sabes bien. Señor, tú eres la hostia 
santa, la hostia pura que va á ofrecerse en, holo-r 
causto ; y cuando te veo Jartií^aéí á la- muerte por 
mí, ¿no tomo sobre mis hombros el dulce yugo de 
tu ley? ¿no hago aún peniteneia para expiar mis 
crímenes como tú cargaste con mis iniquidades 
para satisfacer por mí y desagraviar á tu Padre 
celestial ? Dame, Señor, un espíritu de verdadera 
penitencia; asísteme con tu gracia para aceptar 
gustoso todas las tribulaciones en satisfacción de 
mis culpas, y* para que aceptando la cruz de mis 
deberes, cumpliendo con ellos y siguieado tus pa- 
sos, merezca ser contado en el námero de tus disn 
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cípulos en la tierra para ir después á bendecirte 
en el cielo. Amen* 

TERCERA ESTACIÓN. 

Esta tercera estación nos recuerda á nuestro 
Salvador en el momento en que emprendiendo su 
penoso camino hacia el Calvario, cae abrumado 
por el dolor, bsgo el terrible peso de la cruz. Me- 
dítese. 

ORACIÓN. 

El dulce Hijo de María, aquel que con solo su 
voluntad sostiene al universo, ¿cae humillado bajo 
el duro peso de la cruz porque yo me levante del 
fango en que me han sumergido mis iniquidades ? 
{ Ah! ya no demoraré mas tiempo, Salvador mió, 
mi conversión hacia tí; asísteme con tu gracia 
para no caer en los lazos que el inñerno arroja á 
mis pies para perderme, sino que firme en la fe, en 
la ESPERANZA^ CU la CARIDAD, y dedicado á tu ser- 
vicio, me eleve al cielo por tu medio para alabarte 
eternamente. Amen. 



CUARTA ESTACIÓN. 

Esta cuarta estación nos recuerda el doloroso 
instante en que nuestro Salvador encuentra á su 
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dulce Madre, que inmóbil por el sufrimiento, con- 
templa llena de amargura^ cargado con la cruz y 
desfigurado por los tormentos^ al Hijo querido de 
sus entrañas. Medítese. 

ORACIÓN. 

I Es este, ¡ oh dulce Madre mía ! tu Hijo, el mas 
hermoso de los nacidos ? ¿ Es el que con solo ex- 
tender su mano sanaba á los leprosos, curaba á los 
ciegos y resucitaba á los muertos?... ¿reconoces 
en ese rostro nublado con sangre los rasgos her- 
mosos del rostro resplandeciente de tu Hijo? ¿lan- 
zan sus ojos los dulces destellos de otros dias ? 
I Ah I solo mis iniquidades han podido reducirlo á 
ese extremo tan deplorable. Por mí se ha hecho el 
ludibrio de sus enemigos, el oprobio de los hom- 
bres. Me pesan, Señora, tus tormentos y los de 
mi Salvador, y desde hoy no me apartaré de tí 
para llorar á tus pies los extravíos con que he 
ofendido á la Majestad inmensa, y que te han re- 
ducido á un dolor que no puede compararse á otro 
dolor. 

QUINTA ESTACIÓN. 

Esta quinta estación nos recuerda el momento 
en que viendo los judíos á nuestro Salvador próxi- 
mo á sucumbir muriendo bajo el peso de la cruz, 
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j recelosos de que no pudiese llegar al Calvario, 
hioieron que Simón Sirineo le ayudase á llevarla 
para lograr asi que Uegara al lugar designado para 
el sacriñcio. Medítese. 

ORACIÓN. 

. Cuando te veo, Señor,, próximo á sucumbir bajo 
el peso de la cruz, y te contemplo resignado á la 
voluntad de tu Padre celestial, ¿arrojaré de mis 
bombrqs la cruz de mi estado, temeroso de las 
tribulaciones y angustias que me cercan en él? 
¡ Oh I líbrame de añadir esta ofensa mas á las que 
te inñero constantemente. AuzUiame para sufrir, 
resignado los pesares y dificultades que encuentre 
sobre la tierra, y haz que firme en el cumplimiento 
de mis obligaciones, marche asido de tu cruz hasta 
el sepulcro para hacerme digno del lugar que tie- 
nes preparado en el cielo á tus escogidos. Amen. 



SEXTA ESTACIÓN. 

Esta sexta estación nos recuerda el momento en 
que estando el rostro de nuestro Salvador oscure- 
cido por el polvo y por la sangre que fluia á to- 
rrentes de sus heridas, la Yerónica, conmovida, 
se acerca y lo limpia con las tocas de su cabeza, 
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quedando impreso en ellas ese rostro celestial. 
Medítese. 

ORACIÓN. 

.'¿Qué signiflcaí Señor, ese nuevo rasgo de tu 
bondad ? | Es el hombre digno de . que le couñes 
ese recuerdo de tu imagen sacrosanta en los mo- 
mentos que descarga sobre tí todo el exceso de su 
ingratitud? No, no merece tal prenda de amor 
quien así te desconoce j te olvida : pero puesto que 
llevas tu afecto hasta ese extremo, grava en mi 
alma el recuerdo de tu ternura y de tu misericor- 
dia, para que alentado por él prefiera la muerte 
primero que dejar de amarte. Amen. 



SÉPTIMA ESTACIÓN. 

Esta séptima estación nos recuerda la segunda 

vez que nuestro Salvador cae abrumado por la 
oruz, al pasar la puerta judiciaria de Jerusalen. 

Medítese. ' 

ORACIÓN. 

¡Amable Salvador mió! una segunda caída bajo 
el terrible peso que ha abierto profundas llagas ^ 
sobre tus hombros, no es bastante para llenar el- 
colmo de tus deseos por rescatarme de la muerte ; 
ánn te esfuerzas para continuar tu penoso camino 
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al patíbulo que va á levantarse para tí. Me pesa. 
Señor, agravar así con mis culpas el doloroso sa- 
crificio que has aceptado, y te ruego me auxilies 
con tu gracia para no reincidir en los delitos con 
que en la penitencia he hecho propósito de no vol- 
ver á ofenderte. Amen. 



OCTAVA ESTACIÓN. 

Esta octava estación nos recuerda el momento 
en que llegando á los oidos de nuestro Salvador 
los dolorosos gemidos de las mujeres que le se- 
guían compadecidas de él, les dice volviéndose ha- 
cia ellas : « Hijas de Jerusalen, no lloréis por mí : 
llorad mas bien por vosotras j por vuestros hijos. 
Porque vendrá tiempo en que se diga : Bienaven- 
turadas las estériles y bienaventurados los vien- 
tres que no engendraron, y los pechos que no die- 
ron de mamar... Porque si con el leño verde se 
hace esto, ¿qué se hará con el seco?... > (San Lú^ 
cas.) Medítese. 

ORACIÓN. 

Si la inocencia misma, si el Santo de los santos 
que no ha hecho otra cosa que salvar á la humani- 
dad, ha sido tan bárbaramente tratado por aque- 
llos que han recibido de sus manos todos los bie-> 
nes, iquó hará el Padre celestial con los verdugos 
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de su Hijo tan querido? ¿qué oomnigo, que no he 
cesado de efenderte todos los dias?... i Oh Salva- 
dor mió! ten misericordia de mi; infunde en mi 
alma un verdadero dolor por mis extravíos; no 
permitas que muera sin haher llorado amarga- 
mente mis pecados, j sin recibir los sacramentos 
que estableciste para lil)ertarme del fuego eterno á 
que tu justicia condena á los que tienen la desgra- 
cia de morir en la impenitencia. Amen. 



NOVENA ESTACIÓN. 

Esta novena estación nos recuerda á nuestro 
Salvador cuando por tercera vez, sucumbiendo al 
peso de la cruz, cae hasta tocar la tierra con sus 
labios 7 su frente celestial. Medítese. 

ORACIÓN. 

Otra vez mas, ¡oh amable Redentor mió I te mi- 
ro humillado sobre la tierra tan solo porque me 
amas, y porque nada esquivas para salvaíme. |Y 
yo no he humillado el orgullo de mi alma, y me 
impaciento cuando la mas leve diñcultad se opone 
á los deseos insensatos de mi corazón? i Qué leo- 
eion tan sublime para no abatirme en el seno de 
las adversidades I Haz^ Señor, que esté grabada 
constantemente en mi corazón, para que teniéndote 
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(giempre pr08<»titie, pi^tiqae los actos de humildad 
.y manseduiAbre ^ae me has enseñado^ y pueda 
Daerecer estar eoatigb eternamente en el cielo. 

Amen. 



DÉCIMA BSTAGION. 

Esta décima estación nos recuerda á nuestro 
Salvador en los dolorosos momentos en que ha- 
biendo llegado al Calvario, los judíos lo despojan 
de sus vestidos y le dan á beber vino mezclado con 
hiél. Medítese. 

• . ORACIÓN. 

El que extendió sobre nuestras cabezas ese bri- 
llante velo de los cielos, ¿yace ahora desnudo y 
expuesto á las sacrilegas miradas de un pueblo 
frenético? ¿Los labios que no han pronunciado 
•mas que dulces y consoladoras doctrinas, solo tie- 
nen delante una <^opa que rebosa con la amargura 
de la hiél? A-«stó, éolo ha podido conducirte tu 
anhelo por mi salud. ¿En obsequio, pues, de quién 
sino solo de tí debo renunciar desde este instante 
•las delicias y funestos placeres de la tierra? Sí, tú 
eres digno del sacrificio de nuestro corazón y á tí 
te se debe este holocausto con- que desde ahora 
procuro desagraviarte para hacerme digno de par- 
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ticípar contigo de lá dulzura celestial que tienes 
reservada á lod que te imitan. Amen. 



UNDÉCIMA ESTACIÓN. 

Esta undécima estación nos recuerda el instante 
terrible en que los golpes del martillo sobre los 
clavos que taladraban las manos de nuestro Salva- 
dor, después que fué extendido sobre la cruz, hie- 
ren los oidos sensibles de la inmaculada María, 
que casi sucumbe en fuerza del profundo dolor con 
que era desgarrada su alma maternaL Medítese. . 

ORACIÓN* 

Amable Salvador mió ; tú que tan solo porque 
me amaste hasta el extremo de ofrecerte á los mas 
crueles dolores por mí, dígnate dirigirme una mi- 
rada de misericordia, y no permitas que mis ma- 
nos y mis pies se muevan para cometer ninguna 
maldad y apartarse del sendero que me marcó tu 
amor para llegar á la patria celestial. Amen. 



DUODÉCIMA ESTACIÓN. 

Esta duodécima estación nos recuerda el mo- 
mento en que siendo elevada la evut con el cuerpo 
adorable de nuestro Salvador, los judíos le dejan 
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caer rudamente en el lugar en que la fiaron para 
exponerlo á la vista de la soldadesca desenñ*enada 
que lo insultaba. Medítese. 

ORACIÓN. 

¡ Adorable Salvador mío ! Por fin se ha cumpli- 
do el mas grandioso y terrible sacrificio : rotos es- 
tán ya, á costa de tu propia vida, los lazos que me 
ligaban con la muerte. 

El Bienhechor del mundo exhala su último sus- 
piro en una cruz y es presentado á la faz del cielo 
y de la tierra, en medio de dos ladrones, porque 
el odio y la ingratitud nada han omitido para cu- 
brirte de oprobio. ¡ Oh ! j cuánto debiera yo deplo- 
rar mis iniquidades que te han reducido á ese ex- 
tremo ! Haz, Señor, que las llore constantemente 
y que mi afecto esté consagrado á tí solo, para que 
al cerrarse mis ojos con el sueño de la muerte, 
pueda resucitar contigo é ir á alabarte eternamen- 
te en el cielo. Amen. 



DECIMOTERCIA ESTACIÓN. 

Esta decimotercia estación nos recuerda el mo- 
mento en que nuestro Salvador fué bajado de la 
cruz por José y Nicodemus, que colocaron el sa- 
grado cadáver en los maternales brazos de su San- 
tísima Madre. Medítese. 
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ORACIÓN. 

Dulcísima María, solo faltaba al número incon- 
table de tus tormentos, el de contemplar entre tus 
braios el cadáver ensangrentado de tu querido 
Hijo; era la única amarga gota que te quedaba que 
apurar del cáliz del dolor. ; Ah I nunca otra madre 
ha sufrido como tú ; no existe sobre la tierra otra 
madre á quien el infortunio haya hecho sentir mas 
rudamente todo su peso. Tu Hijo ha devuelto su 
hijo á la viuda de Naim, j arrancó á las manos de 
la muerte á la hija de Jairo, como sacó á Lázaro 
del sepulcro ; y nadie te devuelve á tí al Hijo que- 
rido de tus entrañase Tu dolor no es comparable á 
ningún otro dolor ; así has cooperado con mi Sal- 
vador á la redención. Y qué, augusta Madre mia, 
etus lágrimas dolientes serán estériles para mí? 
i de tal manera me obstinaré en mi iniquidad que 
haga infructuosos tus sufrimientos? ¡Oh, no I an- 
tes quiero morir que ser mas tiempo ingrato á 
cuanto tu Divino Hijby tú sufrieron por mi salud. 
Jamas volveré á apartarme de tu lado: contigo 
quiero unirme tan estrechamente, que en el últi- 
mo instante de mi vida mi espíritu no sea indigno 
de que lo recabas en tus manos maternales para 
que por ellas sea presentado ante el trono de tu 
Hijo Santísimo. Amen. 



8 
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DECIMOCUARTA ESTACIÓN. 

Esta decimocuarta estación nos recuerda el 
amargo momento en que la castísima j augusta 
María, dejando á su querido Hijo colocado en el 
sepulcro, cedido por la caridad al dueño de la 
creación, se aleja para llorar en la soledad. 

Se ofrece el ejercicio y esta estación con la si- 
guiente 

ORACIÓN. 

Las aves tienen sus nidos, las raposas sus gru- 
tas, 7 el Hijo del Altísimo nottenia donde reclinar 
su cabeza ! Los grandes fabrican suntuosos sepul- 
cros para ellos y sus familias; ¿y tú, Divino Sal- 
vador mió, tú que eres dueño de cuanto existe, no 
tienes sepultura si la caridad de un amigo no la 
cede para tí? ^Ah! tú has elegido mi alma para 
morar en ella mientras vivo sobre la tierra, para 
sostenerme cuando estoy débil, para curarme sí 
estoy enfermo, para darme la vida cuando venga 
la muerte sobre mí : ¿y yo qué he hecho mil veces 
sino convertir mi corazón en guarida espantosa de 
todos los desórdenes y de todos los* vicios? ¡ Oh ! 
bien he merecido mil veces sucumbir en medio de 
mis excesos ; pero tú llevas tu ternura y tu cari- 
dad al extremo de sufrir hasta el último instante 
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de la vida todos los horrores de la miseria, y to- 
davía después de exhalar tu último aliento no tie* 
ne ta cadáver despedazado un sepulcro donde repo- 
sen sns huesos ensangrentados ! Todo esto para 
enseñarme el desprendimiento de mí mismo y para 
demosfrarme que tu amor hacia mí ño esquiva 
ningún sacriñcio, ni vacila ante ninguna humilla- 
ción. ¡Y tú. Madre inconsolable, que ves sepul- 
tarse entre las tristes sombras del sepulcro al Hijo 
único, al Hijo querido de tu ahna virginal, ¿adon- 
de partes desolada? ¿adonde se dirigirán tus pasos 
sin que tus ojos celestiales no encuentren los dolo- 
rosos vestigios, las huellas sangrientas de tu Hijo? 
¿quién hay en tu derredor que baste á reemplazar 
el dulce objeto que falta de tu lado? El cielo ha 
descargado sobre tí todo el peso de su indignación, 
pero sufres sin murmurar, tus gemidos no son 
otra cosa que la expresión dolorosa de una madre 
sensible, y no el eco de la reconvención ni del or- 
gullo humillado. No, tú respetas los decretos del 
Padre celestial y aceptas sin vacilar los dolores 
que desgarran tu corazón mas puro, mas casto, 
mas sencillo que el corazón de los corderos y de 
las palomas. Sin embargo, yo sé bien que endul- 
zan tu angustia las lágrimas del que arrepentido 
viene á tí para pedirte que aceptes el sacrificio de 
sus pasiones, de sus placeres y hasta su vida mis- 
ma en testimonio de su pesar por ser la causa de 
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la muerte de tu Hyo- Pues bien, amable Madre 
mia, me peaan laa ofensas con <[ue he agraviada á 
mi Redentor j que bou el motivo principal de tus 
lágrimas. Yo te ruego recibas este ejercicio que he 
practicado en recuerdo de la pasión de JesuBj como 
na obsequio de mi afecto, que deseo aumentes mas 
y mas, para que venga sobre mí el remedio de las 
necesidades que me cercan, principalmente de las 
que angustian mi alma, que desde este instante se 
consagra á tu Hijo j á ti, ansiosa de ir á alabarte 
en el cielo. Amen. 



J J * vi -í 






HATER DOLOROSi. 



EL 

VIERNES DE DOLORES 

O RfiCUERDO 

»fi LA AOGDSIi HADRE DE DIOS 

AL fifi BB LA CRTTZ 
PABA TOBOS LOS VIERNES DEL A^O 



ACTO DÉ' CONTRICIÓN. 

¿Por qué, Dios de bondad y de infinita miseri- 
cordia, por qué te he desconocido tanto tiempo ? 
I Por qué he abandonado la casa de mi Padre y he 
ido á, dilapidar en el seno de amargas delicias los 
dulces y magníficos tesoros con que me enrique- 
ciste? ¿Qué alucinación funesta me ha dado el 
triste y fatal valor para despreciar tu cólera, á la 
par que he desagradecido tus beneficios?... Apenas 
la ra^on ha derramado su luz en mi inteligencia, 
y mi corazón se ha abierto á la impresión de los 
afectos de que es susceptible por la naturaleza, 
mis delirios, mis vergonzosos delirios y mis deli- 
tos pueden contarse por los instantes de mi vida. 
Mañana, he dicho, mañana pondré término á mis 



— 140 — 

extravíos : mañana romperé los lazos que me ligan 
en el espantoso círculo del crimen; pero la aurora 
de un nuevo día me ha sorprendido siempre en 
medio de mi obstinación. 

Y tú ¡ gran Dios 1 ¡tú has presenciado el extra- 
vío de esta hechura de tus manos ! i Tú me has 
visto correr delirante en pos de todos los placeres! 
¡Tú has sido testigo de mi rebelión; j sin embar- 
go, desde la cumbre sangrienta del Gólgota, desde 
el cadalso levantado para tí con mis propias ma- 
nos, allí cercado de angustias, cubierto de amar- 
gura^ devorado por la sed, sangrando tus heridas 
abiertas por mí mismo... tú, desde el patíbulo en 
que yaces, le pides á tu Padre celestial perdón 
para el ingrato... !!! 

¿Y todavía ¡Dios mío I todavía mi alma vivirá 
sometida á la cruel influencia del crimen? ¿no arro- 
jaré aún el duro y feroz yugo del vicio? ¡Oh! 
quiero ya volver al regazo del mas dulce Padre á 
quien he abandonado : de mi Padre que tan tier- 
namente ha suspirado doliéndose de mi perdición, 
y que por salvarme aceptó gustoso todos los tor- 
mentos, hasta el afrentoso suplicio de la cruz. 

Sí, Dios mió, ya me arrepiento de haberte aban- 
donado; me pesa la ingratitud con que he corres- 
pondido á tu paternal ternura ; me duele haber vi- 
vido tanto tiempo lejos de tí. Oye, pues, compa- 
decido mi plegaria y no cierres tus oídos á mis 
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dolientes gemidos. Acepta mis lágrimas, las lágri- 
mas sinceras de mi arrepentimiento. Para que ellas 
sean aceptas á tus ojos, desde hoy las deposito en 
las manos de la mas pura, de la mas bella^ de la mas 
tierna Madre ; de esa Madre tuya j á quien con el 
mismo dulce título me la diste 7 me la recomen- 
daste desde la cruz próximo á la muerte. María, 
la amabilísima María, es quien va á presentarte 
mis suspiros 7 el llanto de mi arrepentimiento. 
Por su maternal mediación confío que atenderás, 
Dios de bondad, á mis ruegos^ 7 asistiéndome con 
tu divina gracia, podré resistir á las turbulencias 
de mi vida; 7 cuando la muerte venga á cerrar mis 
ojos sobre, la tierra, me encontrará á la sombra de 
ese madero sacrosanto en que has muerto por mi 
amor, 7 de allí, á tu lado 7 de la inmaculada Ma- 
ría, mi Madre, podré partir á la morada celestial, 
á unir mis alabanzas con las de los ángeles que te 
adoran sin cesar. 

Concluido el ocio de contrición, se rezan siete 
Ave Marios y Gloria Patri^ en recuerdo de los siete 
dolores de la augusta Madre de Dios, y se ofrecen 
con la Siguiente 

ORACIÓN. 

Madre inconsolable, María; sacrosanta reina de 
ios mártires, del dolor 7 del infortunio, ¿qué 
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amargura es comparable á tu amargura? ¿qué lirio 
mas bello ha sido nunca mas combatido por la 
tempestad, ni qué palmera mas gallarda y gentM 
ha doblegado su frente á impulso del huracán des- 
encadenado? Ninguna nube mas tempestuosa ha 
nublado nunca la faz argentada de la luna, y no 
ha habido otro rosal mas hermoso que así haya 
visto palidecer sus purpurinas flores al viento 
abrasador del torbellino ! 

Raquel, habiendo perdido á sus hijos, hace ex- 
tremecer al desierto con el desgarrador acento da 
sus gemidos ; enmudecer á los vientos con los gri- 
tos amargos de su dolor, y no sufrió, sin embar- 
go, tanto como tú. Ni Agar, que en medio de una 
llanura abrasadora, vuelve sus espaldas para no 
presenciar la muerte de su hijo devorado por la 
sed, y cuando agotada la leche de sus pechos, no 
puede refrescar los moribundos labios del hermoso 
fruto de sus entrañas; ni David, que quisiera sus- 
tituir á Absalon en el sepulcro, y exclama entris- 
tecido : « ¡Hijo mió! ¡hijo mió! ¡quién me diera 
morir por ¿^/ » ni Noemí, que no quiere se le llame 
hermosa sino amarga, porque el Omnipotente la 
ha llenado de grande amargura ; ni la heroica ma- 
dre de los Macabeos, que ve despedazar á sus siete 
hijos por la mano del verdugo, como destruye la 
embravecida tempestad la hermosa corola de las 
flores; ni todos los mártires juntos; ni todas las 
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madres que han velado inconsolables junto al 
ataúd de sus hijos y vana llorar todos los días so- 
bre la losa de sus tumbas, han sufrido nunca como 
tú; porque el cielo ha llenado de amargura tu cá- 
liz y también has sido saciada bebiéndolo hasta las 
heces; pero no con la amargura que apuraron 
Raquel y Agar, Noemí y David, la madre de los 
Macabeos y todos los mártires, sino con una amar- 
gura superior á toda amargura. 

¡ Ah ! ¡ con razón el llanto brota á torrentes de 
tus ojos celestiales I Tu hijo, el mas bello de los 
nacidos, yace suspendido de la cruz; y ese Mártir 
sacrosanto, inmolado por salvarnos, solo tiene en 
su derredor una multitud que insulta su agonía, 
una turba desenfrenada que se burla de sus dolo- 
res, y que desafiando su humildad y su inocencia, 
está orgullosa de haberlo confundido con los cri- 
minales y de tratar como sedicioso y perturbador 
al que vino atraer la. paz ^ la luz, la salud al mundo. 

Abraham, por mandato de Dios, levanta su bra- 
zo armado para dar muerte á su hijo; pero un án- 
gel detiene la trémula mano del anciano siervo del 
Señor, y la vida de Isac vuelve la tranquilidad al 
corazón del angustiado padre. ¿Pero tú?... ¿pero 
tu hermoso Hijo?... Él solo expia el crimen del 
universo, y tú junto á la cruz cooperas con tu do- 
kr á la redención, consumada á costa del mas te- 
rrible y sangriento sacrificio. 
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Ni una queja se escapa de tus purpúreos labios r 
en pié, inmóbil, presa del tormento mas cruel, fij-a 
tu mirada dolorosa en tu moribundo hijo, llenos 
de lágrimas tus ojos, pálida como la rosa herida 
por el rayo, escuchas silenciosa el testamento sa- 
grado del Primogénito de los muertos, del Hom- 
bre celestial á quien mil veces cuando niño llevaste 
en tus brazos maternales; de tu Hijo, tu único 
consuelo, tu sola alegría; el que fué tu encanto 
desde que lo contemplaste á la luz de los cielos en 
la gruta de Belem ; por quien huias á Egipto para 
librarlo de la cuchilla de un verdugo orgulloso; 
tu Hijo, en fin, á quien lloraste perdido en los ca- 
minos de Jerusalen y Nazaret : él, tu dulce com- 
pañero en el callado retiro de tu humilde albergue; 
aquel cuyo sueño velaste mil veces tiernamente y 
cuya mirada celestial endulzaba en tu corazón el 
oráculo amargo de los profetas. 

Ahora desnudo, devorado por la sed, herido, 
dolorosamente herido desde la cabeza hasta los 
pies, suspendido de la cruz, presa de toda la tre- 
menda cólera del cielo, no te es dado libertarlo de 
sus enemigos ; no te se permitiría consolar su ago- 
nía, sino solo sufrir con él. Allí no volverás á oir 
el dulce título de Madre, nombre precioso con que 
los labios de tu Hijo te saludaron en otros dias 
mas dichosos, y cuyo recuerdo viene hoy á ator- 
mentarte mas y mas. Nada... nada hay en tu de- 
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rredor que pueda compararse á tu dolor j consolar 
tu amargura. ¡Ah! ¿y por quién, angustiada Ma- 
dre mia, por quién has aceptado esos sufrimientos 
sin igual, ó quién ha llevado á tus lahios virgina- 
les tan amarga copa? ¿quién es el insensible j 
cruel que no ha vacilado en inundar de lágrimas 
tu rostro mas bello que los lirios, mas resplande- 
ciente que la luz, y herir tu corazón, santuario 
precioso del amor, de la ternura, de la sensibili- 
dad y de la virtud? ¡Ahí... yo, solo yo te he su- 
mergido en ese océano insondable de amargura ; 
por mi sufres ese dolor sin semejante; á mi tienes 
presente al pié ensangrentado de la cruz, y me 
aceptas por hijo. ¡Cuánta bondad en tu corazón! 
¡cuánta ingratitud y perfidia hay en el mió ! Sí, 
reina inmaculada de los Dolores, reconozco que 
por mí eres victima de ese martirio espantoso que 
arrostras por mi salud, y no puedo menos que ce- 
der al reconocimiento á que me impulsan tus in- 
decibles dolores y tu generosidad maternal. 

Es verdad que yo te he arrebatado á tu Hijo y 
lo he entregado al doloroso dominio de la muerte : 
por mí sufres y con él tú sufres viéndolo cercado 
de tormentos ; pero si es cierto ese crimen perpe- 
trado por mi ingratitud, también es cierto que tú 
aceptas con compasión el llanto del que se arrer 
píente, y lo presentas ante el trono de tu Hijo. 

Muy tarde quizá he vuelto mis ojos al Calvario : 

9 
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obstinado en el mal, no he detenido mis miradas 
en ese terrible monte donde yaces cubierta de 
amargura; pero, Madre mia, ya vuelvo mis pasos 
para colocarme á tu lado y participar de tus sufri- 
mientos. No me rechaces, Madre mia; déjame vi- 
vir contigo en esa afrentosa montaña, quiei^ par- 
ticipar de la dulce afrenta de la cruz^ quiero vivir 
en ese sitio ignominioso, tumba infame de los cri- 
minales, pero hoy santificado por la muerte del 
Hijo de Dios, y donde la inocencia misma se oíp^ 
ció en holocausto para calmar la cólera del ci^lo. 
Tiende una mirada á tu pueblo, á ese tu pueblo 
nutrido cod. las bienhechoras doctrinas de tu Hijo; 
no consientas que se aleje de la i?eligion católica, 
apostólica romana que profesa : mira el llanto de 
la Iglesia, que angustiada ve levantarse contra 
ella á sus h^jos descarriados, como la deicida Je- 
rusalen se levantó apedreando á los profetas y 
después pidiendo la muerte de tu Hijo. Uutnína el 
entendimiento y rectiñca el corazón dé nuestros 
hermanos á quien el error aparta del rebaño del 
Señor. Ruega por ellos para que te amen, y así á 
la luz de la verdad. Bien ves el cúmulo de males 
que pesan sobre nosotros ; es cierto que son la obra 
funesta de nosotros mismos y que mas hemos me- 
recido por nuestros crímenes; pero también es 
cierto que si sinceramente nos acogemos á tí, nos 
fialvar^s de la borrasca. Oyó nuestra plegaria y no 
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apartes de nosotros tu bienhechora mano^ sino an- 
tes bien tiéndela generosa en favor de los que en 
tí confiamos, para que asidos de ella y sostenidos 
por tí, con la sinceridad de nuestro dolor, console- 
mos tus dolores, y de la cumbre del Gólgota par- 
tamos al reino celestial, á alabarte eternamente 
como á la reina de los mártires, como á consuelo 
de los afligidos, como á auxilio de los cristianos y 
como á la mas dulce madr« que el Salvador del 
mundo pudo darnos en prueba de su amor, cuando 
cercano á la muerte te encomendó á nosotros desde 
la cruz. 
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PRACTICA PARA EL ROSARIO 

XN BL PBSÁXB 

A LA AUGUSTA MADRE DE DIOS 

POR LA MUERTE DE SU DIVINO HIJO 



ACTO DE CONTRICIÓN. 

I Qué lugar es este, gran Dios?... Yo no veo por 
todas partes mas que los vestigios sangrientos de 
una catástrofe que ha conmovido á la creación en- 
tera Un sepulcro cavado en el fondo de una 

gruta sombras pavorosas y el angustiado si- 
lencio de una noche que no se parece á ninguna 
otra noche ; triste silencio interrumpido solo por 
los dolientes gemidos de una paloma que llora en 
la soledad, candida Virgen cuyos hermosos ojos 
Henos de lágrimas han conmovido á las hijas de 
Sion, que también han velado sus frentes para llo- 
rar en medio de las sombras : ¡ hé aquí el fúnebre 
aparato de este retiro !... 

¿A quién guarda ese sepulcro?... ¿es un rey 
que ha muerto dejando inconsolable una familia 
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querida j una corte espléndida; ó es un patricio 
sin nombre j cuyos amigos huyen de su tumba 
olvidándose ya de él?.... ¿Quién es esa Virgen ca- 
yos suspiros llevan en sus alas las brisas dolientes 
que pasan sollozando entre el sombrío ramaje dd 
ciprés y del lloroso sauce de las márgenes calladas 
del Cedrón? ¿ A quién llora esa mujer desventura- 
da?.... En el cadalso que apenas se percibe entre 
las tinieblas que envuelven al Calvario corre fres- 
ca todavía la sangre de un ajusticiado : ¿es esta la 
tumbado esa Víctima?.... 

I Dios de Israel^ que tienes en tus manos el rayo 
exterminador y sigetas á tus pies el huracán y el 
torbellino ! yo escucho una voz que saliendo del 
fondo de mi corazón me dice inexorable que tu 
Hijo en quien te complacías, tu Hijo por quien fue- 
ron hechas todas las cosas; que pasó por en medio 
délos hombres haciendo siempre el bien; el que 
instruyó á los pueblos, resucitó á los muertos, 
sanó á los enfermos, endulzó el llanto del huérfano 
7 la viuda : el mas dulce amigo de los pobres y de 
los desvalidos, y cuyas manos derramaron la paz 
j el consuelo en el infortunio, ha muerto por mi 
amor en una cruz! ¡ Que él es la víctima sepultada 
en esa solitaria tumba! ¡Él, el ser mas noble so- 
bre quien ha descargado la muerte su sangrienta 
segur! ¡La inocencia juzgada por el crimen! ¡La 
ternura y la bondad sometida al bárbaro yugo del 
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odio y de la ingratitud^ j que es la mas amable 
Madre; la mas pura de las vírgenes la que llora 
abandonada en medio de las sombras, j el triste 
silencio de la noche, y que yo jDios mió! yo soy 
el verdugo que condujo al cadalso al Cordero sin 
mancha^ al bienhechor del mundo que descendió 
del cielo para rescatarme con su sangre! | que yo 
soy, en ñn, el que ha llenado de amargura á la 
purísima María!.... ¡Perdón, Señor! Es cierto 
que yo he sacrificado sin compasión la verdad, la 
ternura y la misericordia. Yo he hecho brotar de 
los celestiales ojos de tu hija predilecta ese llanto 
mas copioso que las aguas procelosas de los mares, 
pues no hay un solo día dé mi vida empleado en el 
cumplimiento de tu ley y en reconocimiento al sa- 
crificio de mi Salvador y la ternura maternal de 
la inmaculada María. Es por mí por quien se ha 
consumado el sacrificio sangriento que hace toda- 
vía estremecer á la naturaleza, y por mí esa palo- 
ma que gime desolada suspira sin cesar; porque 
me ha aceptado por hijo, y cediendo á la ternura 
de Madre la mas compasiva, no quiere mi perdi- 
ción. ¿Desoiré mas tiempo sus gemidos? ¡Oh, no ! 
ya vuelvo mis pasos hacia ella. Perdón, Señor; 
me pesan mis extravíos ; íue arrepiento de mi obs- 
tinación y de mi ingratitud. Jamas volveré al es- 
pantoso sendero del crimen, y aquí, junto al se- 
pulcro de mi Salvador, al lado de mi Madre, 
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entre las ensangrentadas rocas del Calvario, quie- 
ro vivir; porque aquí está la salud, aquí la felici- 
dad y la paz que los errores, las pasiones y las 
mentidas ilusiones del mundo han desterrado de 
mi alma. Aquí quiero participar de las humillapio- 
nes del Salvador y de los dolores de María. Aquí 
quiero glorificar á mi Padre celestial, en medio de 
las tribulaciones, cerca de la amargura á que el 
mundo condena á los que siguen la verdad sellada 
con la sangre del Hijo de Dios. Aquí esperaré la 
muerte, asido del madero ensangrentado de la 
cruz para resucitar con Jesucristo é ir á alabarte 
eternamente. 

En seguida se dice gloria al Padre etc,^ y en 
cada misterio la siguiente 

JACULATORIA. 

V. Haz ¡ oh Reina del dolor ! 

Que la muerte de tu Hijo, 
R. Un recuerdo siempre fijo 

Deje en nuestro corazón. 

Se reza v/n Padre Nuestro^ diez Ave Marías, 1/ se 
dice el siguiente 
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OFRECIMIENTO 

PARA CADA UNO DE LOS SIETE MISTERIOS. 

Dulcísima María, que eon tus indecibles tor- 
mentos en la pasión de tu Hijo, cooperaste á la 
redención del género humano ! Por la pena que 
destrozó tu alma virginal apurando sucesiyaxnente 
todas las amarguras con que al Altísimo le plugo 
hacerte participante en cuanto fué necesario para 
la salud del hombre, yo te ruego que haciéndome 
un perfecto imitador de tus virtudes, sea digno de 
contarme en el número de los escogidos el último 
dia de los siglos. Amen. 

OFRECIMIENTO GENERAL 

DE LA CORONA. 

¡Castísima María! ¡angustiada reina de los 
mártires ! ¿ por qué han enmudecido y enlutado 
sus arpas de oro los ángeles del cielo ? ¿ qué se 
han hecho los himnos armoniosos de Belem j de 
Solima? i por qué tú, la mas hermosa hija de los 
reyes, mas pura que todas las vírgenes, gimes en 
la soledad, y como la paloma á quien la tempestad 
ha arrebatado sus hijos,, buscas el retiro para llo- 
rar?.... ¿Porqué se han ocultado las doncellas 
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de Sion^ que olvidando sus galas y sus cánticos^ 
han huido aterrorizadas gimiendo en el silencio de 
la noche? 

Jerusalen se levanta en medio de las sombras 
como un criminal que quisiera ocultarse antes que 
le sorprenda la luz de la mañana, j en sus calles 
desiertas reina la quietud pavorosa que sucede á 
la agitación de un pueblo frenético que reposa, 
cansado ya, sobre sus armas ensangrentadas. La 
creación entera está conmovida^ y en medio de ese 
cuadro de desolación, solo tú, bellísima María, 
criatura celestial, solo tú su£res como nunca ha 
sufrido ninguna de las criaturas 1 Tú, el ser mas 
noble de todos los seres. Madre como ninguna otra 
madre; Madre inconsolable que no tienes sobre la 
tierra quien consuele tus quebrantos ! Una tumba 
ensangrentada es la única triste prenda que queda 
á tu amor maternal, porque la muerte ha desear* 
gado ya su despiadada hoz sobre el hermoso y 
querido fruto de tus entrañas virginales ! ¡ Oh i 
¡con razón no tiene medida tu amargura ! Él era 
tu único solaz, el solo encanto de tu alma arreba* 
tado bárbaramente d^ tus brazos por la perfidia 
para hacerlo morir en una cruz, y tú no tienes por 
perspectiva de ese tremendo sacrificio mas que la 
ingratitud del hombre, la profanación sacrilega de 
la sangre que tu Hijo ofreció voluntariamente por 
salvar al mundo de la muerte. ¿Qué mal hizo á la 

9. 
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hctmanidad? ¿no fuá él quien la levantó de la de- 
gradación j la miseria? |no vino á predicar el 
Evangelio á los pobres, á curar á los que tienen 
el corazón lacerado, á anunciar á los cautivos su 
rescate, á los ciegos la luz, á libertar á los que gi- 
men entre cadenas?.... ¿ Por qué, pues, tan ñera 
ingratitud contra tu Hijo ?.... ¡ Ah I \ con razón tu 
amargura sobrepuja á toda amargura I Pero, Ma- 
dre mia, si mi llanto, el llanto de mi arrepenti- 
miento por ser yo la causa de tu soledad, puede 
endulzar tu amargura, desde ahora lo depongo á 
tus pies, y te ruego aceptes benigna mis suspiros. 
La CORONA, que he puesto en este momento so* 
bre el sepulcro de tu Hijo, es la verdadera expre- 
sión de mi dolor. Recíbela, inconsolable Madre 
mia, como el PÉSAME que mi alma te dirige en 
medio de la profunda amargura que angustia tu 
corazón en esta noche fatal; y pues eres tú el pre- 
cioso conducto por donde el Omnipotente manda 
al hombre toda clase de beneñcíos, ruega por nos- 
otros al que es autor de todo bien, para que sean 
remediadas todas nuestras necesidades ; cesen los 
terribles males que afligen á tu pueblo ; se calme 
la deshecha borrasca que contrista á la Iglesia 
santa; venga la paz sobre nosotros; salgan del 
párgatorío las almas que allí suspiran por el mo- 
mento 4» que han de ir al délo. La peste y la 
guerra desaparezcan, y, por último, para que sien- 
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do constantes en el cumplimiento de nuestros de- 
beres, merezcamos resucitar con Jesucristo, para 
ir á alabarte eternamente. Amen. 



DE LA santísima VIRGEN. 



Señor, ten piedad de nosotros. 

Jesucristo, ten piedad de nosotros. 

Jesucristo, óyenos. 

Jesucristo, escáchanos. 

Padre celestial, que eres Dios, ten piedad de nos* 

otros. 
Hijo Redentor del mundo, que eres Dios, ten pie- 
dad de nosotros. 
Espíritu Santo, que eres Dios, ten piedad de nos- 
otros. 
Santísima Trinidad, que eres un solo Dios, ten 

piedad de nosotros. 
Santa María, ^ 

Santa Madre de Dios, oq 

Santa Virgen de las Vírgenes, ^ 

Madre de Jesucristo, ? 

Madre de la divina gracia, - o 

Madre purísima, q 

Madre castísima, S 
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Madre Virgen, 

Madre inmaculada, 

Madre amable, 

Madre admirable, 

Madre del Criador, 

Madre del Salvador, 

Virgen prudentísima, 

Virgen venerable, 

Virgen laudable. 

Virgen poderosa. 

Virgen misericordiosa, tjj 

Virgen fiel, § 

Espejo de justicia, ^ 

Trono de la Eterna Sabiduría, o 

Causa de nuestra alegría, g 

Vaso espiritual de elección, g 

Vaso precioso de la gracia, g 

Vaso de verdadera devoción, 

Rosa mística. 

Torre de David, 

Torre de marfil, ' 

Gasa de oro. 

Arca de la alianza. 

Puerta del Cielo, 

Estrella de la mañana, 

Salud de los enfermos, 

Refugio de los pecadores. 

Consoladora de los afligidos, 
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Auxilio de los cristianos, 

Reina de los Angeles, ^ 

Reina de los Patriarcas, g 

Reina de los Profetas, &> 

Reina de los Apóstoles, "o 

Reina de los Mártires, ^ 

Reina de los Confesores, g 

Reina de las Vírgenes, g 

Reina de todos los Santos, ^ 

Reina concebida sin pecado original, 
Cordero de Dios, que borras los pecados del mun- 
do, perdónanos^ Señor. 
Cordero de Dios, que borras los pecados del mun- 
do, óyenos. Señor. 
Cordero de Dios, que borras los pecados del mun- 
do, ten piedad de nosotros. 
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día ocho 

£N OBSEQUIO 

DE LA CONCEPCIÓN INMACULADA 

DE LA SANT SIMA VIRGEN- 



ACTO DE CONTRICIÓN 

Y ORACIÓN QUE PUEDE REZARSE TODOS LOS DÍAS POR 

LA MAÑANA. 

¡Amable Redentor y Salvador mió! ; üu dia 
mas, todavía un dia mas en que me es dado dis- 
frutar de los encantos de la naturaleza, de las be- 
llezas de la luz, de las dulces armonías con que te 
alaba y te saluda la creación entera!.... i Un dia 
mas en que soy el tierno objeto de los cuidados 
de un Dios que me colma de beneficios, al mismo 
tiempo que yo lo ultrajo, lo ofendo y lo desprecio 
con mis extravíos 1 Un dia mas que me ha sido 
dado para arrancarme del crimen y volver al re- 
gazo del mas dulce Padre; para dejar el sendero 
penoso del vicio y entrar en el camino que con- 
duce á la eterna mansión de las delicias ¿Y no 

correré á él?.... | Dios mió, adonde me arrastran 
las inclinaciones del mal ! ¿ Adonde voy aún co- 
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rriendo desatentado y ciego en pos de placeres y 
engañosas ilusiones?.... Apenas puedo tenerme en 
pié, mis ojos abrasados por el llanto doloroso de 
la decepción y desgarrada el alma por las pasio- 
nes; teniendo en el corazón el inmenso vacío que 
engendran los placeres de la tierra ; seguido á to- 
das partes por el Tastidio y los remordimientos, 
no me atrevo ó apenas puedo levantar al cielo mi 
fi^te para implorar una misericordia, una bondad 
que tanto necesito para no descender al fondo de 

las tinieblas en los brazos de una muerte eterna 

¡Insensato I ¿cómo he podido dilapidar el rico te- 
soro del tiempo que se me ha dado para salvarme 
del naufragio que á tantos ha arrebatado y en él 
se han perdido para siempre ? \ cuántos hoy no han 
vuelto á abrir sus ojos á la luz!.... i á cuántos se 
ha convertido su lecho en ataúd I ¡ cuántos sin ex- 
cepción del sexo, del rango, de la edad ni de lo& 
talentos, han sido envueltos entre las sombras del 
sepulcro y hubieran querido dis&utar de otra au- 
rora mas para postrarse delante del Señor y pe- 
dirle perdón I | cuántos { ah 1 perecieron ayer en- 
golfados en el seno de las delicias sin pensar en la 
eternidad, y cuando acaso confiaban mas en los 
favores de la fortuna ó soñaban salir del fondo de 
la miseria I Lo mismo el cetro del poderoso que el 
cayado del mendigo, se han roto bajo la cuchilla 
de la muerte, y nada quedará de ellos entre los 



— 160 — 

hombres, ni sombra ni memoria ; pero están, sin 
embargo, en el lugar que merecieron por sus 
obras, sin que les sea dado ja conquistar la felici- 
dad que hubieren perdido por sus excesos. ¿Y á 
mí. Dios de bondad, á mí me has dejado vivir un 
día mas para volver á tí ? ¡ Oh Dios mió ! mi mas 
dulce Padre, mi mas ñel amigo, mi único apoyo, 
el único sosten que puede libertarme de una caida 
funesta ; gracias te doy por esa misericordia, por 
esa bondad que he merecido. Gracias infinitas te 
doy porque así has querido libertarme del abismo 
en que otros quizá han caído y á quienes tu justi- 
cia ha castigado, como pudiste hacerlo conmigo, 
que ingrato he corrido sin cesar lejos de tí ! No 
mas volveré á ultrajarte con la infracción de tus 
leyes adorables; no mas hollaré tu sangre precio- 
sa. Este día, que quizá en tus designios puede ser 
el último de mi vida, quiero emplearlo en llorar 
mis culpas. Sean mis ojos dos fuentes inagotables 
de lágrimas, que desde ahora confio á mi amable 
y tierna madre María, para que presentándolas 
delante de tu trono con toda^ mis palabras, obras 
y pensamientos, arreglado todo esto á tus santos 
mandamientos, basten á desagraviarte, y me al- 
cance tu poderoso auxilio para no hacer nada que 
sea contra tu ley. — Protesto resignarme á los 
trabajos y tribulaciones con que hoy quieras pro- 
barme ó castigarme según tu voluntad y mis deli- 



i 
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tos. No alejes de mi tu mano bienhechora; asiste- 
me con tu divina gracia para no caer, sino que 
firme en tu servicio, sea digno de ir á alabarte 
eternamente en el cielo. Amen. 

Concluido el acto de contrición ^ se rezan tres 
Ave Marías con Gloria Patri, en honor de la San- 
tisima Virgen, como Hija del Padre, Madre del 
Hijo, y Esposa del Espíritu Santo, ofreciéndose és- 
tas con la siguiente 

ORACIÓN. 

Castísima Hija del Eterno Padre, ¿por qué no 
me es dado sobre la tierra el lenguaje de los án- 
geles para cantar en tu alabanza ? ¿ qué es el triste 
idioma del mortal para bendecirte? ¿cómo pudiera 
emplearse dignamente la expresión de las lágri- 
mas j de la amargura, el triste acento del deste- 
rrado para cantar tu victoria sobre el crimen, tus 
triunfos espléndidos sobre el error, ó para salu- 
darte como á la mas bella flor del paraíso celestial, 
como á la mas noble hija de David: á tí, cuyas 
blancas vestiduras no son dignos de tocar los án- 
geles del cielo; á tí, que con Jesucristo salvaste al 
mundo, que fuiste concebida, naciste y moriste sin 
pecado? ¿Dónde están ¡oh dulce Madre mia! dón- 
de las cítaras doradas con que las doncellas de Is- 
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pael cantaron en el templo del Señor ó hicieron 
resonar en el desierto los cantos armoniosos con 
que gloriñcaban al Dios de los Ejércitos? ¿ Dónde 
están el ruego j el himno de Judit saludada á la 
luz de la aurora como la salvadora de su pueblo ? 
¿Quién me diera el tímpano argentino con que 
María celebró el poder y la bondad de Jehová en 
las terribles márgenes del Mar Rojo, por donde 
acababan de pasar á pié enjuto los hijos de Jacob? 
i Dónde, dónde están los cantos de Débbora des- 
pués de sus victorias?.... Pero, ¿adonde voy?..., 
todo esto es muy pequeño para expresar cuanto 
eres, cuanto te deben las criaturas y cuanto vales 
á los ojos del Eterno que te eligió para su Hija 
muy amada, el Hijo para su Madre y el Espíritu 
Santo para su Esposa. La tierra con sus perfuma- 
das rosas de Jericó ; con sus inciensos y aromas la 
Arabia entera; el Líbano con sus montañas pobla- 
das de cedros gigantescos, y que sirven de lecho 
primoroso á las nubes ; el Tabor con sus palmeras 
majestuosas; el Nilo con sus riberas encantadas y 
sus flores risueñas; los mares con sus ondas azu- 
ladas, sus peces dorados y sus perlas' que retratan 
el iris, todo esto es pobre, miserable alfombra para 
tus pies. Tú, preferida á los cetros y á los tronos, 
y en cuya comparación nada valen las riquezas, 
eres entre el cielo y el hombre la mas dulce pren- 
da de la misericordia, de la bondad, de la ternura 
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dé un DióS. PóPti nos vienen todos los bienes, 
por tí todas las gracias, por tí desde la cuna hasta 
el sepulcro ínarchamos gozando de toda clase de 
beneficios si nos ponemos bajo tu amparo ma- 
ternal. 

Tú dei7amas en el corazón del anciano los dul- 
ces consuelos que necesita para templar los sinsa- 
bores de su edad achacosa, lo mismo que guardas 
en el seno del niño la inocencia de la paloma, si 
su madre lo coloca á tu sombra bienhechora. Eí 
huérfano y la viuda tienen en tus manos virgina- 
les todos los tesoros de la esperanza y de la conso- 
lación; no hay dolores por amargos que sean, no 
hay infortunios á que no tiendas una mano be- 
nigna para curarlos. Nada hay grande, nada he- 
roico, nada bello, nada bueno ni- sublime fuera 
de tí. 

Las naciones lo mismo que el hombre, sucum- 
ben en el seno de la degradación y en los brazos 
de una muerte infeliz si te desconocen, si no se 
acogen á tu amparo celestial. \ Ah I ¡ desgraciados 
aquellos que te olvidan ! ¡ desgraciados los que no 
ponen en tus manos su esperanza! Y qué, ¿nos- 
otros seremos del número de esos desventurados ? 
¿el espíritu de las tinieblas, cuya cabeza quebran- 
taste con tus adorables plantas, se enseñoreará de 
hacemos su presa? Tú á quien se dirigen nuestros 
ojos y nuestras plegarias implorando tu auxilio. 
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¿ nos dejarás perecer entre las fieras garras del 
enemigo á quien venciste y tienes humillado á tus 
pies? I oh! antes que tal desgracia pese sobre nos- 
otrosy cierra nuestros ojos con el sueño de la 
muerte. No permitas que el Señor derrame sobre 
tu pueblo el terrible cáliz de sus iras^ como lo hizo 
con los pueblos que osaron rebelarse contra él. A 
tí te ha sido dado calmar la cólera del Altísimo j 
devolver la paz á los que la han perdido ; oye, 
pues, los ruegos de los que te invocamos. Vuelve 
hacia nosotros tus ojos misericordiosos^ y ten pie- 
dad de nuestros infortunios; alúmbranos en el 
sendero que debemos recorrer durante nuestra 
peregrinación sobre la tierra; sostennos en nues- 
tras adversidades y fortalece nuestra esperanza de 
verte algún dia. 

Pon tu nombre sobre nuestro corazón como un 
escudo que nos libre de ceder á las inclinaciones 
del mal : tú ves cuáles son los pesares y las nece- 
sidades que nos cercan, y á tí recurrimos para su 
remedio. Mira que somos tus hijos y que por lo 
mismo no en vano recurrimos á tí para que nos 
auxilies y nos protejas con tu bondad, hasta el 
instante en que la muerte sorprenda nuestros pa- 
sos, para que nos sean abiertas las puertas celes- 
tiales y podamos alabarte y cantar tus beneficios 
ahí donde los ángeles en el seno del júbilo mas 
puro, entre el perfume del incienso, en medio de 
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la luz que no tiene ocaso y de las flores que no 
mueren nunca, te bendicen eternamente. Amen. 



TE VIRGINEM LAÜDAMÜS. 

A tí, Virgen purísima y santísima, alabamos. 

A tí, María Madre de Dios, te confesamos. 

A tí reverencia toda la tierra por Hija del Eter- 
no Padre y Esposa del Espíritu Santo. 

A tí sirven fielmente los ángeles, arcángeles, 
tronos y principados. 

A tí obedecen las potestades^ dominaciones y 
virtudes de los cielos. 

Delante de tí asisten los coros, los querubines 
y serafines. 

A tí toda angélica criatura á voces y sin cesar 
te llama santa, pura y perfecta Madre de Dios y 
Virgen. 

Llenos están los cielos, y llena está la tierra de 
la gloria y majestad del fruto de tu vientre. 

A tí alaba por Madre de su Criador el coro glo- 
rioso de los ángeles. 

A tí la compañía triunfante de los mártires te 
glorifica como á Madre de Jesucristo. 

A tí te aclama por la mas Divina perfección el 
ejército de los confesores. 
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A tí te predixia ejemplo de humildad y virgini- 
•dad el coro dulcísimo de las vírgenes. 

A tí toda la corte celestial te honra como á Rei- 
na suya. 

A tí por el orbe universo la Santa Iglesia te in- 
voca y celebra Madre de la Msgeetad divina, digna 
de toda reverencia por haber parido al Rey de cie- 
log y tierra. 

Tú, dulcísima María, eres Señora de la Bien- 
.aventuranza, de todo el mundo, y Puerta del 
Paraíso. 

Tú eres Escala del reino celestial^ Tálamo del 
Espíritu divino , Arca de . la piedad y de la 
gracia. 

Tú eres Fuente de la misericordia, y Madre del 
Rey Eterno. 

Tú eres de la Beatísima Trinidad la mejor mo- 
rada, el mejor Templo y Sagrario. 

Tú, Medianera nuestra para con Dios, y llena 
de amor y caridad con los hombres. 

Tú señalas los premios á los buenos, y abogas 
por los malos como Refugio de pec^idores. 

Tú repartes los dones con liberalísima miseri- 
cordia. 

Tú eres terror y espanto de los demonios y so- 
berbios, y amparo de los humiWeB. 
: Tú, Reina del cielo, después de BÍQSr er0s nues- 
tra esperanza. . . 
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Tú, Salud de los enfermos, Puerto de los que 
naufragan, j consuelo de cuantos padecen. 

Tú eres. Madre, gozo y alegría de todos los mo- 
radores de la gloria. 

Tú eres la que adelanta á los justos, la que re- 
coge á los errados , y la prometida á los antiguos 
Patriarcas. 

Tú, la verdad de los Profetas, la Doctora Maes- 
tra de los Apóstoles y Evangelistas. 

Tú, fortaleza de los Mártires, dechado de los 
Confesores, honra y deleite de las Vírgenes. 

Tú, para dar libertad al hombre cautivo y des- 
terrado, recibiste al Hijo de Dios en tus purísimas 
entrañas. 

Por tí, destruido el enemigo antiguo, quedó 
abierto para los fieles el reino de los cielos. 

Tú, en compañía de tu Santísimo Hijo, estás 
sentada á la diestra del Eterno Padre. 

Tú ruegas por nosotros á Él, que ha de venir á 
juzgar el dia postrero. 

A tí, pues, te suplicamos socorras á estos sier- 
vos tuyos que con la preciosísima sangre de Jesús 
tu Hijo fuimos redimidos. 

I Oh Virgen piadosísima ! haz que seamos conta- 
dos en el número de los escogidos para tu gloria. 

Salva, Señora, al pueblo que por tantos títulos 
es tuyo, y tendremos parte en la herencia de tu 
dulcísimo Hijo. 



Rigenos y gnárdanos ahora 7 siempre. 

Todos los dias te bendecimos y alabamos eon la 
voz y el alma, y lo haremos eternamente. 

Ten por bien j oh dulcísima Virgen María ! con- 
servarnos sin pecado. 

Ten misericordia de nosotros, ¡oh clementísima 



Ten misericordia de nosotros. 

Sea con nosotros tu grande misericordia poi^ 
que en Dios y en ti esperamos. 

En tí esperamos, ^gloriosísima María; defiénde- 
nos para siempre. 

A tí corresponde la alabanza, á ti el imperio, á 
ti el poder, y á tí la gloria, donde con la Beatísima 
Trinidad vives y reinas por loa siglos de los si- 
glos. Amen. 
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CÁNTICO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN*. 

Mi alma gloriñca al Señor; y mi espíritu es 
trasportado de gozo en Dios, Salvador mió, por- 
que miró á la bajeza de su esclava : pues desde 
ahora todas las generaciones me llamarán feliz, 
por los grandes prodigios que hizo conmigo el Om- 
nipotente, cuyo nombre es santo ; y cuya miseri- 
cordia se extiende de generación en generación á 
todos los que le temen. Manifestó el poder de su 
brazo; disipó los designios que los soberbios for- 
maban en su corazón. Derribó del trono á los po- 
derosos soberbios, y ensalzó á los humildes. Llenó 
de bienes á los hambrientos, y redujo á la miseria 
á los ricos. Tomó bajo de su protección á su siervo 
Israel^ acordándose de su misericordia, según pro- 
metió á nuestros Padres, Abraham, y sus descen- 
dientes por todos los siglos. 



I Está traducido literalmente de San Lúeas y concordado fielmente 
con el EYangelio en qne lo puso el apóstol. Véase la « Concordia de 
los cuatro Santos ETangelios » publicada en Madrid en 1793. 
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£N ODSEQCIO 

DE LA SANTÍSIMA MADRE DE LA LUZ 

CUYO ORIGINAL 

SE VENERA EN LA CIUDAD DE LEÓN DE LOS 

ALDAMAS^ 

I 

Hé aquí en tu presencia, ¡ oh Dios y Salvador 
mió ! á una criatura, á un ser que no ha cesado do 
correr siempre lejos de tí. 

Bien puedo preguntarme á mí mismo, ¿ cómo 
me he atrevido á traspasar los umbrales del tem- 
plo, á profanar el vestíbulo del Santuario y llegar 
hasta aquí sin cuidarme de la lepra que ha desfi- 
gurado esta noble hechura de tus manos, hoy ani- 
* quilada y envilecida por mis delitos? ¿Qué ofren- 
da, qué holocausto digno de tu amor y de tu ter- 
nura puede ofrecer á tus pies el insensato que 
cerrando sus oidos á tu ley, se ha ocupado con 
infatigable ardor en borrar de su corazón hasta 
el tierno sentimiento de la gratitud á tus bene- 
ficios ? 



1. Este triduo ostá dedicado á la señora mi madre DOÑA NICO- 
LASA GALLARDO DE PACHECO. 
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Guando la naturaleza entera con la dulce armo- 
nía que le ha dado tu omnipotencia, alza sus him- 
nos hasta tu trono, mis labios están mudos para 
bendecirte. Los astros siguen la senda que les 
marcaste ; la ñor no rompe su perfumado capullo 
sino al tiempo que tú le has designado para osten- 
tar sus colores ; los mares se encrespan ó están 
tranquilos, como á tu voluntad le place ; las aves 
del cielo, lo mismo que los cuadrúpedos, los vien- 
tos suaves ó el huracán formidable, el fugaz re- 
lámpago ó el rayo exterminador, todo obedece á tu 
voz, todo cede al imperio de tus leyes inmutables; 
solo un ser hay rebelde en medio de esa espléndi- 
da y bella creación; solo un ser existe que audaz 
se ha sublevado contra tí, y . que desañando á los 
cielos, ha pretendido hacerse superior á tí, á ti, el 
mas amable y tierno de los padres, cuya bondad 
no tiene límites, cuya misericordia es infinita, y 
cuya sabiduría es inmensa. £s,e ser degradado y 
miserable soy yo. Señor, yo, cuya pequenez pue- 
de medirse por el tamaño de mi orgullo. Aquella 
no excede mas allá del cieno en que he preferido 
vivir, y éste está en comparación con mi ingrati- 
tud. Sin embargo, si hoy me has permitido vivir 
hasta aquí, si me has dado aliento para levantar- 
me de las tinieblas y acercarme á la LUZ, ¿qué 
me resta sino deplorar á tus pies los extravíos y 
los crímenes de mi vida ? Sí, Dios mió, me arre- 
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piento de mis excesos, me pesa haberte ofendido 
insensible á tus llamamientos é indiferente á tu 
amor : duéleme el alma por haber hollado tu san- 
gre adorable por mí derramada en el Gólgota. Es- 
cucha, pues, benigno, los dolientes gemidos de mi 
corazón arrepentido, y no apartes de mí tu rostro 
misericordioso. 

Para que llegue hasta tu solio mi ardiente ple- 
garia, antes procuro depositarla en las maternales 
manos de aquella Reina á quien tú también llamas 
tiernamente madre tuja. María, candida rosa cujo 
aroma embalsama el eterno verjel de los cielos ; 
estrella luminosa que nos guia en medio de nues- 
tras borrascas : ella, mas pura que la luz de la 
mañana y mas hermosa que el lirio y el nardo de 
los Talles, es quien va á presentarte compasiva 
mis lágrimas amargas. Acéptalas dirigidas por tan 
amable medianera, y ^ando en mi corazón un 
amor inextinguible hacia tí, sosten mis pasos para 
no volver á caer; cierra mis párpados en el seno 
de la virtud y así pueda ir algún dia á alabar tu 
misericordia para siempre. Amen. 

. ORACIÓN 

PARA TODOS LOS DÍAS. 

A tí, augusta Reina de los cíelos y amable Ma- 
dre Santísima de la Luz, elevo mi humilde y do- 
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lorida voz. No en vano te llaman grande j feliz 
todas las generaciones^ pues en tí fijó sus ojos el 
Eterno Padre para hacerte Madre del Verbo Divi- 
no. Colocada entre el cielo y la tierra, entre tu 
Hijo y la criatura, eres la escala preciosa que con- 
duce á los cielos, la puerta de ese luminoso alcá- 
zar, mansión de eternas delicias para los justos. 
¿Quién eres, Señora, ¡oh tierna Madre mia! quién 
eres que así te elevas sobre todos los seres, bien 
terrible y esforzada como se ven avanzar impo- 
nentes y fuertes escuadrones en la batalla, ó blan- 
da y gentil como la palmera del desierto ; tierna y 
apacible como la paloma, ó fuerte é invencible 
como un muro de basalto; bella como la flor del 
valle, solícita y vigilante como la torcaz en tomo 
de sus polluelos; risuefia como la aurora, resplan- 
deciente mas que todos los astros, generosa y com- 
pasiva como nunca lo fuá otra madre? 

Tu nombre difundb el terror entre tus enemi- 
gos, así como derrama la alegría en los que tienen 
la gloria de proclamarte su Reina y su Madre. 
¿Quién eres? ¿quién puede compararse á tí ? Tú 
salvas al náufrago que lucha con la borrasca; con- 
suelas al proscrito que riega con su llanto las pla- 
yas que lo separan de su patria ; tú calmas los pe- 
sares de la viuda y endulzas el cáliz amargo del 
huérfano. 

£1 anciano te invoca y marcha sin dolores hacia 

10. 
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el sepulcro. Curas las dolencias del enfermo y ha- 
ces tranquilo el sueño mismo de la muerte. Las 
naciones te deben su grandeza ó mueren execra- 
das y leprosas si te desconocen. Sin tí no puede 
imaginarse ni encantos ni virtud, verdadera ale- 
gría ni positiva felicidad. Tú, en ñn/aoeptaste el 
título de madre de los mortales para salvarlos 
siendo Madre de Aquel que por ser la luz no ha 
sido comprendido de las tinieblas. Por último, 
para que nada faltase á tu ternura maternal, ele- 
giste esa sublime y consoladora efigie que te plugo 
bendecir y dirigir por tí misma, para vivir aquí y 
darte así á León como una prenda de tu amor. 
¿Quién sino tu afecto maternal pudo inspirarte 
esa magnífica demostración de la mas tierna soli- 
citud por los desgraciados ? | Hé allí el exceso de 
la bondad 1 ¡ hé allí la compasión por excelencia j 
el mas puro y dulce refiejo de la misericordia in- 
finital Y los que hemos sido enriquecidos con ese 
precioso é inestimable tesoro; los que en medio de 
nosotros tenemos esa arca de la alianza, ese escudo 
brillante donde se han estrellado constantemente 
los funestos males que han afligido á otros pue- 
blos, i dejaremos de prosternarnos á tus pies é im- 
plorar el remedio de los pesares que nos aquejan ? 
Si ingratos hemos descuidado el esplendor del 
culto que mereces, y si nuestro corazón se ha 
jidormecido sin consagrarse solo á tí que eres núes- 
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tra Madre y nuestro único bien, ya venimos hoy á 
humillarnos delante de tí á deplorar nuestros 
extravíos y á pedirta el remedio de nuestros in- 
fortunios; y pues eres tú la sola esperanza que 
nos resta para salvamos de la horrible tormenta 
desatada sobre nosotros, á ti recurrimos para que 
atiendas nuestra humilde oración, y concediéndo- 
nos lo que en ella te pedimos, podamos, guiado$ 
por tu mano maternal, ir á alabarte eternamente. 
Amen. 

ADVERTENCIA. 

Concluida la anterior oración se rezan tres Ave 
Marios, como hija del Padre, Madre del Hijo y 
Esposa del Espíritu Santo. En seguida se dice la 
oración del dia respectivo, se hace la petición y se 
ofrece con la siguiente 

ORACIÓN. 

Dígnate, soberana Madre mia^ atender á mi ora- 
ción. Protégeme con tu manto, líbrame de todos 
los peligros que me cercan ; haz que justifiquen 
mi alma todas las virtudes, y que siendo digno de 
llamarme hijo tuyo, merezca ir á adorarte y ben- 
decirte eternamente. Amen. 
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ORACIÓN 

PARA EL PRIMAR DÍA 
Por la Santa Iglesia Católica. 

I Oh predilecta y preciosa Hija del Eterno Pa- 
dre I Guando la Iglesia católica fundada por tu 
Hijo adorable y enriquecida con los magniñcos te- 
soros de su doctrina y de su amor infinito apare- 
ció sobre la tierra cambiando la faz del mundo, 
que acababa do ser regenerado por la sangre del 
Hijo de Dios, tú fuiste la columna luminosa que 
guió sus primeros pasos, y tierna y solícita ve- 
laste al lado de su cuna. Ella te debe los materna- 
les cuidados de su infancia, y tú recogiste el 
primer gemido que arrancaron de su seno los 
enemigos del Crucificado. Jerusaien, apedreando 
á sus profetas y anegada después en la san- 
gre del Justo, te ve partir al suelo extranjero 
huyendo de la persecución declarada contra los 
cristianos. Efeso te admite expatriada y allí la 
iglesia naciente te ofrece agradecida las dulces pri- 
micias de sus victorias. 

Ella creció á tu sombra y se alzó resplande- 
ciente alumbrando al universo, como aparece her- 
mosa la luz de la mañana después de una noche 
de tempestad y de huracanes. ¿Y qué, augusta Es- 
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posa del Espíritu Santo, este tu pueblo predilecto 
llegaría á ser tan infeliz como la deicida Jerusa- 
len, que te viera partir á otro suelo y desaparecie- 
ra de su seno esa antorcha luminosa cuyo fuego 
sagrado fué alimentado por tus manos en las risue- 
ñas costas del Asia? ¿Qué, llegará á quedar redu- 
cida á llorar sobre los escombros de su tabernácu- 
lo, olvidadas sus fiestas, y silenciosa sentada sobre 
el polvo? ¿Los extraños pasarán silbando delante 
de ella y burlándose de su desventura? ¿Quién, 
entonces, consolará nuestro infortunio? ¿Quién 
mitigará los dolores y las angustias de los que pa- 
decen? ¿Quién iluminará nuestro entendimiento y 
fortalecerá nuestro corazón en medio de las adver- 
sidades? 

Muerta la esperanza de los cielos, lejos de tí, 
cerradas las puertas del paraíso eterno, hollada la 
sangre de un Hombre Dios inmolado por nuestro 
amor, ¿ese fiero dragón que yace humillado á tus 
pies arrebatará de tus manos á estos tus hijos que 
en tí fijan sus miradas implorando tu auxilio ma- 
ternal ? ¡ Oh tierna Madre de los mortales ! antes 
de que entre nosotros desaparezca la santa Iglesia 
católica y la sangre del Cordero sea borrada de 
nuestras puertas y sucumbamos al filo de la espada 
del ángel exterminador mandado por la cólera del 
Altísimo para castigar á los enemigos de su pueblo^ 
cierra nuestros ojos y cúbrenos con el velo de la 
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muerte. Pesen sobre nosotros todas las aflicciones, 
cérquennos todas las angustias j sumérgenos en 
el torrente desatado de la amargura ; pero no per- 
mitas, augusta soberana y Madre mia, que la Igle- 
sia santa desaparezca de este tu pueblo ; no te alejes 
de nosotros, porque pereceríamos, y lo mismo 
nuestros hijos. Si el piloto desaparece y el faro 
vela su luz, ¿adonde irá la nave arrebatada por la 
borrasca ? 

Recuerda, Señora, que quisiste ser Madre nues- 
tra porque sabes nuestras desgracias y porque 
palpaste nuestros dolores : pues bien, concédenos 
que nunca se aparte de nuestra alma la fe, ni se 
extinga en nuestro corazón la caridad, sino que 
alentados por la dulce esperanza de tus favores, 
muramos en el seno de la Iglesia, y asidos de la 
cruz, podamos ir á bendecirte y á cantar tus bene- 
ficios en la gloria. Amen. 



ORACIÓN 

PARA EL SEGUNDO DÍA 
Por la paz pública. 

¡ Oh tierna Madre del Salvador y dulce espe- 
ranza de los desgraciados, justamente proclamada 
Reina y Soberana de las naciones ! Guando el Al- 
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tísimo irritado por el crimen del primep hombre^ 
lanzó sobre él el terrible anatema que lo condenó 
á los pesares y á la muerte, el Señor que es tam- 
bién Dios de bondad y de misericordia, no quiso 
que sola el rayo de su indignación tronara en la 
hermosa primera mansión de nuestros padres, 
sino que le plugo también que aquellos sitios deli- 
ciosos, sobrecogidos de amargura al sufrir una 
profanación y amedrentados al eco de una senten- 
cia, presenciaran la dulce promesa de la miseri- 
cordia y la celestial sonrisa de la esperanza. Asi 
fué que á la faz de la naturaleza atónita, el Sobe- 
rano Criador hace oir su voz, prometiendo que una 
mujer quebrantarla bajo sus pies la cabeza de la 
serpiente. 

Esa mujer predilecta, esa mujer elegida por 
Dios mismo para cooperar á la reconciliación en- 
tre él y la criatura, fuiste tú; tú, divina Hija del 
Eterno Padre. La luz debia vencer á las tinieblas, 
y tú fuiste elegida para ser la MADRE DE LA 
LUZ, la escala del cielo, el medio precioso de la 
paz entre Dios y el hombre siendo Madre del Hom- 
bre Dios. 

El espíritu de las tinieblas rugió desde enton- 
ces, indignado por su derrota, y sintiendo después 
despedazada su cabeza por tu planta virginal, qui- 
sa que la lucha comenzada en el paraíso se pro- 
longara sobre la tierra que anegada en sangre y 
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divididos los pueblos, han presentado el triste 
ejemplo de la mas execrable rebelión. La muerte 
del Redentor inmolado en la cumbre del Gólgota, 
y tus lágrimas vertidas al pié del patíbulo santo, 
salvaron á la generación perdida, y las puertas 
del cielo se abrieron para la raza de Adán ; pero 
Lucifer lucha aún desesperado por tus victorias y 
en las naciones que abrieron sus ojos á la luz del 
Evangelio y se alzan grandes y bellas bajo tu am- 
paro maternal, pretende el trono que los pueblos 
agradecidos y cristianos levantan para tí, que eres 
nuestra Reina y nuestra bienhechora, lo mismo 
que para tu Hijo y nuestro Salvador. Y qué, ge- 
nerosa Madre mia, ¿ nosotros estaremos condena- 
dos por la cólera del Señor á perecer diezmados 
por la guerra desastrosa que ha anegado de lágri- 
mas y de sangre nuestros campos y ciudades ? Esa 
lucha espantosa^ no del hombre contra el hombre, 
sino del hombre contra su Dios y contra tí, y que 
subleva. "nI hermano contra el hermano, nos llevará 
á servir a^ doloroso y también ignominioso ejem- 
plo, como Babilonia, que horroriza aún con sus 
ruinas y escandaliza con el recuerdo de su poli- 
teísmo y de sus sacrilegios ? No, benignísimo re- 
fugio de los pecadores ; ten piedad de nosotros ; 
ilumina el entendimiento de aquellos de nuestros 
hermanos desgraciados que yacen sumergidos en 
las tinieblas del error. Abre sus ojos á la luz y 
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cese esa lucha fratricida que enluta nuestros ho- 
gares, llenando de amargura nuestra alma. Todos 
fuimos regenerados en la cruz, y por todos acep- 
taste el tierno titulo de Madre de los mortales. 
Haz, pues, que no sean estériles para nosotros el 
sacrificio de tu Hijo y tus lágrimas maternales, 
sino que vivificando este suelo que ha sido consa- 
grado por la religión, al estruendo de la lucha su- 
ceda el canto del israelita salvo de las garras de 
Faraón, y que conducidos por tí como por aquella 
columna misteriosa que guió á Israel en el desier- 
to, podamos verdaderamente llamarnos pueblo de 
Dios y hacernos dignos de tus bondades para ser 
eternamente felices. Amen. 



#tMy^^^ ^w^^NA^'X/xyv-vrvN^VN* 



ORACIÓN 

PARA EL TERCER DÍA 
Para obtener nna buena mnerte. 

¡ Oh benigna Madre y dulce consuelo de los que 
padecen ! breve y penoso es el espacio que tiene 
el hombre que recorrer hasta tocar las playas de 
la eternidad : fieras borrascas lo combaten desde 
que pisa los umbrales de la vida : agudos dolores 
lo cercan por todas partes, y no hay un sitio adon- 
de pueda dirigir sus pasos sin encontrar espinas 

11 
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que lo desgarren. { Así marchamos á la muerte, 
así se cumple el triste legado, de nuestros padres ! 
Y qué, ¿al ñn de una partida tan angustiada no 
nos quedará siquiera el consuelo de arribar á un 
puerto feliz donde la luz no tenga ocaso, y donde 
la dicha no sea un nombre vano como los que el 
mundo ha inventado para entretener la funesta 
locura de los insensatos que le hacen el sacrificio 
de su eterno porvenir ? Mas ¿ qué es el hombre ó 
qué puede por sí solo para llegar á ese puerto ven- 
turoso, vivir para siempre en el seno de esa luz y 
disfrutar los encantos de una dicha verdadera y 
sin límites? ¿ Cómo arribar á esas playas risueñas 
si los enemigos que lo asechan^ lo persiguen y lo 
disputan al cielo desde la cuna, lo siguen y lo 
combaten hasta el sepulcro? ¿A quién dirigirá sus 
ojos en ese solemne momento, cuando todo huye 
en derredor nuestro y pesan sobre nuestros pár- 
pados las sombras de la muerte? ¿Quién nos pre- 
sentará delante del Juez Supremo é interpondrá 
sus ruegos por nosotros ? i Ah ! por sí solo el hom- 
bre nada puede, nada vale, pero todo lo obtiene 
por los méritos del Salvador y por tu intercesión 
maternaL Así, pues^ ¿á quién sino á tí debemos 
recurrir para evitar el naufragio que nos amenaza 
desde el nacer ? ¿ Qué mano mas amable y cariño- 
sa puede cerrar nuestras ojos y abrimos las puer- 
tas del eterno alcázar^ sino tú, justamente llamada 
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puerta del cielo? Por esta razón, castísima Esposa 
del Espíritu Santo, en tí esperamos, que siendo la 
fuente de la gracia y el mas perfecto modelo de 
virtud, así como la mas compasiva de las Madres 
y el puerto de nuestra salvación, no permitas que 
en ese instante terrible nos sobrecoja la muerte 
lejos de la fe y despojados de toda virtud. Sosten- 
nos en las adversidades, alienta en nuestro cora- 
zón el dulce amor de Dios y de tí, que fuiste ele- 
gida para Madre del Redentor del mundo. 

Aparta de nosotros todo afecto que pueda ligar- 
nos á la tierra y hacernos víctimas de un mundo 
rebelde, lleno de pomposas pero vanas promesas y 
que á cada instante procura hacer apurar á nues- 
tros labios ese funesto cáliz que rebosando menti- 
dos placeres, solo guarda en su fondo cenizas 
amargas y venenosos remordimientos. Sea nuestra 
única guia tu Luz : sea nuestro único encanto tu 
amor y las angustias de la cruz, para que al fin 
de nuestra vida, cuando el cansancio y la muerte 
vengan á aniquilar este vaso deleznable formado 
de la nada, bajo tu dulce sombra cerremos nues- 
tros ojos al sueño pasajero que deba conducirnos 
á la Jerusalen eterna á cantar tus virtudes y á 
bendecir tus gracias y tus beneficios para siem- 
pre. Amen. 



DEVOCIÓN 

EN OBSEQUIO 

DE SEÑOR SAN JOSÉ 

Para el dia 19 de cada mes, 

Dia de su Tránsito, ó para cualquier tiempo 
que se quiera practicar. 
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ACTO DE CONTRICIÓN. 

¡ Dios misericordioso, Padre lleno de bondad y 
de ternura, siempre pronto para escuchar los rue- 
gos y los gemidos del que viene á tus pies arre- 
pentido de sus extravíos ! Fuente inagotable de 
todo bien, yo mé humillo delante de tí poseído de 
dolor por las ofensas con que he correspondido á 
tus. beneficios : me pesa. Señor, cuanto he hecho 
en desprecio de tu santa ley, y con ingratitud á 
cuanto hiciste por mi para salvarme de una muerte 
eterna. Dígnate escuchar la dolorosa plegaria que 
elevo hacia tí desde el fondo de mi alma ; dirígeme 
una mirada de misericordia, y ella solo bastará 
para calmar las amargas inquietudes de mi espíri- 
tu^ que angustiado hasta el último extremo por 
las pasiones^ no anhela ya otra cosa que unirse 
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contigo para siempre, á ti solo amarte, vivir para 
tí solo y merecer alabarte con los ángeles eterna- 
mente en el cielo. Amen. 

Se rezan siete Padre Nuestros y Ave Marías con 
Gloria Patriy en recuerdo de los siete dolores y gO' 
20S de Señor San José, y se ofrecen con la siguiente 

ORACIÓN. 

Castísimo José, dignísimo esposo de la mas 
pura de las vírgenes ; los patriarcas de la antigüe- 
dad suspiraron largo tiempo por Aquel que habia 
de ser enviado para salvar á la humanidad. Los 
mas afortunados fueron visitados por los ángeles 
en sus tiendas, el que habia de ser padre de un 
gran pueblo, manda á sus criados llenos de pre- 
sentes en busca de la esposa que fuera la madre 
de una generación numerosa, y muere sin embar- 
go sin conocer al Reparador. Pero tú, mas feliz 
que los patriarcas, que solo vivieron con dulces 
esperanzas, tú recibes del Altísimo por esposa á la 
mujer escogida, á la Hija predilecta del Eterno 
Padre, á la mujer sin mancilla desde su concep- 
ción, á la Madre del Redentor por quien suspira- 
ron los profetas. Tú eres llamado para ser el padre 
estimativo del que fué criado antes que las colinas, 
y cuya generación vino de la eternidad; tú, el cus- 
todio de la mas dulce Esposa, (y del mismo Hijo 
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de Dios. Tú en lo humano representante do la pa- 
ternidad mas sublime, estrechaste en tus brazos 
al Salvador del mundo, velaste por él y fué el ob- 
jeto de tus mas tiernos cuidados hasta el instante 
en que la mas dulce muerte vino á separarte sobre 
la tierra de los objetos queridos de tu alma. Solo 
á tí fué dado exhalar el último aliento en el seno 
de Jesús y al lado de María. Las manos del Hijo 
de David cerraron tus párpados y marchaste al 
sepulcro sellada tu frente con el ósculo santo del 
Salvador; tu cadáver humedecido con las lágri- 
mas virginales de la Esposa del Espíritu Santo, 
reposó por fin en el lugar de los muertos, como el 
casto lirio que se marchita sobre su tallo, llevan- 
do todavía en su cáliz el rocío del cielo. ¿Qué le 
puede ser negado, pues, á quien fué tan distingui- 
do por el Eterno sobre la tierra ? Por eso á tí elevo 
mi súplica para que me sea concedido el remedio 
de mis necesidades espirituales y temporales, para 
que mi alma no se manche aún con los crímenes 
de impureza, para que me sea concedida la gracia 
que necesito para no caer y morir en el pecado, y 
en fin, para que cuando llegue el último instante 
de mi vida no te apartes de mi lado, sino que con 
tu presencia, la de tu Hijo estimativo y de tu 
tierna Esposa mi mas dulce Madre, el espíritu de 
las tinieblas no se atreva á turbar á mi alma ni á 
combatirme en ese momento terrible, en que re- 
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doblará todos sus esfuerzos para perderme para 
siempre alejándome del paraíso eterno, donde 
quiero ser presentado por tus manos para alabar 
al Señor eternamente. Amen. 
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ORACIÓN 
A SEÑOR SAN JOAQUÍN 

Y A SEÑORA SANTA ANA. 



Se alegrará la desierta y án camino, 
y saltará de contento la soledad, y flo- 
recerá como lirio. 

Isaías, cap. 35. 

Eternamente dichosos aquellos que esperan en 
el Señor; bienaventurados los que solo en el cielo 
tienen fijas sus miradas, j cuyo corazón está lejos 
de los afectos perecederos j de la vana confianza 
de la tierra ; felices aquellos que despreciando las 
humillaciones j apurando resignados la amargura 
con que el mundo aflige á los justos, confian en el 
Señor, permanecen firmes en el camino de la vir- 
tud, 7 viven en el temor de Dios y esperan en su 
misericordia. Isaías hablando á nombre del Señor, 
prometió la alegría á la desierta y sin camino, la 
bella florescencia del lirio y el contento á la sole- 
dad, porque el Altísimo derrama sus tesoros de 
bondad y predilección sobre los que esperan en él 
y obsequian sus mandatos sin murmurar. |Ah! 
¡por eso á tí, Joaquín, te fué dada la augusta pa- 
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ternidad sobre la que había de dar á luz al Reden- 
tor del mundo I ¡ Por eso á tí, amable Ana, te dis- 
tinguió el Señor, haciéndote Madre de la dulce 
Virgen escogida para ser la Hija predilecta del 
Eterno Padre, Madre del Salvador, y Esposa muy 
amada del Espíritu Santo I Be tu vientre ha salido 
la reina del cielo y de la tierra, reina concebida 
sin mancha desde el primer instante de su ser. 
i Ha producido otra flor mas bella el rosal encor- 
vado por los años en la estéril margen de un rio 
murmurador ? ¿ Ha producido jamas un fruto mas 
precioso el árbol secular que va á morir combatido 
por las tempestades y abrumado por el número de 
sus días? La generación que te vio resignada bsgo 
el peso del oprobio que recaía sobre la mujer es- 
téril, ha enmudecido cuando te ve madre; te abre 
paso por en medio de las mujeres que poco antes 
te abandonaban á la vergüenza y al aislamiento 
de las estériles : tú y tu esposo aparecen sobre la 
tierra sirviendo de modelo en el amor paternal, 
cuidando con ternura al inestimable fruto de una 
unión santificada por el santo temor de Dios. ¡ Ah ! 
vosotros fuisteis enriquecidos y privilegiados por 
el cielo llamándoos para formar la familia del 
mismo Hijo de Dios. ¿Qué ruego vuestro seria des- 
preciado por él ? ¿ Cómo cerraría sus oídos á vos- 
otros cuando intercedáis por los que á vosotros re- 
currimos en medio de nuestras necesidades ? De 
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ningiina manera, j por lo mismo, en vuestras ma- 
nos pongo desde ahora mi defensa en los peligras 
que me rodean ; mis deseos de la gracia para hacer 
una verdadera penitencia ; mi ruego para ser auxi- 
liado 7 permanecer Srme en la senda de mis debe- 
res, del amor y del temor de Dios, de la resigna- 
ción en las adversidades, j la esperanza de que 
estando vosotros á mi lado en el ultimo instante 
de mi vida, el Señor reciba en ane manos mi espí- 
ritu para alabar con vosotros al Santo de los san- 
tos en el cielo. Amen. 



QUINTA PARTE. 



INSTRUCCIÓN SOBRE EL AYUNO 

El AYUNO, hablando generalmente, es de cua- 
tro maneras, á saber : NATURAL, ESPIRITUAL, 
MORAL y ECLESIÁSTICO. 

El ayuno NATURAL consiste en la abstinencia 
de todo manjar ó bebida, aun con el carácter de 
medicina, trasmitido al estómago. Este ayuno debe 
conservarse y se nos manda por precepto eclesiás- 
tico, desde la medianoche, para recibir el adorable 
sacramento de la Eucaristía. (Canon 8<> del Conci- 
lio Africano, el Toledano 7<> en el Canon 1® y otros 
concilios.) En este ayuno para recibir el augusto 
sacramento dicho, no se admite parvedad de ma- 
teria. 

El ayuno ESPIRITUAL es la abstinencia de 
todos los vicios y afectos ilícitos. San Agustín 
dice : « El grande ayuno es, abstenerse de las ini- 
quidades y de los aifectos ilícitos del siglo...,» San 
Basilio en su homilía primera sobre el ayuno, 
dice : « El verdadero ayuno es estar ajeno á todos 
los vicios. » 
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Ayuno MORAL es la temperancia y moderación 
del apetito y en el uso de los manjares y bebidas, 
según las reglas de la recta razón, que manda la 
sobriedad en el uso de aquellos. 

Ayuno ECLESIÁSTICO es la abstinencia de 
carnes y demás alimentos que la Iglesia probibe, 
en la sola comida que se ba de tomar en tiempo 
señalado. 

Para el ayuno eclesiástico (ó de precepto) se re- 
quieren tres cosas, á saber : abstinencia de cierto 
género de alimentos ; abstinencia de mucbas comi- 
das, y ademas cierta bora de comer. 

En cuanto á lo primero, está prohibido comer 
en la cuaresma, carne, bueyes y lacticinios^ á sa- 
ber : leche, manteca y cuantos alimentos se for- 
man con la leche. 

Los mexicanos y demás habitantes de las Amé- 
ricas españolas, pueden comer en la cuaresma y 
en los demás dias de ayuno, manteca, huevos y 
lacticinios, etc., por dispensa particular de la Silla 
Apostólica. 

La clase india está dispensada del ayuno en la 
cuaresma, exceptuándose los viernes de ella, el 
miércoles de ceniza, el miércoles, jueves, viernes 
y sábado santo^ y las vigilias privilegiadas de Na- 
vidad, Pentecostés, Asunción y San Pedro. 

Ademas, la santa Iglesia, llevando su afecto 
maternal aun mas adelante y teniendo presente 
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razones de necesidad j prudencia, permitió á los 
habitantes mencionados que pudieran comer carne 
en la cuaresma^ exceptuándose los viárnes, los 
cuatro últimos días de la semana mayor, y los dias 
de vigilia privilegiada : el uso de los lacticinios 
en los dias citados, y á los indios los dispensó ado; 
mas del ayuno cuaresmal, menos en el dia del 
miércoles de ceniza, los viernes^ los cuatro últi- 
mos dias de la Semana Santa y vigilias privile- 
giadas. 

En cuanto á lo segundo y tercero, está mandado 
que no se haga mas que una sola comida á la hora 
que se acostumbra en las familias, y por la noche 
se permite una ligera colación ; es decir, que no 
exceda de diez onzas de alimento, y que éste no 
sea de carne. 

Mas posteriormente se permite tomar la cola- 
ción antes de las diez ú once de la mañana, y to- 
mar la comida principal á las cuatro ó cinco de la 
tarde. 

Adviértase que aun cuando el ayuno eclesiástico 
consiste sustancialmente en la abstinencia de car- 
nes y hacer solo una comida, la Silla Apostólica 
ha permitido que los enfermos puedan comer carne 
(consultando el médico y confesor prudente), en 
los dias de ayuno^ y lo mismo á las familias cuya 
cabeza esté legítimamente dispensada, pero con la 
condición de no promiscuar y de que hagan una 
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sola comida, teniendo presente que esta concesión, 
se hace solo á las personas que estén bajo la auto- 
ridad de aquella cabeza de familia. 

Los que por enfermedad tienen permiso de co- 
mer carne, no lo tienen de promiscuar, sino que 
les está prohibido expresamente. 

CAUSAS QUE EXCUSAN DEL AYUNO ECLESIÁSTICO. 

En general, las causas que excusan del ayuno 
son principalmente cuatro, á saber : la EDAD, la 
IMPOTENCIA, el TRABAJO y la PIEDAD. 

Por la EDAD están exceptuados en cuanto al 
precepto de una sola comida, los que no tienen 
veintiún años cumplidos, pero no en cuanto á la 
abstinencia de carne. 

Por la edad lo están también los sexagenarios 
(los que tienen sesenta años). 

Por IMPOTENCIA se excusan todos aquellos 
que no pueden ayunar sin grave incomodidad 6 
grave daño. Así lo están los enfermos y convale- 
cientes, las mujeres en cinta y las que están crian- 
do. Estas, según San Ligorio {Homo Aposíolicv^Sy 
tratado XII, p. de la I.), pueden comer carne en 
días de ayuno las que son débiles ó tienen los ni- 
ños enfermos. 

También están excusados los mendigos y los 
pobres que no tienen lo suficiente para hacer una 
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sola comida ; y si otro alimento no tienen ó no se 
les da, éstos aun carne pueden comer lícitamente, 
porque la necesidad hace lícito lo que por otras 
causas es ilícito. 

Por razón del TRABAJO, pueden exceptuarse 
los labradores, los caminantes, y finalmente los 
que de tal suerte trabajan para adquirir su sub- 
sistencia, que no les sea posiblo ayunar sin grave 
daño y cuando el ayuno sea moralmente incompa- 
tible con el trabajo á que estén dedicados. En caso 
dudoso puede consultarse con el confesor ó el pá- 
rroco. 

Por razón de la PIEDAD, están exceptuados los 
que con grande trabajo asisten á muchos enfer- 
mos, ó se dedican al ejercicio de obras de piedad, 
ya sea por mandato de un superior ó por devoción, 
pero en este caso para evitar un abuso ó una mala 
aplicación de la excepción, la prudencia, el deber 
y la misma piedad aconsejan consultar. 
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día doce 

EN OBSEQUIO DE NUESTRA AUGUSTA MADRE 

SANTA MARÍA DE GUADALUPE 

ACTO DE CONTRICIÓN. 

I A tí^ Dios de bondad é infinitamente misericor- 
dioso, á tí levanto desde el fondo de mi alma mi 
angustiada voz ! He pecado en tu presencia, Se- 
ñor; me he manchado con el crimen j he hecho á 
mi corazón presa infeliz de todos los vicios .* desde 
entonces ha huido de mí la tranquilidad, la paz ha 
desaparecido de mi alma, y no hay un dia que no 
esté señalado para mí con el llanto que ha arran- 
cado de mis ojos la amargura que me despedaza. 
¡ Blando castigo todavía, comparado con el que he 
merecido por mi ingratitud ! Pero tú, Señor, aun 
me has dejado vivir para que me convierta, para 
que volviendo á tí, me sea dado disfrutar los bie- 
nes que he perdido por mi ingratitud. Mientras tú 
te has dolido de mi ruina, yo me he empeñado en 
consumarla, en alejarme de tí^ (ah! ¿adonde he 
corrido, insensato, sino á una muerte cierta? 
I adonde voy sino á perderme si me aparto de tí? 
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¡oh! ¡ cuánto me pesa mi obstinación ! Con el pen- 
samiento de un Dios que no cesa de colmarme de 
beneficios, retrocedo avergonzado de mí mismo y 
arrepentido de mi perversidad ; por eso me postro 
delante de tí y te pido perdón de mi maldad. No 
soy digno de levantar mis ojos hasta el cielo, ni 
mi voz es digna de llegar á tus oídos; pero, ama- 
ble Redentor mío, yo interpongo á mis ruegos tus 
méritos que me rescataron de la muerte, y la in- 
tercesión de la dulce Madre que escogiste para en- 
camar en su vientre virginal y redimir al mundo. 
Ella, que por tu bondad también es Madre mía, te 
presenta mi oración, pues en tus manos la ponga 
para que me concedas un dolor verdadero de mis 
delitos, tu perdón y la gracia que necesito para 
permanecer firme en el cumplimiento de tu santa 
ley, y finalmente para que remedies las necesidad- 
des que me agobian, y &os libres de los males que 
pesan sobre nosotros, nos fortalezcas en el camino 
de la virtud y recibas en tus manos á la hora de 
nuestra muerte, nuestra alma que suspira por es- 
tar contigo en el reino celestial para alabarte eter- 
namente. Amen. 

Se rezan tres Ave Marías con la salutación de 
Hija del Padre, Madre del Hijo y Esposa del Espí* 
riíu Santo, y se ofrece con la siguiente 
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ORACIÓN. 

Gaata himnos de alabanza, y alégra- 
te, i oh hija de Sion t porque mira, jo 
vengo y nu^raré en medio de ti, dice 
el Señor. 

Zacarías, c. 2, r. 10. 

Guando los profetas instruidos é iluminados por 
el Altísimo, anunciaron á la tierra j deploraron 
sobre ella la desolación y las lágrimas con que la 
justa ira del Señor castigarla á los pueblos por su 
rebelión, hacian temblar al universo con la pala- 
bra amenazadora que r-icibian del cielo indignado. 
Los gemidos de Isaías j de Baruc, los de Ezequiel 
j Oseas, como los de Amos j Jeremías con los de- 
mas profetas, conmovieron á las naciones; su voz 
caia sobre el pueblo prevaricador como una nube 
de luto precursora de la justicia celestial. Pero el 
Señor no quiso solamente mostrarse terrible con 
el culpable, sino que también le plugo mostrarse 
misericordioso con el que se arrepiente, grande j 
generoso con el oprimido. Con el llanto de Sion 
se conmueve su ternura inñnita, y en los labios 
de Isaías, mas que en los de ningún otro, pone el 
anuncio consolador de un Redentor para la huma- 
nidad. Con este profeta sublime, los demás llevar 
ron también en sus manos el cáliz de la ira y el 
iris de la consolación y de la esperanza. « Canta 
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himnos de alabanza, ¡oh Hija de Sion! exclama 
Zacarías ; porque mira, yo vengo j moraré en me- 
dio de tí, dice el Señor. » Y todo se cumplió según 
la promesa del Altísimo, y vino Nuestro Señor 
Jesucristo, y el pueblo que andaba entre tinieblas 
vio una gran luz ; y la LUZ nació para aquellos 
que moraban en la región de las sombras de la 
muerte, i Ahí dichosas las naciones que oyeron de 
la boca de los profetas el anuncio de la felicidad : 
dichosos los que oyeron de los labios del Salvador 
la doctrina que sacó al mundo de la abyección y de 
la muerte ; felices los que vieron á la Madre de 
Dios durante su mansión sobre la tierra; pero 
I cuan venturosos también nosotros, que fuimos 
escogidos para tener siempre en medio de nuestro 
pueblo á aquella dulce Virgen que concibió y dio 
á luz al Hijo del Altísimo I Sí, tiernísima María, 
tú tragiste al mundo la luz, la verdad y la paz 
porque de tí nació el Hombre Dios que es la luz, 
la verdad y el consuelo; pero á México no solo 
tragiste á tu Hijo Divino, sino que tú viniste para 
morar en medio de nosotros, estar con nosotros y 
mostrarnos esa magnífica LUZ, que nació para los 
que habitaban en la región de las tinieblas de la 
muerte ; Ah! ¿quién volviendo sus ojos al Tepe- 
yacac no descubre en su cima á la mas dulce Ma- 
dre ? Tú tendiste desde el cielo una mirada de mi- 
sericordia hacia este pueblo que envilecido moria 
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en el seno de la idolatría : te doliste de nuestra 
ruina y vienes á nosotros para traemos á tu Hijo, 
la mas dulce esperanza de los profetas, el deseado 
de las gentes, el reparador de la humanidad, y te 
quedas ademas con nosotros para enjugar el llanto 
del miserable, libertar al oprimido y á hacer de 
nn pueblo humillado por la idolatría, una nación 
grande y bella por el catolicismo. Te presentas en 
el Tepeyacac vestida del sol, circuida de la auro- 
ra; en pié sobre la luna y traida sobre las alas re- 
fulgentes de un hermoso querubín : haces brotar 
fragantes rosas sobre las rocas escarpadas, y entre 
los dulces cánticos del coro de los ángeles que te 
siguen, se escucha tu voz que nos dice : « Cantad 
himnos de alabanza, y alegraos los que gemís en- 
tre las tinieblas, porque mirad que yo vengo para 
morar en medio de vosotros. » i Ah! ¿á qué otra 
nación le fué dada una felicidad semejante ? 

Judit, antes de partir al campamento de los asi- 
rios para dar muerte allí al feroz enemigo de su 
pueblo, ungió su rostro con odoríferos perfumes, 
compuso los rizos de su cabeza, púsose un nuevo 
vestido y engalanó sus pies con gracioso calzado : 
fascinó así al caudillo implacable á quien cortó la 
cerviz, haciendo estremecer á los persas con su fir- 
meza y á los medos con su osadía. Pero Judit solo 
vive en la memoria de su pueblo, el Espíritu Santo 
grabó su nombre en las páginas de los libros sa- 
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grados ; pero tú, preservada de la corrupción desde 
antes que existiera, dejas el traje con que te admi- 
ró Nazaret; de las mas bellas lámparas del cielo 
tomas tus atavíos, haces huir con tu gallarda pre* 
sencia al error j al crimen que hicieron de México 
su presa, j estableces el dulce reinado de la ver^ 
dady donde antes estaba el cruel reinado de la 
mentira j de la desolación. Por último, no le basta 
á tu amor maternal romper el yugo que nos opri- 
mía, sino que nos dejas tu imagen resplandeciente 
en el sitio mismo desde donde nos anunciaste la 
felicidad. ¿Cómo podríamos olvidar tus beneficios? 
I quién llevaría su ingratitud hasta el extremo de 
hollar esa prueba magnifica de tu amor, ese brí- 
llantetestimonio.de tu ternura? ¡Bendito sea el 
Señor que del seno de su misericordia hizo salir 
tan dulce Madre para los desgraciados, tan bella 
luz para el que.se extravía, tan consoladora espe- 
ranza para los que lloran sobre la tierra, tan se* 
guro amparo para el perseguido, tan firme apoyo 
para los cristianos y tan generoso refugio para los 
pecadores ! Por eso á tí volvemos nuestros ojos 
desde el fondo de nuestros dolores. Tú ves. Madre 
tiernísima, cuáles son los pesares que nos devo- 
ran; ¿dejarás perecer á tu pueblo destrozado por 
el error y envilecido por el crimen? • ¿ este pueblo 
que por tí nació á la luz olvidará que tú eres su 
madre, y entregado á la disolución de la ciencia 
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funesta del mal, impío levantará altares á la ser- 
piente del Paraíso en el suelo mismo que tú has 
santificado con tu presencia? i Oh! ¡manda antes 
la muerte sobre nosotros ! No nos dejes porque pe- 
receremos sin tu amparo : tal vez algún dia en alas 
del ángel feliz que sirve de escabel á tus pies par- 
tas á otra región donde el orgullo y la ingratitud 
no luchen por sobreponerse á tu Hijo ; si así fuere 
en los designios del Altísimo por nuestra obstina- 
ción en la iniquidad, te pedimos, Madre mia, que 
abrevies la última hora de nuestra vida y muramos 
todos antes que desagradecer los beneficios con 
que nos favoreces todos los dias. Deten el brazo 
de la ira celestial ; solo tú puedes damos con tu 
amor la paz que hemos perdido y librarnos de las 
calamidades que merecemos y el Señor puede 
mandar sobre nosotros. 

Haz que no dejemos de amarte ni un solo ins- 
tante de nuestra vida ; que no se borre de nuestra 
meiínJria el recuerdo de tu bondad, ni nuestras 
miradas se aparten de la privilegiada montaña 
donde apareciste para nuestro bien ; donde el náu- 
frago libertado por tí de la borrasca, ha puesto su 
mástil en testimonio de tu victoria sobre las on- 
das ; donde la viuda y el desvalido han puesto su 
velo de lágrimas como prueba de que por ti, la 
amargura huyó de su corazón , donde el enfermo 
dejó su sudario y su cayado el paralítico, como 
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trofeos que la salud derramada por tus manos 
arrancó á la muerte ; donde, en ñn^ estás tú, por 
cuyo medio soío el Señor puede dar á MÉXICO 
la luz, la paz, el engrandecimiento, la felicidad, y 
en quien cada uno de nosotros tenemos una Madre 
compasiva que con su protección puede hacemos 
dignos de llamamos sus hijos, j llevamos á la ce- 
lestial Jerusalen á alabar al Dios de las naciones 
eternamente. Amen. 
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ORAGION 

AL 

PROTOMAKTm MEXICANO S. FELIPE DE JESÚS, 

Martiniado en el Japón, adonde fué á predicar 
el Eyangelio. 

El Espíritu Santo, en los libros sagrados, llama 
bellos á los pies de los que llevan el Evangelio á 
las naciones y les anuncian el bien. ¡Felices, en 
efecto, los que siguiendo las huellas adorables del 
Salvador del mundo, pasan por los pueblos bene- 
ficiando á la humanidad, llevando la luz á los que 
yacen entre tinieblas y trayendo á la vida á los 
que gimen postrados en el lecho de la muerte! 
¿Cuánto mas serán agradables á los ojos del Señor 
aquellos que sacrifican hasta su propia existencia 
en cumplimiento de tan sublime misión? Por eso 
tú, ¡ oh Santo Felipe de Jesús I tú, que predicando 
á los infieles el Evangelio, sellaste con tu propia 
sangre la verdad con que la religión del Hijo de 
Dios ha regenerado á las naciones, disfrutas en el 
cielo la felicidad que allí les está concedida á los 
mártires. ¿Qué, pues, te será negado si ruegas por 
nosotros ? Tú allí, en el número de los santos, el 
Señor se complacerá en escuchar tus ruegos. 
Tiende, pues, desde el cielo una mirada al suelo 
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mexicano donde se meció tu cuna ; mira á tu pue- 
blo abrumado bajo el peso de la amargura. Ve la 
lucha espantosa del error que anhela nuestra ruina 
como la de todos aquellos que siguen á Jesucristo. 
? Dejarás perecer á los hijos de la nación en que 
naciste ? ¿ esta nación se resolverá á perder la feli- 
cidad si se aparta del catolicismo, y preferirá su- 
cumbir entre los dolores, la desolación j la ver- 
güenza con que el error, la herejía y la impiedad 
han dado muerte á otros pueblos? ¡Oh I pide al 
Altísimo que borre nuestro nombre del catálogo 
de las naciones, que muramos primero que ser 
ñliados en el número de los enemigos del Señor. 

Ruega por nosotros para que no nos falte la fe, 
para que amemos siempre j reverenciemos^ á Jesu- 
cristo, observemos y respetemos cuanto ños man- 
da la santa Iglesia, y nunca nos apartemos de su 
seno. 

Pide para nosotros también la paz ; que se en* 
cienda en nuestro corazón la caridad, nos amemos 
los unos á los otros, y de tal manera seamos ñeles. 
en el cumplimiento de nuestros deberes, «que ofrez- 
camos con gusto nuestra sangre antes que apartar- 
nos del Señor y hacernos indignos de alabarlo y 
morar con él eternamente en el cielo. Amen. 
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día 16 

EN OBSEQUIO DE SAN JUAN NEPOMUCENO 



ACTO DE CONTRICIÓN. 

¡Bienaventurados^ Señor, aquellos que perma'* 
nacen firmes en el cumplimiento de tu ley ! ¡ Di- 
chosos los que sufriendo resignados las adversida- 
des, no se apartan de tus caminos I ¿Mas por qué, 
Dios mió, he sido yo tan insensato que he buscada 
fuera de tí la felicidad? Tú aceptaste gustoso la 
muerte para darme la vida; tú me colmas de be- 
neficios todos los dias, y aun en medio de mis 
extravíos, cuando tú, indignado, pudieras casti- 
' garme, te dueles de mi abatimiento ; compadecien- 
do la postración en que me dejan las pasiones, 
próximo á perderme^ me tiendes tu mano cariñosa 
para levantarme de mi humillacicm; me alientas 
con la ternura de tus consejos y con las dulces 
inspiraciones de tu bondad. Y todo esto porque 
no anhelas otra cosa que mi felicidad; porque no 
quieres mi ruina; porque me amas como nadie e^ 
capaz de amarme sobre la tierra, mientras que el 
mundo no tiene para recompensar mis sacrificios 
mas que la amargura en que ha sumergido mi 
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alma y la dolorosa inquietad oon que siempre ha 
turbado mi reposo. {Ah! ¡cuánto me pesa, Señor^ 
haber infringido tus mandamientos! ¡Sí, me pesa 
haber desagradecido tu paternal anhelo por sal- 
varme ! ¡ me pesa haber consumido los dias quizá 
mas bellos de mi vida en obsequio del mundo, en 
vez de haberme consagrado solo á tí desde el pri- 
mer instante en que fui alumbrado con la luz de la 
razón! ¡De cuántos pesares habría librado á mi 
alma y cuántos remordimientos no hubieran des-- 
pedazado mi corazón I ¡Ah! ¡perdona, Diosmio, 
perdona al desventurado que viene á tus pies 
arrepentido! Sí, perdona, Señor, mis extravíos : yo 
deploro con sinceridad las ofensas con que he co-^ 
rrespondido á tu ternura infinita. Desde este mo- 
mento protesto no volver á ultrsgarte, y te ruego 
tiendas hacia mí tu mirada misericordiosa, me 
asistas con tu divina gracia para permanecer ñrme 
en mi propósito y hacerme digno de ir al cielo á 
alabarte eternamente. Amen. 

Se rezan cinco veces < Padre Nuestro y Aiye 
María con Gloria Patri etc., >y se ofrece con la 
siguiente 

ORACIÓN. 

En vano los esfuerzos de los poderosos sober- 
bios 86 empeñarán en humillar á la virtud soste- 
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nida por la mano del Señor ; én vano el espíritu 
de las tinieblas tenderá redes á la santidad forta- 
lecida por la asistencia de un Dios quienada rehusa 
á los que caminan con valor y firmeza por la sen- 
da de sus mandamientos. Ni los mas duros tor- 
mentos, ni la muerte misma, así como ni los mas 
dulces y fascinadores halagos, obtendrán nunca 
una victoria sobre el hombre que ha puesto su co- 
razón en Dios. Así en tí, { oh sublime mártir San 
Juan N«pomuceno I el Stóor nos ha demostrado 
; cuan admirable es en sus santos, cuan bueno y 
misericordioso con todos los hombres! 

Tú desde niño consagraste á Dios tu corazón, 
tú desde entonces alimentado con las dulces doc- 
trinas de la religión, creciendo desde la hermosa 
primavera de tu vida como una bella ñor que re- 
coge en su seno el rocío de la aurora, elevaste al 
cielo los primeros perfumes de tu alma : tu juven- 
tud se consume en el estudio de las ciencias que 
enseñan al hombre la rectitud, lo acercan á Dios, 
mantienen tranquilos á los pueblos, les descubre 
el camino de la verdad y sostiene con esplendor y 
firmeza el trono de la justicia. 

El santo temor de Dios, precioso principio de 
la sabiduría, abrigado en tu alma, te hace el obje- 
to del amor y de la admiración de todos ; tus ma- 
nos siempre abiertas para beneficiar á los pobres, 
te atraen por todas partes las bendiciones de los 
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necesitados. Tus consejos Son escuchados con soli- 
citud y respeto, y puesta á prueba tu firmeza, tu 
dignidad y tu virtud por el mandato sacrilego de 
un rey que quiere arrancar de tus labios la viola- 
ción del sigilo sacramental, tú prefieres la muerte 
antes que quebrantar tus deberes y exponer al 
furor de execrables pasiones á la inocencia perse- 
guida. Las caudalosas aguas del Moldava presen- 
cian tu martirio, te reciben en su seno al mismo 
tiempo que las estrellas del cielo coronando tu 
frente y revelando tu triunfo sobre la maldad, te 
presentan á la faz de la santa Iglesia como el pro- 
tomártir glorioso del sigilo de la confesión, y como 
el custodio á quien el Señor confia la guarda im- 
portante de los secretos que aseguran el reposo de 
las familias, la paz de la sociedad y el impertur- 
bable cultivo de la virtud. 

Reverenciado por la santa Iglesia como modelo 
admirable de los confesores, como el maestro y 
protector de las ciencias consagradas al catolicis- 
mo y por medio de él al bien de la humanidad, 
disfrutas, ademas, en el cielo la felicidad con que 
el Señor premia á los que, como tú, se consagran 
á su servicio y prefieren la muerte antes que ofen- 
derlo y dejar de amarlo. 

¿Cómo, pues, habría de ser inútil recurrir á tí, 
para que intercedas por nosotros con el Santo de 
los santos? Por el contrario, el Dios de las mise- 
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ricordias se complace en acceder á los ruegos de 
sus escogidos, y el que preservó tu lengua de la 
corrupción del sepulcro para damos un testimonio 
de cuánto le agrada que nuestros labios no se 
manchen con la maledicencia ni proñriendo el len- 
guaje de la iniquidad, nos concederá por tu me- 
diación la pureza en las palabras, ser libres de las 
asechanzas de nuestros enemigos, y que nuestro 
corazón y nuestro entendimiento sean adornados 
con el perfecto conocimiento de la verdad y con un 
amor profundo á la Majestad inñnita. 

Oye, santo mió muy amado, los ruegos que te 
dirigimos, consigúenos los favores que te pedimos 
juntamente con la firmeza en el cumplimiento de 
nuestros deberes, para poder en nuestro último 
dia ir contigo á alabar al Señor eternamente. 
Amen. 
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EL JUEVES SANTO 



MEDITACIONES 

para hacer las visitas en este día al 
santísimo sacramento 



PRIiMERA MEDITACIÓN. 

BEL CENÁCULO AL HUERTO DE GETHSEMANI. 

El Hyo de Dios, después de haber celebrado 
con sus discípulos la última cena, fué al Huerto 
de Gethsemani á orar á su Eterno Padre ofrecién- 
dose en sacrificio por la salud del género humano. 
Allí, sobrecogido de amargura al presentimiento 
de nuestra ingratitud, un copioso sudor de sangre 
brotó de su rostro celestial. La hora del sacrificio 
habia llegado, y el Salvador del mundo es apre- 
hendido por una turba desenfrenada^ abandonado 
de sus amigos, encadenado dolorosamente y lleva- 
do ante los tribunales. 

Estando en la primera iglesia se reza la Esta- 
ción de seis Padre Nuestros y seis Ave Marías al 



— 216 — 

Santísimo Sacramento, con Gloria Patri, etc., y se 
ofrece con la oración de la página 76, y esto mismo 
se practica en cada tma de las siete iglesias» 

SEGUNDA MEDITACIÓN. 

DEL HUERTO A LA GASA DE AKAS. 

El Hijo de Dios, conducido por una soldadesca 
desenfrenada y en medio de un populacho amoti- 
nado, recorre las calles de Jerusalen, atado como 
si fuera un malhechor. Presentado en la casa de 
Anas el Salvador del mundo, es sometido á un in- 
sultante interrogatorio á que el dulce Jesús res- 
ponde con dignidad j franqueza ; pero un criado 
de Anas, de corazón execrable, levanta su ruda 
mano j hiere en la mejilla al Bienhechor de la 
humanidad. 

, TERCERA MEDITACIÓN. 

Di2 LA GASA DE ANAS A LA DE CAIFAS. 

El Hijo de Dios, después que fué hecho victima 
de cuantas cobardes tropelías tiene en sus manos 
el crimen para afligir á la inocencia, es conducido 
k la casa de Gaif&á, dónde la calumnia se empeñó 
mas en angustiar j deprimir al Cordero sin man- 
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cilla, al veraadero Hijo de Dios, descendido del 
cielo para salvamos. Jesús confiesa sn divinidad 
ante Caifas, que indignado lo llama blasfemq. y 
volviéndolo á entregar á las turbas frenéticas, es 
encarcelado por ser adelantada la noche y en es- 
pera del dia siguiente para llevarlo ante Pilatos.. 

CUARTA MEDITACIÓN. 

DE LA. CASA DE CAIFAS AL PRETORIO DE PILA-POS. 

Apenas la primera luz de la mañana habia ilu- 
minado tristemente las calles de Jerusalen, Jesús 
es conducido á la presencia de Pilatos, donde los 
judíos, ansiosos de derramar la sangre del Justo, 
lo acusaron de perturbador del pueblo. Pilatos, 
luchando entre el reconocimiento de la inocencia, 
el temor y un vergonzoso apego al mundo, procura 
evadir el conocimiento de la acusación. Las tur- 
bas enfurecidas piden la muerte del Salvador, 
que guardando una noble y resignada actitud, ma- 
nifiesta al universo que « todo aquel qtie es amante 
de la verdad escucha su voz, » El pueblo se agita 
mas y mas, los gritos de muerte resuenan por to- 
das partes, y el Salvador del mundo, en medio de 
una multitud enfurecida, es conducido á la casa 
de Heredes. 

13 
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DE LA CASA BE PILATOS A LA DE HERODES. 

Ansiosos los judíos de consumar su obra de ini- 
quidad y de cebarse en la sangre del Hijo de Dios, 
arrastran al Cordero sin mancilla á la presencia 
de Herodes, como lo dispuso Pilatos. Heredes, 
hombre bárbaro, presuntuoso y feroz, se congra- 
tula de tener en su presencia al Salvador del mun- 
do, esperando verle hacer algún milagro. Dirige 
varias preguntas á Jesús, pero el Hijo de María 
guarda silencio porque ve en el corazón de aquel 
verdugo que una execrable curiosidad lo impulsa. 
El silencio del Salvador irrita á Herodes, que bur- 
lándose de tan noble Víctima, la hace vestir con 
una túnica blanca como á un idiota y la vuelve á 
Pilatos en medio de la befa y el escarnio. 

SEXTA MEDITACIÓN. 

DE LA CASA DE HERODES A LA DE PILATOS. 

Jesús es de nuevo presentado delante de Pila- 
tos, y este es ya el último punto de partida para 
la muerte. El Pretor romano, torturando su con- 
ciencia, lucha otra vez entre la ambición, el miedo 
y el deber; el pueblo se agita, se exalta y cada vez 
mas enfurecido, pide á gritos la muerte del Re- 
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dentor. Pilatos cede al crimen y entrega á Jesús á 
las turbas. El Hijo de Dios es bárbaramente azo- 
tado, y la sangre que salvó al mundo corre á to- 
rrentes en el patio del pretorio. El Justo sufre en 
su frente celestial una punzante corona de espinas, 
y sobre sus hombros le colocan un harapo de púr- 
pura para burlarse del verdadero Rey del Univer- 
so. Así es presentado al balcón, y siendo pospuesto 
al facineroso Barrabás, es entregado á morir cru- 
cificado, obligándosele á llevar la cruz sobre sus 
hombros. 

ULTIMA MEDITACIÓN. 

DE LA CASA DE PILATOS AL MONTE CALVARIO. 

El pueblo judaico, poseído de una alegría feroz 
al oir la sentencia de muerte pronunciada contra 
el Hijo de Dios, carga sobre los hombros de Jesús 
la cruz en que debía consumarse el sacrificio. Así 
recorre la angustiada Víctima la calle que conduce 
al terrible Monte Calvario. La multitud amotinada 
cerca ías encrucijadas en torno del Salvador. Solo 
una hermosa y dolorida mujer, penetrando en me- 
dio del gentío ebrio de ira y de sangre, consigue 
acercarse al sitio por donde va á pasar ya casi 
moribundo el Hijo de David. Aquella mujer lucha 
en su interior, tiembla, y casi no puede conven- 
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cerse que aguel que ve humillado bajo el peso de 
la cruz, cubierta de sangre y heridas su faz res- 
plandeciente, destrozados sus miembros, fuera su 
Hijo, el Hijo querido de sus entrañas. La desolada 
Madre, la Virgen sin mancilla, lanza una mirada 
hacia la víctima que á un tiempo mira también á 
aquella heroína del dolor, reconoce á su Madre, 
ella á su Hijo, j el cruel silencio de la amargura, 
el llanto mudo de la resignación de la Madre, su- 
cede á aquel encuentro doloroso. Jesús llega al 
Calvario j muere cercado de angustias y crucifi- 
cado en medio de dos malhechores. 
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AGTOS 

DE FE, DE ESPERANZA, DE AMOR Y DE DOLOR 

PROPUESTOS POR SAN ALFONSO MARÍA DE LIQORIO 

Qne pueden practicarse siempre que se quiera, 
y principalmente cnando se acercan los últimos instantes 

de la ?ida. 

AGTOS DE FE. 

Dios mió, verdad infalible, por cuanto tú rev^ 
laste á la santa iglesia lo que debo creer, creo 
todo cuanto ella me propone á este fin. Creo que 
tú eres mi Dios, Criador de todas las cosas, que 
por toda la eternidad premias á los justos en el 
paraíso y castigas á los pecadores en el infierno. 
Creo el misterio de la Santísima Trinidad, Padre, 
Hijo y Espíritu Santo, tres personas distintas y un 
solo Dios verdadero. Creo que la segunda persona, 
que es el Hijo, se hizo hombre en las entrañas de 
la siempre Virgen María, y murió por nosotros 
pecadores. Que después resucitó y ahora está sen- 
tado á la diestra del Padre, y de allí ha de venir á 
juzgar á los vivos y á los muertos. Creo en los 
siete Santos Sacramentos y principalmente en el 
Bautismo, Penitencia, Eucaristía y Extremaun- 



cion. Creo que todos hemos de resucitar con nues- 
tros propios cuerpos, j creo, finalmente, todo 
cuanto cree la Santa Iglesia Católica, Apostólica, 
Romana, en la cual, y no en otra, creo reside la 
verdadera Fe. 
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ACTOS DE ESPERANZA. 

Dios mió, confiando en tus promesas porque tú 
eres fiel, poderoso j misericordioso, espero, por 
los méritos de Jesucristo, el perdón de mis peca- 
dos, la perseverancia final j la gloria del paraíso. 

ACTOS DE AMOR Y DOLOR. 

Dios mió, porque tú eres bondad infinita digno 
de un amor infinito, te amo de todo mi corazón, y 
sobre todas las cosas, j me pesa con toda mi alma, 
j me duelo de todos mis pecados, porque con ellos 
he ofendido tu bondad infinita. Me propongo mo- 
rir antes que pecar, con el auxilio de tu gracia, la 
cual te ruego me concedas ahora y siempre. Y 
hago propósito de recibir en vida y muerte los 
Santos Sacramentos. 

Benedtclo XIII concedió siete años de indulgencia 
á todos los que hagan estos actos una vez al dia; y 
si se hacen por todo un mes entero, confesando y 
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comulgando, y orando según la mente del Pontífice, 
concedió indulgencia pknaria aplicable también 
para las almas de los difuntos ; y al que los haga 
al fin de la vida, indulgencia en el articulo de la 
muerte. 

(San Alfonso M. Ligorio.) 



AFECTOS 

QUE PUEDEN SUGERIRSE AL ENFERMO EN LA AGONÍA 
Y AL TIEMPO DE ESPIRAR. 

(Propuestos por San Alfonso M. ligorio-) 

En tí, Dios mió, qu*e eres verdad infalible, en tí 
creo, en tí espero, misericordia inmensa; á tí 
amo^ bondad inñnita. 

En tí, Señor, esperé, no seré eternamente con- 
fundido. 

I Qué hay para mí en el cielo, y qué quise de tí 
sobre la tierra? Dios de mi corazón, y porción mia 
para siempre. 

Moriré por tu amor, por tí, que te dignaste mo- 
rir por el mió. 

Dormiré en él en paz, y reposaré. 

No permitas. Dios mió, que me separe de ti. 
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Ninguna otra cosa deseo sino á tí. Bondad infi- 
nita, te amo, te amo, te amó. 

Téngase aquí présenle que los actos que con mas 
frecuencia deben sugerirse á los moribundos son los 
de amor y dolor. 

Jesús mió, que dentro de un momento vas á lla- 
marme ajuicio, perdóname antes de juzgarme. Yo 
te amo, y porque te amo, me pesa de haberte 
ofendido. 

Mi dulcísimo Jesús, no permitas que me separe 
de tí. 

Sangre de. Jesucristo, lávame. Pasión de Jesu- 
cristo, sálvame. 

En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. . 

Moriré, Señor, para verte, 

María, Madre de Dios, ruega á Jesús por mí. 

Vuelve á nosotros esos tus ojos misericordiosos, 
y después de este destierro muéstranos á Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. 

¡ Oh María I ahora es tiempo de que auxilies á 
tu siervo. 

Madre mia, no me abandones. 

¡ Oh paraíso, oh patria dichosa, oh patria de 
amor ! ¿ cuándo te veré ? 

Dios mió, ¡ cuándo te amaré cara á cara ! 

I Cuándo, Jesús mió, estaré seguro de no per- 
derte mas ! 
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¡Dios mió y mi todo! 

¡ Contento estoy con perderlo todo, por adqui- 
rirte á tí. Dios mió ! 

Dios mió, por el amor de Jesús, ten compasión 
de mí. 

Envíame, Señor, el fuego del purgatorio por 
todo el tiempo que quieras; pero no me arrojes al 
infierno, en donde ya no puedo amarte. 

Rogámoste, pues, socorras á tus siervos, á quie- 
nes redimiste con tu preciosa sangre. 

Eterno Dios, espero y deseo amarte eterna- 
mente. 

Mi amor fué crucificado. Mi Jesús murió por 
mí. 

■ 

Ven, oh Dios, en mi ayuda; date prisa á ayu- 
darme. 

Padre Eterno, por el. amor de Jesucristo, con- 
cédeme tu gracia. Yo te amo, me pesa de haberte 
ofendido. 

I Cómo podré, Dios mió, darte gracias por tan- 
tos y tan inmensos beneficios como me has dispen- 
sado? Espero dártelas en el cielo eternamente. 

María, Madre de gracia. Madre de misericor- 
dia^ etc. 

Señor, ten compasión de mí, cuanto es grande tu 
misericordia, etc. 

Cantaré eternamente las misericordias del Se- 
ñor. 

13. 
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Cuando está próximo á espirar el enfermo. 

£n tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu. 
Jesús mió, yo te encomiendo esta alma que re- 
dimiste con tu preciosa sangre. 

Nótese aquí que cuando el enfermo está ya para 
exhalar el última suspiro, deben sugerirse los afec- 
tos sin detenerse y alzando mas la voz. 

Señor mió Jesucristo, recibe mi espíritu. Dios 
mió, ayúdame; déjame ir á tí para amarte eterna- 
mente. 

Jesús mió, mi amor, yo te amo; me pesa de ha- 
berte ofendido. ¡ Oh si nunca te hubiera ofendido ! 

¡ Oh María, mi esperanza, ayúdame, ruega por 
mí á Jesús ! 

Jesús mió, sálvame por tu pasión : yo te amo. 

María, Madre mía, ayúdame en esta hora. 

Señor San José, ayúdame. 

Arcángel San Miguel, defiéndeme. 

Ángel de mi guarda, ampárame. 

San N. (aquí se nombra el santo protector del 
enfermo), encomiéndame á Jesucristo. 

Santos y santas de Dios, interceded por mi. 

Jesús, Jesús, Jesús. 

Jesús y María, en vuestras manos pongo mi co- 
razón y mi alma. 

(Hasta aqai lo que se ba tomado del santo eitado.) 
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POR LAS ALMAS DEL PURGATORIO 

Padre nuestro etc. 
Réquiem eternam etc. 
Et lux etc. 
Requiescant in pace. 
Amen, 

ORACIÓN. 

Dígnate, adorable Salvador mió, por tu preciosa 
sangre, por tu dolorosa pasión y cruelísima muer- 
te; por los tormentos que tu augusta Madre sufrió 
al pié de la cruz cuando te vio exhalar tu último 
aliento ; dígnate dirigir una mirada de piedad al 
seno profundo del purgatorio, y sacar de allí las 
almas que gimen privadas temporalmente de tu 
vista, y que suspiran por el instante de reunirse 
contigo en el paraíso celestial. Principalmente té 
pido por el alma de N., y de aquellos por quienes 
mas particularmente debo pedir. No desoigas, Se- 
ñor, mis ruegos, que uno á los que por todos los 
fieles difuntos te dirige nuestra santa madre la 
Iglesia católica, á fin de que tu misericordia las 
lleve allá donde con el Padre y el Espíritu Santo 
vives y reinas por todos los siglos de los siglos. 
Amen. 



EL 

ULTIMO día del AÑO 

ACCIÓN DB GRACIAS 

AL TODOPODEROSO 

por los beneficios qve se 

ha servido dispensamos, y también por las 

calamidades con que su paternal justicia ha tenido á bien. 

probar nuestra yirtad ó castigar nuestras 

iniquidades. 

ACTO BE CONTRICIÓN. 

Dios Omnipotente, en quien reside la suma bon- 
dad, la ternura y la misericordia por excelencia, 
¿cómo he tenido la audacia de presentarme delante 
de tí? ¿Qué secreto impulso me ha conducido á 
este lugar terrible y santo á un mismo tiempo? 
¿6 por qué habia tardado en acercarme á él? ¿no 
es este el asilo de la esperanza y de los mas dul- 
ces consuelos? ¿no está escrito que el hombre que 
viene aquí á meditar la ley y el que ama este au- 
gusto recinto, < se asemeja á un árbol colocado por 
la mano de la naturaleza en el borde de un arroyo^ 
que siempre está fresco y frondoso^ que el sol lo /é- 
cunda sin secarlo y sus flores no se marchitan y sus 
frutos son sabrosos, y el rodo del cielo cae sobre él 
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^ara aumentar su verdura siempre fresca? » ¿cómo, 
pues, he dejado consumir mis días lejos de este 
retiro delicioso? Si un instante concentrando mis 
pensamientos, reflexiono sobre el tiempo que he 
dejado pasar buscando en otra parte lejos de tí los 
consuelos que tanto ha necesitado mi corazón en 
medio de las angustias con que lo han entristecido 
las pasiones, retrocedo horrorizado de mi insensa- 
tez y confundido al aspecto espantoso de mi orgu- 
llo 7 de mi ingratitud. 

Tú, que cargaste sobre tus hombros todo el peso 
de mis iniquidades para curar mis dolores y levan- 
tarme del lecho de la muerte ; tú, de cuyas angus- 
tias nos viene la paz ; tú, ¡ pospuesto á las criatu- 
ras I ¡tú, humillado por el mismo á quien sacaste 
del fango y elevaste á los cielos!.... ¡y existo to- 
davía!.... y he podida venir hasta aquí, ¡gran 
Dios ! ¡ qué inmensa es tu bondad I ] cuánta ter- 
nura hay en tí para tolerar en tu presencia á tan 
vil criatura, á un ser tan degenerado en fuerza áB 
olvidarte! ¡ Qué grande es en tus manos la mise- 
ricordia! Conñeso, Señor, que no he merecido 
tanta bondad, y reconozco que mi vida ha sido 
una cadena de delitos sin interrupción : tengo pre- 
sente que por el olvido de tu ley, por el abandono 
de mí mismo en los funestos brazos de la culpa, 
solo he merecido el terrible castigo impuesto por 
tí, para aquellos que desoyen tu vo2 y se apartan 
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del sendero de tus mandamientos. Sí, Dios mió, 
mil yeces he merecido caer en el hondo abismo 
cavado con mis propias manos y ser presa del fue- 
go inextinguible encendido por tu cólera , para 
tormento eterno de cuantos te desconocen y te ul- 
trajan como JO lo he hecho, olvidándome de que 
en la tierra no se rie sino temblando, Pero, Dios 
mió, ya que por un ejemplo de tu inagotable mise- 
ricordia me es permitido acercarme á tí y venir á 
este lugar para deponer á tus pies las lágrimas de 
mi arrepentimiento; ya que tú, con la dulce ter- 
nura de un padre el mas generoso me dejas acercar 
hasta tu tabernáculo y respirar aquí sin dolor y 
sin remordimientos, protegido por la apacible som- 
bra de la cruz; á tí levanto mi voz, la angustiada 
voz de un hijo tuyo que con toda la sinceridad de 
su corazón te dice : ¡ me arrepiento. Dios mió, me 
pesa de haber pecado contra tí 1 Inclina, pues, ha- 
cia mí tus oidos paternales, acepta mi llanto dolo- 
rido, oye mis ruegos y lava mi alma con tu sangre 
preciosa y adorable. < ¡ Que la tempestad no me su- 
merja, que no sea yo tragado por las ondas, ni 
que el abismo en el cual he caido se cierre sobre 
mi cabeza ! > Si, duéleme en lo profundo de mi 
alma haberte desconocido, me pesa haber sido in- 
diferente á tus llamamientos y haber llevado mi 
perfidia al extremo detestable de insultar tus do* 
lores y tu muerto; esa muerte ignominiosa á que 
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te sometiste porqne me amaste como nisguii pa- 
dre ha amado nunca á sus bijos, ningún amigo á 
sus amigos, un hermano á otro hermano. 

No mas Tolveré á llevar mis pasos lejos de la 
senda que me marcaste con tu amor j con tus su- 
frimientos; no mas caeré en las tristes redes de un 
mundo engañador, pues asistido con tu divina 
gracia, sostenido por tus leyes sacrosantas, forta- 
lecido con la fe, alentado con la dulce esperanza 
de verte algún dia, y apoyado en la caridad, mar- 
charé sin tropiezo hasta el sepulcro y dormiré allí 
el apacible sueño que me llevará á la Jerusalen 
eterna, á cantar con los ángeles tus bondades y tu 
misericordia infinita. Amen. 

Se reza la estación mayor al Saníísimo Sacrar- 
mentó ^ y se ofrece con la siguiente 

ORACIÓN. 

A tí, ¡oh Divino Salvador mió! que tan solo por- 
que me has amado con toda tu ternura, con toda 
tu infinita bondad, te quedaste para mi salud y en 
prueba de tu amor en el altar, oculto bajo el mis- 
terioso velo del adorable Sacramento de la Euca^ 
ristía, á tí dirijo mi humilde oración. Gracias te 
doy por cuantos beneficios te has dignado dispen- 
sarme á cada instante durante el año que hoy con- 
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duye, y en cayo fin se deja ver cuan pasajera es 
la vida del hombre. En este momento palpo una 
prueba mas de ta misericordia para conmigo. 
¡ Cuántos de aquellos que ayer respiraban todavía, 
hoy no existen ya 1 ¡ cuántos sucesos han pasado 
también y solo nos han dejado punzantes ó agra- 
dables recuerdos ! Las estaciones alternando sus 
flores, sus vientos suaves, 6 el fuego ó la nieve, 
unas han concluido, otras desaparecerán bien 
pronto y asi continuarán la carrera señalada por 
tu dedo omnipotente. Pero las rosas que se han 
marchitado al influjo de otra estación, las brisas 
de ésta ¿volveré á disfrutarlas? ¿estaba en mi 
mano gozar las que han pasado? \ cuántos han sido 
arrebatados por la mano de la muerte de entre el 
sueño apacible de la cuna! ¡ cuántos llenos de ju- 
ventud, de vigor y de belleza han sucumbido en 
los instantes que quizá se prometían una larga 
vida I.... ¡ También la blanca cabellera del anciano 
se ha ocultado entre las sombras del sepulcro ! y 
yo i no podia ser del número de estas victimas de 
la muerte? ¡Cuántos proyectos se han desvanecido 
como el humo! ¡cuántas risueñas esperanzas han 
muerto en los momentos quizá de realizarse ! ¡ cuán- 
tos ¿pero qué digo? ¡Dios mió, yo he visto su- 
ceder la calma á las tempestades; el dia mas bello 
á las tinieblas de la noche; el dolor, las angustias^ 
los pesares con sus lágrimas y sus insomnios; los 
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placeres, las mas dulces alegrías, todo lo he visto 
desaparecer en un ataúd ! \ Cuántos gimen bajo el 
peso espantoso de la orfandad ó de la viudez ! La 
guerra ó la peste ¡ cuántos hogares han cubierto 
de luto con su mano desgarradora ! ¡Y yo no he 
sucumbido como mis hermanos que no existen 
ya!.... ¡ Gran Dios ! solo tu inmensa bondad ha 
podido sostenerme en medio de esa conmoción uni- 
versal, en medio de esa agitación constante. Gra- 
cias te doy por la suma incontable de beneficios 
con que tu mano paternal no ha cesado de enri- 
quecerme. Si algunas aflicciones me han contris- 
tado alguna vez ó en este momento la amargura 
arranca las lágrimas de mis ojos, gracias te doy. 
Señor, porque así te place probar al mas humilde 
de tus hijos ó castigar así mis iniquidades. 

Si la alegría no ha faltado de mi corazón, ó en 
este instante lo hace palpitar lleno de satisfacción, 
gracias te doy por ella, Señor, porque así me has 
preservado de los pesares que afligen á mis her- 
manos. Santifícala, Dios mió; no consientas que 
envanecido por ella, sea despiadado para con los 
que sufren, ni se hinche mi corazón con el orgullo 
detestable, así como tampoco los dolores abatan mi 
espíritu ni me arrastren al extremo funesto de la 
desesperación ó de la desconfianza. 

Padre Omnipotente por quien los campos se cu- 
bren de verdor y por quien las lluvias los fecun- 
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dan 7 los hacen producir los frutos necesarios para 
nuestro alimento ó para nuestro placer; tú, cujas 
manos extendieron ese velo refulgente de los cie- 
los, y sobre la tierra el florido tapiz que la cubre 
hermoseado con las fajas plateadas que forman los 
mares j los rios; tú, cuya Providencia en todo 
magnífica, alimenta á los paj arillos lo mismo que 
á cuantos animales pueblan los aires, las aguas f 
la tierra ; desde el águila atrevida que se mece de- 
lante del sol, hasta la lúcida luciérnaga que gira 
con fugitiva luz entre los bosques j los prados en 
medio de las sombras de la noche; lo mismo al 
elefante que á la hormiga diligente, al tímido cor- 
derino como al tigre sanguinario; así á la brillante 
mariposa como al bullicioso colibrí, sin que haya 
uno solo de los seres á quienes no haya atendido 
tu bondad paternal é infinita. Tú, en fin, en cuyas 
manos está la suerte del hombre como la de los 
imperios, y á cuya voz obedecen los elementos y 
cuanto existe; por quien reinan los reyes y de 
quien nos viene la paz, la felicidad y la justicia; 
autor y soberano Señor de la naturaleza; dígnate 
dirigir desde tu trono resplandeciente una mirada 
de misericordia hacia nosotros. Bien ves, Señor, 
cuáles son las necesidades que nos cercan, tú pal- 
pas las angustias, los profundos dolores que nos 
aquejan : ¡ten misericordia de nosotros! 

Que la santa Iglesia católica fundada por tu Hijo 
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adorable, y en cuyo seno quiero vivir y morir ; 
cuyos dogmas sagrados y doctrinas creo y con- 
fieso, no desaparezca de entre nosotros. Si bien es 
cierto que las puertas del infierno no prevalecerán 
nunca contra ella, calma las tempestades que la 
angustian; ilumina el entendimiento de aquellos 
que cegados por el error, la persiguen. 

Conserva la salud y la vida al Jefe supremo de 
la Iglesia Santa, al Sumo Pontífice, Vicario de 
Jesucristo. 

Da la paz á tu puet^lo, á este pueblo cuya cuna 
fué mecida por la mano maternal de la religión 
católica ; no consientas que pierda esa única guia, 
ese faro luminoso único de quien puede recibir la 
ilustración positiva, la verdadera riqueza que hace 
realmente grandes y felices á las naciones, y sin 
cuyo apoyo en vano esperará otra cosa que no sea 
la lepra que devora á los desgraciados que viven 
lejos de ella; los remordimientos que los agitan, 
la verdadera miseria en que mueren aunque hayan 
procurado rodearse de los fugaces y mentidos pla- 
ceres de la tierra. Mira con ojos de misericordia á 
todos aquellos con quienes me ligan los vínculos 
de la naturaleza, de la amistad ó de la gratitud. 
Da el descanso de la gloria celestial á las almas 
que están en el purgatorio, especialmente á las de 
N. y N., y por último, Dios Eterno y bondadoso, 
pues que aun has tenido á bien dejarme vivir, no 
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permitas que mis dias se empleen lejos de tu ser- 
Ticio ni se consuman en la maldad : á este fin reú- 
no mis ruegos á los que hoy te dirige nuestra 
santa madre la Iglesia. Si un año mas, que ha pa^ 
sado ya, bien puede compararse á la hoja seca des- 
prendida del árbol y arrebatada por la corriente 
de las aguas sin que pueda volver á ostentar la 
frescura y belleza de otros dias, también es cierto 
que llevas cuentas de esas hojillas que pasan, y 
que contados son nuestros dias tan breves y tan 
pasajeros en tu presencia. Q«ie ellos, pues, no sean 
por mí señalados con la huella espantosa del cri- 
men, sitio que consagrado enteramente á tí, aun^ 
que vengan sobre mí todas las angustias, todos los 
pecares con que te agrade afligirme, la muerte me 
sorprenda asistido de tu divina gracia, para que 
con ella y los méritos de Nuestro Señor Jesucris- 
to, pueda ir á alabarte en el cielo eternamente. 
Amen. 



letanías mayores o de los santos 

Con las preces y oraciones que tiene y asa la Santa Iglesia. 

Señor, ten misericordia de nosotros. 
Cristo^ ten misericordia de nosotros. 
Señor, ten misericordia de nosotros. 
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Cristo, óyenos. 

Cristo, escúchanos. 

Dios Padre, Criador de los cielos, ten misericor- 
dia de nosotros. 

Dios Hijo, Redentor del mundo, ten misericordia 
de nosotros. 

Dios Espíritu Santo, ten misericordia de nosotros. 

Trinidad Santa, que eres un solo Dios, ten mise- 
ricordia de nosotros. 

Santa María, ^ 

Santa Madre de Dios, «1 

Santa Virgen de las Vírgenes, «^ 

San Miguel, 

San Gabriel, 

San Rafael, ^ 

Todos los Santos Angeles y Arcángeles, rogad por 
nosotros. 

Todos los Santos Ordenes de Espíritus bienaven- 
turados, rogad por nosotros. 

San Juan Bautista, ruega por nosotros. 

San José, ruega etc. 

Todos los Santos Patriarcas y Profetas, rogad etc. 

San Pedro, ^ 

San Pablo, cg 

San Andrés, "g 

San Jacobo, 

San Juan, 

Santo Tomás, 
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San Jacobo, 

San Felipe, ^ 

San Bartolomé, g 

San Mateo, ^ 

San Simón, "o 
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San Tadeo, ^ 



o 



San Matías, w 

o 



o 

«2 



O 






San Bernabé, 

San Lúeas, 

San Marcos, 

Todos los santos Apóstoles y Evangelistas, 

Todos los Santos Discípulos del Señor, 

Todos los Santos Inocentes, 

San Estévan, 

San Lorenzo, *§ 

San Vicente, \ F 

Santos Fabián y Sebastian, 

Santos Juan y Pablo, ^ 

Santos Cosme y Damián, g, 

Santos Gervasio y Protasío, ^ 

Todos los Santes Mártires, 

San Silvestre, ^ 

San Gregorio, ^ 

San Ambrosio, t^ 

San Agustín, «^ 

San Jerónimo, g 

San Martin, §. 

San Nicolás, S 
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Todos los Santos Pontífices y Confesores, ro- 
gad etc. 

Todos los Santos Doctores, rogad etc. 

San Antonio, {3d 

San Benito, cb 

San Bernardo, 

Santo Domingo, 

San Francisco, 

Todos los Santos Sacerdotes y Levitas, ro- 
gad etc. 

Todos los Santos Monjes y Eremitas, ro- 
gad etc. 

Santa María Magdalena, ^ 

Santa Águeda, (^ 

ja 

Santa Lucía, «t^ 

Santa Inés, 2 

Santa Cecilia, g 

Santa Catalina, q* 

Santa Anastasia, » 
Todas las Santas Vírgenes y Viudas, rogad etc. 
Todas las Santas y Santos de Dios, rogad etc. 
Senos propicio, perdónanos Señor. 
Senos propicio, escúchanos Señor. 

De todo mal, ^ 

De tocio pecado, g 

De tu ira, § 

De súbita é improvisa muerte, S 

De las asechanzas del diablo, § 
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De ira, de odio y de toda mala voluntad, 

Del espíritu de fornicación, 

Del relámpago y la tempestad, 

De muerte perpetua. 

Por el misterio de tu santa Encamación, 

Por tu venida, 

Por tu nacimiento. 

Por tu bautismo y santo ayuno. 

Por tu cruz y pasión. 

Por tu muerte y sepultura. 

Por tu santa Resurrección, 

Por tu admirable Ascensión, 

Por la venida del Espíritu Santo Consolador, 

En el dia del juicio, 

Los pecadores, 

Que nos perdones. 

Que nos indultes^ 

Que te dignes guiamos á la verdadera peni- 
tencia. 

Que te dignes regir y conservar tu Santa 
Iglesia, 

Que te dignes conservar en la Santa religión 
al Sumo Pontífice, y á todos los órdenes 
eclesiásticos. 

Que te dignes humillar los enemigos de la 
Santa Iglesia, 

Que te dignes dar paz y verdadera con- 
cordia á los reyes y principes cristianos. 
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Que te dignes conceder paz y unión al pueblo 

cristiano, 
Que te dignes confortarnos y conservarnos en 

tu santo servicio, 
Que eleves nuestros entendimientos á los 

deseos celestiales, o 



*-t 



Que á todos nuestros bienhechores recompen- 3 
ses con bienes sempiternos, g 

Que libres de condenación eterna nuestras g 
almas y las de nuestros allegados y bienbe- "^s 
chores, © 

Que te dignes dar y conservar los frutos de g 
la tierra, 

Que te dignes conceder eterno descanso á los 
fieles difuntos. 

Que te dignes oirnos, 

¡ Oh Hijo de Dios ! 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 
perdónanos. Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo^ 
escúchanos. Señor. 

Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, 
ten misericordia de nosotros. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
Señor, ten misericordia de nosotros. 
Cristo, ten misericordia de nosotros. 

14 
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Señor, ten misericordia de nosotros. 

Padre nuestro etc. 

Y. Y no nos dejes caer en la tentación. 
R. Mas líbranos de mal. 



^^^/^^^^^^^^^^^^^^>W«^N^ 



SALMO 69. 



]0h Dios! atiende á mi ayuda : apresúrate, 
Señor, á socorrerme. 
Sean confundidos y avergonzados los que solici- 

ten quitármela vida. 
Vuélvanse atrás y sean cubiertos de vergüenza 

los que me desaan daño. 
Vuélvanse atrás al punto avergonzados los que 

me dicen repetidos escarnios. 
Alégrense y regocíjense en tí los que te buscan, y 

digan siempre los que aman la salud que les 

diste : sea glorificado el Señor. 
En cuanto á mí, soy menesteroso y pobre : por 

tanto, ¡ oh Dios ! ayúdame. 
Tú eres mi protector y libertador; y así, ¡oh 

Señor I no me dilates mas tu socorro. 
Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo ; 

como era en el principio, así ahora y siempre, y 

por los siglos de los siglos. Así sea. 
V. Haz salvos á tus siervos. 
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R. Dios mío, que esperan en tí. 

y. Sé para nosotros, Señor, una torre de forta- 
leza. 

R. Contra el enemigo. 

y. No tenga alguna ventaja sobre nosotros el 
enemigo. 

R. Y el hijo de la iniquidad no pueda dañarnos 
de algún modo. 

y. ¡ Oh Señor! no te portes con nosotros según lo 
merecen nuestros pecados. 

R. Ni nos recompenses según nuestras iniqai* 
dades. 

V. Hagamos oración por nuestro Pontífice N. 

R. El Señor le conserve y le dó vida, y le haga 
feliz en la tierra, y no lo entregue en manos de 
sus enemigos. 

y. Hagamos oración por nuestros bienhechores. 

R. Dígnate, Señor, dar vida eterna á los que 
nos hacen bien, por tu santo nombre. Así sea. 

y. Hagamos oración por los fíeles difuntos. 

R. Dales, Señor, el eterno descanso : luzca para 
ellos la luz perpetua. 

y. En paz descansen. 

R. Así sea. 

y. Hagamos oración por nuestros hermanos au- 
sentes. 

R. Haz salvos á tus siervos. Dios mió, que espe- 
ran en tí. 
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V. Envíales, Señor, tu auxilio desde el santua- 
rio. 
R. Y desde Sion defiéndelos. 
V. Oye, Señor, mi oración. 
R. Y mi clamor llegue á tí. 



OREMOS. 

¡ Oh Dios I á quien es propio siempre apiadarse 
y perdonar; recibe nuestra súplica para que á 
nosotros y á todos tus siervos á quienes oprime la 
cadena de los delitos, nos desate liberalmente la 
misericordia de tu piedad. 

Escucha, Señor, como solicitamos, los ruegos 
de los que te suplican, y perdona los pecados de 
los que te conñesan : para que nos concedas benig- 
no, el perdón y la paz. 

Muéstranos, Señor piadoso, tu inefable miseri- 
cordia, para que nos libres de nuestros pecados y 
de las penas que por ellos merecemos. 

; Oh Dios ! que eres ofendido por la culpa y apla- 
cado con la penitencia ; atiende propicio á las ple- 
garias de tu pueblo que te suplica, y aparta de él 
el azote de tu indignación, que por nuestros pe- 
cados merecemos. 

Omnipotente y sempiterno Dios, apiádate de 
tu siervo nuestro pontífice N.,y dirígele según 
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tu clemencia en el camino de la eterna salud, 
para que ayudándole tú, desee hacer las cosas 
que son de tu agrado, y se perfeccione en toda 
virtud. 

¡Oh Dios! de quien dimanan los santos deseos, 
los rectos consejos, las justas obras : da á tus 
siervos aquella paz que no puede dar el mundo, 
á fin de que arreglados nuestros corazones á tus 
mandamientos, y quitado el miedo de los enemi- 
gos, los tiempos sean tranquilos mediante tu pro- 
tección. 

Abrasa, Señor, nuestras entrañas y nuestro 
corazón con el fuego del Espíritu Santo : para que 
te sirvamos con cuerpo casto, y te seamos gratos 
con corazón limpio. 

¡ Oh Dios Criador y Redentor de todos los fieles! 
concede el. perdón de tus siervos y sieryas, para 
que la indulgencia que siempre desearon, la consi- 
gan con nuestras piadosas súplicas. 

Rogémoste, Señor, prevengas nuestras accio- 
nes con tu ajuda para que toda nuestra obra y 
oración, por tí siempre empiece y en tí siempre 
acabe. 

Omnipotente y sempiterno Dios, que dominas 
á los vivos y á los muertos, y te apiadas de todos 
aquellos que por su fe y sus obras sabes que han 
de ser tuyos ; suplicárnoste humildemente, que por 
la clemencia de tu piedad, siendo intercesores to- 

14. 
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dos tus santos, consigan el perdón de sus deli* 
tos, aquellos por quienes deliberamos hacerte es- 
tas plegarias, tanto los que aun detiene en la 
carne el presente siglo, como los que ya desñu- 
dos del cuerpo llevó el futuro. Por Nuestro Señor 
Jesucristo tu Hijo. 
V. Oye, Señor, mi oración. 
R. Y mi clanior llegue á tí. 
V. El Señor Omnipotente y misericordioso nos 

oiga. 
R. Así sea. 
y. Las almas de los fíeles, por la misericordia 

de Dios, descansen en paz. 
R. Así sea. 



TE DEUM LAUDAMUS 

A tí, Dios, te alabamos : á tí. Señor, te con- 
fesamos : á tí. Padre Eterno, toda la tierra te ve- 
nera. 

A tí, todos los ángeles, á tí, los cielos y todas 
las potestades. 

A tí los querubines y serafines te aclaman sin 
cesar ; 

Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los ejér- 
citos. 



— 247 — 

Llenos están los cielos y la tierra de la gran- 
deza de tu gloria. 
A tí, el glorioso coro de los apóstoles : 
A tí, el loable número de los profetas : 
A tí te alaba el inocente 7 numeroso ejército de 
los mártires. 

A tí, la Iglesia Santa te confiesa en todo el 
mundo. 
Padre Eterno de inmensa Majestad : 

Y á tu adorable^ verdadero y único Hijo» enjfe»* 
drado de la sustancia del Padre. 

Y también al Espíritu Santo consolador, fue 
procede d-el Padre y del Hijo. 

Tú, ¡ oh Cristo I el rey de la gloria. 

Tú eres el Hijo Eterno del Eterno Padre. 

Tú, para librar al hombre te humanaste, y 
no te desdeñaste de encarnar en el vientre de ana 
Virgen. 

Tú, después de haber quebrantado el aguijón de 
la muerte^ abriste á los creyentes el reino de los 
cielos. 

Tú estás sentado á la diestra de Dios, en la glo- 
ria del Padre. 

De donde creemos que vendrás como juez á juz- 
gar vivos y muertos. 

Por tanto, te rogamos. Señor, que socorras can 
lu asistencia á tus siervos^ que has redimido aon 
tu preciosa sangre. 
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Htfz que seamos del número de tus santos en la 
gloria eterna» 

Salva, S^or, á tu pueblo, y bendice tu here- 
dad. 

Y rícelos j ensálzalos eternamente. 
Todos los dias te bendecimos. 

Y alabamos tu nombre eternamente, y por los 
siglos de los siglos. 

Dígnate, Señor, preservamos de caer este día 
en peeado. 

^en piedad de nosotros, Señor, ten piedad de 
nosotros. 

Descienda, Señor, sobre nosotros tu mise- 
ricordia : porque en ti hemos puesto nuestra espe- 
ranza. 

' En tí^ Señor^ esperé, no seré jamas confun- 
dido. 

Atnen. 



INDULGENCIAS CONCEDIDAS 
A LA CORONA CATÓLICA. 



Los lllmas. Sres. obispos de León y de Caradro, 
han concedido cada uno cuarenta dias de indulgen- 



^ 



fi 



— 249 — 

cia por la práctica completa de cada ima de las 
devociones contenidas en la < CORONA CATO- 
Lie A.» 



Aclaración a la nota de la pagina 53. 



Las palabras < naestro rey N. » solo se pronuncian en los países 
donde hay rey y permiso del Sumo Pontífice para esta petición; pero 
donde ao hay ni lo uno ni lo otro deben omitirse. — £1 A. 



PARA 

El dia primero de cada mes 

EN OBSEQUIO 

DE LA DIVINA PROVIDENCIA 



ACTO DE CONTRICIÓN. 

Dios mío, hé aquí en tu presencia al mas indig- 
no de los pecadores, al mas ingrato de tus hijos ; 
¿cómo me atreveré. Señor, á abrir mis labios para 
dirigirte mi oración, cuando los mismos ángeles 
del cielo no te alaban sino postrados y poseídos 
de profunda veneración y de respeto? ¿Ni qué 
comparación hay entre el canto dulcísimo del que- 
rubín y mi triste y dolorida voz ? Pero tú. Señor, 
eres tan bueno, tan misericordioso que te dignarás 
oírme. Ya vengo arrepentido de haber pecado con- 
tra tí : sí, me pesa de haberte ofendido; me pesa 
haber olvidado tu amor tan tierno y paternal para 
conmigo : me pesa en fin cuanto he hecho de pen- 
samiento, de acciones y palabras contra tu ley 
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santa y adorable. Inclina hacia mí tus oídos pater- 
nales y escacha con bondad los ruegos que te di- 
rijo en el presente ejercicio. Dame tu divina gra- 
cia para no volver á caer, sostenme en medio del 
espantoso desfallecimiento á que me han reducido 
mis extravíos, y concédeme que cuando llegue el 
último instante de mi vida, la muerte me encuen- 
tre digno de ir á alabarte eternamente en el cielo. 
Amen. 

En seguida se reza un Credo y se dice 

Tú' eres, Dios Omnipotente, 
Mi Padre y mi Soberano ; 
No me retires tu mano 
Y escúchame con bondad. 

Gloria al Padre etc, otro Credo y se dice 

Tú eres también ;oh Dios mió I 
La Eterna Sabiduría, 
Tú eres la esperanza mía, 
Tú eres mi único sosten. 

Como lo anterior. 

Allá en tu seno Divino 
La fuente está del amor. 
Haz que mi pecho, Señor, 
Arda sin cesar en él. 

En seguida se ofrece con esta 
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ORACIÓN. 

Omnipotente Señor y Dios mió, autor y conseiv 
vador de todo cuanto existe. ¿Quién me diera el 
arpa de oro del Arcángel para alabar dignamente 
tu providencia infinita, bienhechora y divina? 
Adonde quiera que vuelvo mis ojos no encuentro 
mas que motivos para bendecirte y adorarte. Ya 
sea que mire ese precioso velo azul del cielo, ta- 
chonado de estrellas por la noche, iluminado por 
la argentada luna según las leyes que le impuso 
tu voluntad soberana y tu sabiduría infinita ; ó por 
el dia alumbrados los cielos y la tierra por el en- 
cendido y ardoroso sol, que como brillantísimo 
globo de fuego, tiene por tí determinada su lumi- 
nosa carrera precedida por una hermosa aurora en 
la mañana, y su ocaso por el radiante lucero de la 
tarde. Si de allí aparto mis miradas'y las fijo so- 
bre la tierra, me sorprenden esas elevadas monta- 
ñas donde las águilas tienen sus nidos y sus caver- 
nas las fieras; los campos tapizados de fiores, las 
sementeras que tú fecundas con benéficas lluvias ; 
los bosques con sus gigantescos árboles donde se 
anidan el dulce ruiseñor y todas las pintadas y 
graciosas aves que con su canto te bendicen a] na- 
cer el dia; los prados con sus corderillos, jugueto- 
nes cabritos, y sus numerosos ganados, todo criado 
por tí para nuestro recreo y para nuestra subsis- 



tenekt, así amio m» haodn enmudecer c|e admira- 
ción los e&téiígoi» mares otín ms íértíMeB e&ci*eÉi^ 
fiadas ondas cuando se irrita^ ^os mai*es itima dé 
cristal donde residoi loi^ peoes^ dotide se ñ)rma la 
orientada perla y él eiiceii^ido carkl> los plateados 
rios ^1 suma, con sus márgenes de t^sás, esos rios 
que como fuente 4é plata reti^ataft en su silenciosa 
y apacible oorriente, al ave fugitiva j la reí'áe 
cima del árbol movida por las murmurantes y ar^^ 
moniosas brisas á qoi^ies les disteis los suspiros 
que parece e>x)ialan por k tarde al ocultarse el sol. 
En fin, Seño(r, la$ tempestades con sus relámpa- 
gos de la» de fuego y sus rayos aterradores y 
terribles que exterminan cuanto tocan ; todo, todo 
es motivo de admlrakáony digno de que' seas siem'* 
pre bendito y adorado. 

Si después de todo esto pongo mi atención sobre 
los mortales ¿ qué encuentro alu? | Ob Dios mió ! 
ahí tu Providencia me anonada, y no sé, Señor, 
cómo jexpreear tus beneficios. Tú sostienes al an-^ 
ciano en medio de ios dolores de su edad achaco- 
sa; tú le oonatiela^ móstriándol^e, qt^ mas allá del 
aepolero á cuyas puertas apenas puede llegar ya, 
existes tú, único verdadero bien der hombre, única 
verdadera y eterna felicidad, tú cuyas ¿lanos cons- 
truyeron ese cielo donde está tu resplandeciente 
trono, y donde tienes preparada una refulgente 
corona para los justos : tú eres el Padre tierno y 

15 
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el mas seguro apoyo del huérfano ; tú el amparo j 
el que enjuga las lágrimas de la viuda desolada 
y para quien el mundo jai&as tiene consuelos ver- 
daderos : tú das salud á lod enfermos y Boco(rres 
al necesitado : tú libertas al náufrago que lucha 
con las olas embravecidas, é tranquilinas los ma- 
res hasta llevar á seguro puerto á los navegantes : 
tú en el fondo de I09 oalabojíos/ derramas en el co- 
razón angustiado del infeliz prisionero el dulce 
bálsamo de la esperanza ó rompes compadecido 
sus ligaduras de hierro : todos los que lloran, to- 
dos los que padecen, todos los que sufren, todos 
los desvalidos, todos los necesitados encuentran 
en tu adorable Providencia un manantial inagota- 
ble de bienes y de remedios : tú estás en todas 
partes y á todo provees con paternal solicitud. 

Por esto. Dios Omnipotente y Soberano, vengo 
á ti y me pongo bajo la bienhechora proteGCÍ(»i de 
tu Providencia infij^ita. Dígnate dirigir hacia nos- 
otros tus znisericordiosas miradas; consuela á tu 
Santa Iglesia en medio de las angustias en que la 
sumergen sus injustos en^nigos, para quienes te 
pido luz y conversión : no consientas que nos falte 
la fe^ mándanos primeiro la muerte, ántés que apar* 
tarnos de ti; danos la .pa2; fecunda nuestros cam- 
pos^ remedia las necesidades que nos cercan, pues 
en ti ponemos toda nuestra esperanza; pero muy 
particularmente te pido que no me abandones en 
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la última hora, sino que todo entero entregado á 
tí desde hoy, al exhalarse mi alma y volar á tí, soa 
digna de que la reeibas en tus manos y te alabe 
con los ángeles para siempre. Amen. 



■\f^^ ^-^^ •^^'^f^^^^^^f^v^/^ 



EN OBSEQUIO 

DE LA AUGUSTA Y SANTÍSIMA TRINIDAD 



ACTO DE CONTRICIÓN. 

¡Trinidad augusta! ¡Trinidad inefable! ¿Cómo 
yo, manchado y deforme por mis extravíos, me 
permito venir delante de tí, cuando los mismos 
ángeles del cielo plegando sus candidas alas, res^ 
petuosos humillan sus frentes en tu presencia?.... 

Si las columnas del firmamento se estremecen y 
las brillantes bóvedas del eterno Alcázar se con- 
mueven al solo oir tu nombre Sacrosanto, ¿ cómo 
es que yo no tiemblo al venir á tí, no trayendo 
conmigo mas que debilidades y miserias; el incon- 
solable remordimiento de haber huido de tí siem- 
pre que he pecado, olvidándome á un tiempo de 
tus beneficios?.... El ardiente querubín que sirve 
de escabel á tus pies, no osa alzar sus ojos, y sus 
labios solo se mueven para dirigirte sus dulces 
cánticos en tu alabanza, ¿y yo me atrevo á mirar 
al cielo tan solo para quejarme, y mi voz profa- 
nada con las murmuraciones^ con el execrable elo- 
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gio del mal^ se atreve boy á pronunciar tn santo 
Bomlsre? Solo tu inmensa bonda4$, y tu misericor^ 
día que no tiene límites, han podido tolerarme y 
darme alientos para levantarme del lecho de la 
muerte, á cuyas pavorosas sombras no tuve miedo 
de sentarme al ofenderte. Y allí 'mismo, en los ins- 
tantes en (Jue fascinado por las pasiones me adormí 
en brazos del crimen, tú pudiste poner fin á mi 
culpable existencia y yo me hubiera perdido para 
siempre; cerradas para mí las 'celestiales puertas 
de la eterna felicidad, yo habría muerto para ella 
y solo viviría condenado á los eternos dolores, al 
llanto que no tiene fin, á la espantosa pérdida de 
tu adorable presencia, y en medio del fuego inex- 
tinguible que tu divina cólera encendió para el in- 
grato á tus beneficios; para el trasgresor de tu 
santa ley. ¿Cómo^pudiera yo pagarte el inestima- 
ble bien de dejarme vivir aún para arrepentirme,' 
lavar mis manehas y no morir eternamente? Yo 
no tengo nada que ofrecerte mas que las lágrimas 
de mi arrepentimiento; acéptalas, Trinidad adora- 
ble y misericordiosa. Yo rae humillo á tus pies 
arrepentido de haber pecado contra tí. Me pesa en 
lo mas hondo de mi alma, en lo íntimo de mi co- 
razón haberte ofendido. No desoigas los gemidos 
angustiosos que exhalo en medio de mi dolor de 
haberte olvidado tanto tiempo y de amarte tan tar- 
de. Desde hoy, á tí solo quiero, en tí solo creo, en 



ti solo espero. Dame fuerza y valor para no rolver 
á caer, y de tal manera Tiya siempre unido sola.-* 
mente á ti, que cuando U^ue la muerte^ me en- 
cuentre por tu divina gracia, digno de ir á alabarte 
eternamente en el cielo. Así sea. 

Concluida el acto d-e contrición se dicen Ims ora-- 
Otones que corresponden á cada día. 

ORACIÓN 

PARA EL PRIMER DÍA. 
A Dios Eterno Padre. 

Omnipotente y eterno Dios mío y mi mas dulce 
Padre. Tú con cuyo poder formaste y sostienes el 
universo : tú á quien la creación entera eleva in- 
cesantemente un himno de adoración y reconocí- 
ipiento; desdóla fulgida estrella que luce en la 
espaciosa bóveda del firmamento, hasta la modesta 
hermosa y perfumada flor que tapiza los campos y 
los prados; desde el águila ligera que se posa ea 
las nubes. argentadas, hasta la humilde luciérnaga 
que gira entre el follaje de las rosas y de las ce- 
menteras, y hasta aun el ignorado insecto que vive 
bajo nuestros pies en incógnitos retiros : lo mismo 
el trueno, el implacable rayo exterminadqr ;. el hu- 
racán terrible que allana majestuosos bosques, 
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xx)mo la apacible y armoaiosa brisa que agita sobre 
. su tallo el cáliz de la ñor, laeima de esmeralda de 
la arboleda j la arista de oro en el sembrado : el 
rugiente é irritado mar, como el tranquilo y tras- 
parente lago : y que no solo te alaban, sino que 
.dan también testimonio de ta inmenso poder. Y 
yo, solo jo^ permanezco ^adoen medio del himno 
universal, en medio de la gratitud de todos los 
seres, en medio del respeto y de la sumisión de 
todo lo criado. ¿ P<>r qué no he dicho de una vez, 
no quiero permanecer mas en mis desórdenes; des- 
de hoy me vueho á vos^ ó amctbhe Padre^. para no 
abandonaros jamas?..,, (San Lúeas, cap. 15). Yo 
te he negado hasta oierto punto^ siempre que he 
pecado, siempre que mi culpable debilidad mé ha 
heeho víctima iñleliz de mis pasioiies y de mis ex- 
travíos; pero ahora que tu misma bondad me ha 
•dado aliento para volver á tí, yo te ruego n6 me 
abandones en medio de mis necesidades, ni me de- 
jes entregado al desolador torbellino de los pesa- 
res que me cercan. Dale á mi alma la Fe ; no per- 
mitas que se apague en mi esa lu2^ consoladora y 
divina. Tú, Criador y conservador del cielo y de 
la tierra, y de todas las cosas visibles é invisibles, 
presérvame dé los peligros que me rodean, y dame 
fuerza y valor para combatir á los enemigos de mi 
eterna salud. 
A tí solo creo y de tal manera viviré siempre 
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vtniáo á ti, qT)e al oerrarsemis ojos éñ el sepnlcro, 
mi alma sea por tí digna de que la recibas «n tus 
manos y con los ángeles to alabe eternamente. 
Así sea* 

4 

Qmehida I» owzeibn anterior^ se Yézem tres Cre- 
eos con Gloria Patritto*^ y $e ofrece ü ejercido- eon 
la siguiente 

'.'•'■'. ' ' 

ORACIÓN 

A LA. «AWXISiaM^ ,VXP.G«N. . 

..:..■ f 

Atí, ReÍJBM de los ángeles^y de los homlires ; á 
tj, la m^s b^a hyia. del fiteirno Padre cuyo poder 
te preiSfery6 dela.Humeha original desdo el primer 
instante de tú séff$ á ti^ esoogida por el Altísimo 
para que fueras su b^JA tutty amada y ocm . este ca- 
rácter tan tierno y. eleyado fueras al miaano tiempo 
nuestra .medianera .misericotHiUosa; á ti eomáo nij 
.pobre.y.bu|inld0.Qrají)ipa, ^arlt^ue te dignes prei- 
sentarla deilante ie. tu Padne que está en el «ieüo. 
'í^o desoigas mis ruegos ni fierres tus oídos á la 
feryiei^t^ .si^plioi^ del mas indigno esdayo tuyo. 
Int^frpon tu zmediaoion para con el Santo de los 
santos. Tú qne fuiste Uamikda bienaTonturada por- 
que creíste, obtenme que no me falte la fe ; ni el 
reoiiedio de ^is Ja^Qsidadea; y mny particular- 
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mente te suplico que no me abandones en el últi- 
mo instante dé mi yida^ y recibas en .tus manos 
mi espíritu, para que sea presentado á nuestro Pa- 
dre celestial j contigo lo alabe y bendiga por todos 



los s^'glos. Así sea. 



^w«A«'W^^w«^^^*^^^^fW^ 



dRAGION 

PARA EL SEGUNDO DÍA. 
A Dioá Hijo. 

• 

Altísimo é inefable Dios H|jO; engendrado des- 
de áAJtes de todos los siglos; olleta. de las compla- 
cencias del Padre j á quiea bala sido dadas por 
berencia todas las naciones» Badeator y Salvador 
del mando, 4 cómo pudiera 70 pagarte Ciiaiito debo 
á tu bondad sin límites, á tu misericot^üa iníinita? 
Tú dolióndote de mi perdición,, te p;res0ntas de- 
lante de tu P!adrse,.t6 ofreces en holocausto pormi^ 
desciendes dei cielo j por^ra del Espíritu Santo^ 
te encarnas en el seno de la mas pura y casta de 
las vírgenes^ te haces hombre, te humillas á tí 
mismo, j tomando la forma del esclayo apuras 
hasta las heces el cáli2 amargx] do todos los dolo^ 
res hasta exhalar tu último alieüto en el ei^antoso 
suplicio de la Cruz. Todo esto por amor á mí; todo 
por mi salud.... y yo iqué he hecho en gratitud 4 

lo. 
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^stas humillaciones, á esos sacrifícias de un precio 
inñnito?^.. olvidarme de ti, hollar tu sangre pre- 
-ciosa vertida por mi bien. ¿ Por qné, Señor, el 
rajo de tu justa indignación no ha segado mis días 
antes de ofenderte, ó por qué fui animado en el 
seno de mi madre, si desde que pisé los tristes y 
luctuosos umbrales de este mundo no he hecho 
otra cosa que pecar contra tí?... No, tú no has 
querido para mí la muerte, sino que viva eterna- 
mente : por eso me sacaste de la nada y aun en 
medio de mis extravíos me has dejado vivir para 
que me convierta y sea siempre feliz. Guando en 
medio de las indecibles angustias con que el iiiun- 
do paga á sus adoradores insensatos, he levantado 
mis ojos hasta el cielo, ya cTeo mirarte conser- 
vando en tus manos que poblaron el espacio de 
astros luminosos y encendidos, y en tus pies á que 
tienen envidia de servir de alfombra los ángeles y 
las estrellas, los vestigios dolorosos y sangrientos 
de tu pasión, y presentándolos á tu Eterno Padre 
apartas así de mí el rayo de su ira. ¿Cómo corres- 
ponderé á ese amor y á esa^misericordia infinitas? 
Yo sé bien que lejos de tí sblo me espera la muer- 
te, y una muerte para siempre inféliz.> Así pnes. 
Hijo unigénito d^l Padre, tá eres mi única salud 
y eres también mi única esperanza; por eso yo te 
ruego qué esta preciosa virtud no iálte nunca de 
mi alma. Ella es el tesoro de verdaderos consuelos 
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ái corazón en medio de las borrascas, y solo está 
desteíA^ada del seno :d& quien, no te ama» Tú 
eres también' la única Tordadera sabidnria, jo no 
quiero pues mas ciencia que á tí y á. tí cracifícddo. 
Yo á tí solo quiero quererte y en tí solo esperar 
para quo pueda merecer por tu gracia, alabarte y 
tivir^ contigo eternamente. 

« 

Como el dia anterior y después la siguiente 

ORACIÓN 

A LA santísima VIRGEN. 

A tí, la mas pura, la mas. bella hija de los Re- 
yes; á tí, escogida antes de todos los tiempos para 
ser Madre Virgen: d,el Hijo de Dios; á tí, formada 
expresamente para ser el tabernáculo purísimo 
donde encarnó el I>ios de Israel, ^l mismo Santo 
de los santos, el increado y divino Verbo : á, ti, 
{^reservada de la manc]9ia original, desde el pripier 
instante de tu. ser natural, para ser Madre de la 
Lnz, de la Luz verdadera que ilumina á los que 
yacen en las sombras de la muerte; á tí dirijo mi 
humilde plegaria, para que te dignes presentarla 
ante el trono de tu divino Hijo* Tú con él eres 
nuestra única esperanza, tú nuestra vida, tú núes* 
-tra dulzura emeste desierto inniidado de lágrimas. 



— 264 — 

No desoigas pues mi pobrd oifacion : imra que aireB 
también mi Madre, Madre la mas amable, la ma9 
dulce, tierna y cariñosa, oomo no lo e$ ninguna 
madre sobre la tíeriia. Por eso én ti conño^ en ti 
eispero me obtieóigae de tu Hijo los favores que por 
fu modiacioa le pido^ asi como que' no me ai^an-* 
dones en mi última hora, sino qitd me giiieS"por 
tus manos hasta el cielo para alabarte eternamente. 
Así sea. 



ORACIÓN 

«... 

PARA EL TERCERO Y ULTIMO DÍA. 
A Dids EbpiriUi Saito. 

Eterno Dios Espíritu Santo; vivificador j co»- 
solador. Dios ineñible, que procedes del Padre j 
del Hijo y eres uno 'mismo eon ellos, sin qtie ni 
uno sea primero ni posterior, mayor ni menor^ 
más ni menos perfecto, sino igualmente eternos, 
así como son perfectamente iguales. Fuente pre^ 
ciósa innagotable y puro manantial del mas per*- 
fecto y del mas encendido amor. Espirita divino 
por quien hablaron los proMaq; y fueron ilustra*- 
dos los Apóstoles y consolados de la partida del 
Salvador al ir al seno del Padre celestial ; tú el 
prometido por el Hijo de Dios á sus amados discír 
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pulos; no me arrojes de tu adorable presencia con») 
lo merezco por la inconcebible locura de mi cora*» 
zon, en na amar mas que al mundo que no üean 
para mí ni puede tener manque decepciones incon- 
solables, dolores j remordimientos. Si tú eres el 
amor mismo^ el único amor^ ¿por qué no be en- 
cendido en él mi alma? ¿Por qué he tenido la in** 
sensatez de trocar las dulces j caras afecciones d^ 
la caridad por el acibarado j punzante cuanto efi-*> 
mero y fugaz cariño á todo lo terreno y perecede* 
ro ? ¡ Con razón mis dias se consumen en medio de 
mortal y desgarradora languidez ! \ Con razón el 
tedio roe mi corazón y mis lágrimas han caido es- 
térilmente de mis abatidos ojos ! ¡ Con razón al- 
guna vez he suspirado por la muerte, como si ella 
pudiera darme aunque sea el triste reposo que he 
creído necesito I \ Ah I si me he apartado de tí que 
Tiviñcas cuanto existe ¿cómo he esperado vivir t 
Sí he huido de tí eif. quien residen y de quien nos 
vienen los rectos consejos ¿cerno he tenido la pre- 
sunjcion de acertar en la extraviada senda que ob- 
cecado^ ciego y orgulloso me plugo seguir ?«... 
Pero hoy ya vuelvo á tí á quien protesto amaa» con 
toda mi alma. Acepta, Altísimo Pios Espirita 
Santo, la humilde plegaria que ta dirijo desde el 
fondo de mi corazón. Hazme la gracia de eneen-« 
derio en el fuego sagrado 4o tu divino amor y no 
permitas que falte á él la caridad ; bellísima é ines* 
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timable joya j fundamento de todas las virtudes. 
Dame, Dios mió, que á tí solo ame como quieres 
que se te ame, y á mis prójimos cómo tú también 
quieres que se les ame. Ilumíname en todos los 
actos de mi vida para no hacer nada que no sea 
recto ni de tu desagrado ; remedia las necesida- 
des que me cercan, y cuando llegue el último 
instante de mi vida, recibe en tus manos mi espí- 
ritu para que te bendiga y alabe por todos los si- 
glos. Así sea. 

ORACIÓN 

A LA. santísima VIRGEN. 

A tí, mas hermosa que el lirio entre zarzales; 
mas Cándida y pura que la perfumada azucena de 
los valles ; mas gallarda y gentil que la palmera 
del desierto y que el platanero-que se eleva en la 
margen de la fuente campestre ; á tí, cuya aliento 
da aroma á las flores, mas suave y grato que el 
nardo y el limonero ; á tí la mas graciosa hija ée 
Israel, cuyo aspecto hacia «uspirar dulcemente de 
amor y respeto á las hijas de Sion; á tí, esconda 
como el sol, y bella como la luna; á tí, elegida en- 
tre todas las mujeres y enriquecida con todos los 
dones para ser ESPOSA del Espíritu Sanio^ á tí 
conflo mi débil oración, para que sea presentada 
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ante Él, que con sa amor te preservó de la man- 
cha original, desda el primer instante de tu ser 
natural. Dígnate, mi dulce y tierna Madre, reci- 
birla con agrado y obtenerme de tu Altísimo y Di- 
vino Esposo, los dones y favores que por tu me- 
diación maternal le pido, para hacerme digno de 
ir algún dia á alabarlo y bendecirlo contigo por 
todos los siglos. Así sea. 
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EN OBSEQUIO 

DE LGS SAGRADOS CORAZONES 



DE 



JESÜS Y DE MARÍA 



ACTO DE CONTRICIÓN 



¡ Jesús, Redentor del mundo ! Jesús, mi Sal- 
vador y mi padre! ¿cómo es que cubierto con 
la lepra de la culpa me he permitido venir á tu 
augusta presencia ? ¿ Qué mano divina, generosa 7 
compasiva me ha reanimado á levantarme del 
lecho de muerte en que yacía postrado y me ha 
sostenido ahora para no desfallecer combatido por 
las pasiones ? Eres tú, Dios mió, eres tú, quien 
con una bondad sin límites, con una misericordia 
inagotable, doliéndote de mi miseria me ha dado 
fuerzas para volver á la senda que conduce hasta 
tí y de la cual me había apartado olvidando que 
solo tú eres el único verdadero bien, la única 



v^rdid^a felicidad. Pésame pues, Sefíor^ haberte 
eleiidido ^i todos y cada uno de los instantes do 
fidi TÍda; me arr^i^ito del desmesorado am^or 
que he profesado á las criaturas cuando solo tú 
eiiea el único verdadero amor, j el único digno de 
fl^ amado. Ileciji^e Dios mió las lágrimas de mi 
airepentímiento j has qiie él sea como corresponde 
á la grayedad de mis iniquidades. Acepta con 
agrado este pequeño ^erciclo que dedico á tu 
coraron adorable^ y digsate darme la gracia que 
isteoesito para no volver ú caer; y ciando exhale 
tni úHimo aliento, recibe efi tus manos mi espíritu 
par^ que vaya á alabarte eteniam^te en el cielo. 
Amen* 

Concluido el acto de contrición se rezan tre$ 
Padre nuestros con Gloria Patri y se dice la 5/- 
guienle 

ORACIÓN. 

¡ Ck>razon adorable de mi Redentor! ¡urna 
sa^ftda donde están enicerrados todos los tesoros 
del Bí^of^ de la ternura, de la misericordia j de 
la bondad de un Dios 1 Tú, abrigado en el seno de 
mi Salvador, cada uno de tus latidos es amor al 
hmiiii^ es un suspiro, si puedo expresarme asii 
portel bien del hombre. En vano intentara mi 
l$bM> describir los benefioios que derramas sobre 
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nosotros. Las armoníag de la naturelaza, el dulce 
lenguaje del quernbin; nada, nada seria bas* 
tante á cantar tas alabanzas ni á contar tu» ía* 
Tores. 

Guando el abatimiento se apodera dé mi alma 
y siento en ella todos los dolores que engendran 
las pasiones, los placeres fugitivos j amargos de 
nn mundo fementido ; y por último ese vacío, esa 
inexplicable desolación en que queda el corazón 
como si se encontrara en medio de nn espantoso 
desierto ; en vano busco en las criaturas la paz que 
necesito, ellas como yo son indigentes, ni el 
mundo jamas me darla la tranquilidad. Él no 
tiene mas que borrascas, tempestades y huracanes: 
vértigos funestos con que adormece con un sueño 
aun mas triste que el de la muerte, al desgraciado 
que á él se entrega. 

Otras veces, si algún pesar viene á agobiarme 
con su peso y arranca de misejos copiosas lágrimas 
que tampoco al mundo le ha sido dado enjugar, 
sino por el contrario, solo tiene el funesto poder 
de hacérnoslas verter todos los días; yo no sé 

• • • • 

entonces adonde dirigirme ; mis pasos son incier- 
tos, y como abandonado á mí Inismo yo creo 
sucumbir á la fuerza de mi dolor qué me parece 
inconsolable. Pero ocurro á tí, fuente inagotable 
de todo bien ; á tí que te conmoviste de la amargura 
de la viuda de Naim á quien mi Salvador devolvió 
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«u hijo levantándolo vivo de la tumba ; que gemiste 
con las hermanas de Lázaro que fué sacado del 
sepulcro y arrebatado do los brazos de la muerte 
bajo cuyo triste dominio dormía ya : que lloraste 
amargamente frente á Jerusalen por las aterradoras 
desgracias que la ingratitud de iius moradores 
atraerla sobre la ciudad tan querida del Profeta 
•Rey : que te ofreciste por último en holocausto en 
la sangrienta ara de la Cruz por lá salvación del 
mundo : á tí ocurro ; te reñero mis necesidades y 
de tí brota sobre mi alma, la paz que es al dundo 
desconocida ; la consolación que él no ha poseído 
nunca. Gomo si se cambiara mi ser; tú me das 
fuerzas para resistir á todos los* dolores, á todas 
las angustias que me oprimen ¿cdmo pudiera 
expresarte mi reconocimiento, y por qué tan tarde 
he venido á amarte ¡ oh corazón adorable de mí 
íledentor I 

' Gracias, Señor, gracias te doy por los innu- 
merables beneñcios que para mí tienes atesorados 
én tu divino Corazón. Desde hoy el mió es todo 
tuyo^ á ti lo. consagro enteramente; dígnate 
abrasarlo en tú divino amor. Y pues quien á tí 
viene jamas es desoído, dígnate dirigir una mirada 
de misericordia hacia tu augusta esposa la santa 
Iglesia católica y su Vicario, disipa la espantosa 
borrasca que los conmueve y con ellos tiene 
sumergidos én la consternación á todo el mundo 
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católico : destruye á loa injufitos enemigosí que tan 
ciega como implacablemente la persiguen : mira 
también hacia el sebo del Purgatorio 7 dígnate 
sacar de allí las almas que süspií^ft por ir á 
reunirse contigo ; particularmente te pido p(»> l9^ 
de mis deudos, mis bienhechores y de mis ftmigos ; 
por último mira hacia mí cajras necesidades tú 
conoces, dígnate remediarlas si fuere de tu santí- 
simo agrado. Por mi parte renuncio á cuanto el 
mundo pueda ofrecerme por halagüello que sea, 
yo sé bien que ent el fondo del perfumado cáliz que 
tanto se empeña en que apuremos para hacernos 
su presa^ se oculta el veneno que produce inevita-» 
blemeñte la muerte eterna. Antes que este, manda 
sobre mí todas las tribulaciones que plegué á tu 
voluntad, esto por tu amor será muy dulce para 
mí, pues encendido mi corazón en el fuego divino 
en que arde el tuyo, como encarecidamente te lo 
pido, tendré tranquilidad en medio de las. borrascas, 
consuelos ^1 las adversidades ; luz e» las dudas ; 
defensa en los peligros- y fuerzas para resistir ¿ 
todo género de pesares y dolores. Por último te 
pido Señor, que de tal manera esté adherido mi 
corazón al tuyo, que. cuando la muerte venga á 

tooar á mis puertas, me encuentre digno de que 
yo pueda salir risueño á iru encuentro para re- 
cibirla como al mensajero de un dia dichoso; 
como ' á quien va á trasportarme de un desierto 
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cubierto solo de espinas, de abrojos j de abis- 
mos^ al paraíso celestial donde incontables coros 
de luminosos ¿ngeles. te alaban sin cesar y 
donde ya quiero ir á bendecirte eternamente. 
Amen. 



^y^^»^^^^^^»vwwwv»^ 



PEQUEÑO EJERCICIO 

PARA TODOS LOS DÍAS 

EN OBSEQUIO DEL SAGRADO CORAZÓN 

DE MARÍA 



ACTO DE CONTRICIÓN 

Poseído de profundo pesar y de vergüenza vengo 
á tí, amable Redentor mío. Mis extravíos^ mis 
incontables culpas, son quienes te condujeron 
hasta el patíbulo afrentoso de la Cruz ¿y me has 
dejado vivir...? si, tu bondad infinita que no tiene 
límites doliéndose de mí y anhelando mi verdadero 
bien, me ha dado tiempo para arrepentirme, para 
que viva y no caiga en el abismo de la muerte. Me 
pesa. Señor, haberte olvidado, me pesa haber 
pecado contra tí. Dígnate aceptar con agrado las 
lágrimas de mi arrepentimiento y darme tu divina 
gracia para no volver á caer. 

Interpongo por intercesora de mis ruegos á 
mi dulce y tierna Madre María á cuyo castísimo 
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corazón dedico este pequeño ejercicio en honra 
tuya. Amen. 

Concluido el acto de contrición se rezan tres Ave 
Marios y se dice la siguiente 

ORACIÓN, 

¡ Corazón inmaculado de María ; corazón castí-» 
simo j mas puro que el de todas las vírgenes ! 
I Cómo pudiera expresarte mi reconocimiento por 
el sin número de beneficios con que me favoreces 
todos los dias ? ¡ María I tú, la mas bella hija dci 
los Reyes, la mas casta doncella de Nazaret;; 
Madre del Verbo Eterno y siempre inmaculada y 
Virgen; tú la escogida entre todas las mujeres 
para Esposa del Espíritu* Santo y predilecta Hija^ 
del Eterno Padre, ¿por qué no me es dado un 
idioma, siquiera el de el mas ínfimo ángel que 
asiste á tu trono resplandeciente para cantar 
dignamente las alabanzas que merece tu corazón 
sagrado ? En él, está depositado un amor á Dios, 
como no lo ha poseído jamas ninguno de los santos, 
ninguno de los ángeles del cielo : un amor tan 
maternal hacia nosotros, que ningún corazón nos 
ha amado nunca como el tuyo, ni el de nuestra - 
propia madre que nos llevó en su seno, que veló 



junto á nuestra ^uña y encaminó cariñosa nuestros 
primeros pasos. 

El corazón de Judit se duele amargamente de 
lag desgracia», de la ruina que amenazaba á su 
pueblo sitiado por los asirlos, j da muerte al 
caudillo enemigo libertando así á Betulia de esa 
ruina y de esas desgracias ; Sara se hace pasar en 
Egipto por hermana' de su esposo Abraham para 
libertarlo de la muerte ; Abigail ofrece presentes 
á David para calmar su cólera contra Nabal; Rut 
¿refiere la miseria y perder para siempre los 
horizontes de su patria, antes que abandonar á 
Noemi; Resfa da sus hijos para que sean sacíiflca- 
áos por la salud de su pueblo y va á velar junto 
ál patíbulo de las víctimas. Pero todos éstos 
bellos y dignos sentimientos del corazón de estas 
mujeres; su heroicidad, su prudencia; íu amor 
y caridad, su abnegación admirable, no son mas 
que una levísima sombra de los divinos y tiernísi- 
mos que adornan el tuyo formado expresamente 
para encerrar en el Altísimo cuanto plugo á su 
misericordia hacia nosotros, hasta el extremo de 
hacerte nuestra corredentora ; pues que por nos- 
otros también padeciste en la dolprosa pasión de tu 
Hijo Santísimo : Por nosotros corrieron á torrentes 
las lágrimas de tus hermosos ojos, y por amor á 
nosotros nos aceptastes por hijos al pié de la Cruz. 
Y no hay dia, no hay instante de nuestra vida en 
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que debiendo nosotros perecer por nuestras culpas, 
tú dejes de detener el justamente indignado brazo 
de tu Hijo j ruegas por nosotros en el cielo, así 
como jamas se recurre á ti en vano. 

En esta confianza, tierna madre mia, á tí ocurro 
en mis presentes necesidades, y te consagro mi 
corazón que gustoso se desprende de todas las 
delicias, de todo afecto terreno, para unirse á tu 
corazón purísimo. 

Acéptalo con agrado, castísima María ; no me 
falte tu amor en ninguno de los instantes de mi 
vida, particularmente no me abandones en la 
terrible hora de mi muerte que te ruego me 
encuentre purificado de mis culpas y abrasado en 
tu amor para poder ir á alabarte en el cielo. 
Amen. 



16 



VISITA EN OBSEQUIO 

DE LA santísima VIRGEN 

mMAGULADA EN SU ADVOCACIÓN 

DE NUESTRA SEÑORA DE LOURDES 



ACTO DE CONTRICIÓN. 

¿En dónde estoy? ¿quién ha podido traerme á 
este apacible y delicioso lugar, asiento de la mas 
dulce paz, del mas puro consuelo y donde el cora- 
zón se siente reanimado por la mas bella de las 
esperanzas?... ¿Porqué me he apartado de este 
recinto donde todo el que lo ama y viene á medi- 
tar la ley « se asemeja á un árbol colocado por la 
mano de la naturaleza en el borde de un arroyo^ 
que siempre está fresco y frondoso^ que el sol lo /c- 
cunda sin secarlo y sus flores no se marchitan y 
sus frutos son sabrosos , y el rocío del cielo cae so- 
bre él para aumentar su verdura siempre fresca ? > 
¡ Señor! es mi ingratitud, mi culpable ingratitud 
es quien me ha alejado de tí; el olvido de tus be- 
neficios es quien me ha apartado de aquí : pero tu 
infinita bondad, tu misericordia sin limites me 
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trae para carar mis dolores, para enjugar las 
amargas lágrimas que el mundo me ha hecho ver- 
ter en medio de mis extravíos, j calmar los peno- 
sos remordimientos que ha dejado en mi corazón, 
porque ese es el único y funesto fruto con que pre- 
mia al insensato que lo sigue j sirve á sus crimi- 
nales locuras. | Ah Señor! ¡cuánto me pesa haber 
delinquido contra tí ! Sí, me pesa haber despre- 
ciado tu Santa ley y el paternal amor con que cui- 
das de mí en todos los instantes de mi vida consu- 
mida en agraviarte. Perdóname, adorable Salvador 
mió sacrificado por mí en el terrible y sangriento 
patíbulo de la Cruz. Perdóname, Señor, y dígnate 
recibir con agrado el llanto de mi arrepentimien- 
to, y que te ofrezco por medio de tu augusta é In- 
maculada Madre la castísima Virgen María, tam- 
bién mi Madre. Dame tu gracia, Señor, para no 
volver á caer,- sostenme en tu amor hasta el último 
instante de mí vida y cuando él llegue, recibe en 
tus manos mi espíritu para que te alabe eter- 
namente en el cielo. Amen. 

Concluido el acto de contrición se reza un Padre 
Nuestro y cuatro Ave Marías para formar la co- 
rona ^ y en cada Ave María se dice Gloria al 
Padre etc,, y la jaculatoria siguiente : 

V. Virgen de Lourdes, 
R. Ruega por nosotros. 
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Y terminadas las cualro Ave Mearías se dice la 
siguiente 

ORACIÓN. 

Inmaculada y castísima Hija del Eterno Padre ; 
asiento precioso de la sabiduría, ¿quién mo diera 
el dnlce eántieo de los ángeles para ss^ludarte? ¿Ni 
qué mortal hay sobre la tierra cuya voz fuera bas- 
tante para tentar en tu alabanza? Todo será 4ébil 
y pequeño ante las grandeziis con que el Altísimo 
se dignó ^uriquecerte desde el prinober instante da 
tu ser. Constituida medianera, entre el cielo y la 
tierra, eres la puerta de oro de .la patria celíestial, 
y quiso el Señor que de tí 8e derive en nosotros 
todo bien (1). Y esta suprema, -^a magnífica 
prueba de la misericoírdia inñnitai, tu ternura ma- 
ternal la realiza en nuestro favor ^n todos y cada 
uno de los instantes de nuestra vida. Tú te oom<* 
places en derramar sobre nosotro? toda clase de 
bienes y favores; tú eres nuestro Qons^elo; tú eres 
nuestra esperanza; tú eres nuestro refugio, sí, tú 
eres el refugio de los pecadores. Tus divinos la- 
bios lo han expresado, tus divinos labios nos han 
dicho : 

« ORAD POR LOS PEGADORES » 

cuando dejándote ver de la dichosísima Bernarda, 

i. Omnia nos Deus habere voluit per MiriAm. — San fieniardo. 



en la escarpada montaña de Lourdes, le has hecho 
G3a reeo^eadacioii, ej^presion suprema de tu ter- 
nora de Maflre. £3 que no quieres nuestra eterna 
ruina; es que te duele el infeliz estado de los que; 
yacen entre las sombras de la muerte. £n esa ma-; 
rayülosa aparición, tu semblante está cubierto de 
tristeza, así revelaste la amargura de la mas 
amante Mad^e que deplora la perdición de sus 
hijos. Yo cumplo lleno de conñanza con tu encar- 
go miseripordioao; yo te ruego por los pecadores, 
y ruega tú por mí, el mas indigno de todos. Obten 
para todos nosotros el perdón de nuestras culpas. 
Obten de tu Divino Hijo la gracia que necesitamos. 
pn^a salir de nuestro deplorable estado ; que nues- 
tros ojos se abran á la luz, y de tal manera viva-^ 
mos adheridos á Nuestro Señor Jesucristo y á ti, . 
fortísimo . cuanto bello refugio de los pecadores, 
que cuando llegue el último instante de nuestra 
vida, seamps. dignos de ir al cielo á alabar al Se-. 
ñor eternamente. Amen. 

Concluido se reza como en la anterior y luego se 
dice la siguiente 

ORACIÓN. 

¡Inmaculada, castísima y siempre Virgen Ma- 
dre del Divino Verbo, Madre de la Divina gracia! 
Tú, con cuya divina mirada difundes por todas 
partes la mas pura y santa alegría; reanimas todo 

46. 
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cuanto parece que va á sucumbir al doloroso ín- 
flujo del tedio y de la tristeza; tú, cuyas materna- 
les manos están siempre prontas para levantar de 
la postración y de la muerte al qué baldo se acoge 
á tu patrocinio, dígnate mirar el triste estado en 
que nos encontramos, manchados y deformes. He- 
cha jirones la blanca vestidura que recibimos en 
el Bautismo ¿ cómo ni siquiera pudiéramos pensar 
que así se abrirían para nosotros las paeitas del 
cielo?... Si la creación entera con todos sus encan- 
tos y bellezas, con todas sus ricas galas, se cubre 
de estupor y de vergüenza en presencia de nues- 
tros criminales extravíos, ¿cómo nosotros pudié- 
ramos jamas esperar ir á vivir contigo y alabar al 
Altísimo allá, en la mansión de la Int., donde el 
sol no tiene ocaso ; en la eterna y santa Ciudad de 
anchurosos espacios y cuyos tapices de nácar, de 
refulgente oro y de esmeraldas reflectan el Iris 
simbólico de la misericordia infinita?... ¡Áhl en 
este estado, nos están cerradas para siempre las 
puertas del paraíso celestial; es preciso llorar 
nuestras iniquidades, hacer una verdadera peni- 
tencia para recuperar en el eterno alcázar de la 
felicidad, el asiento que hemos perdido por nues- 
tras culpas. 

Tus divinos labios nos han expresado que quie- 
res para nuestro bien y eterna salud, que hagamos 
penitencia ; así te dignaste decirlo á la envidiable 
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y felicísima Bernarda, cuando volviendo á apare- 
cértele en la montana de Lourdes, le mandas subir 
al fondo de la gruta venturosa, ella lo hace tra- 
bajosamente por entre las rocas escarpadas y tú 
la dices : 

< PENITENCIA, PENITENCIA, PENITENCIA. » 

¡ Ah! ¿quién pudiera hecerla cuando es necesa- 
rio conforme á la enormidad de nuestros culpables 
extravíos? Nosotros, Señora y Reina mia, nos- 
otros, alentados por tí, sostenidos por tus manos 
de Madre tierna y cariñosa. Sí, fortalécenos para 
resistir todas las angustias, todas las tribulaciones 
y pesares ^ue plegué al Altísimo mandar sobre 
nosotros í que ellas sirvan de expiación de nues- 
tros innumerables pecados. Danos fuerzas para no 
desfallecer en medio de nuestros dolores; y así 
como Bernarda por tí, hizo brotar la fuente mara- 
villosa cuyas límpidas aguas vuelven la luz al 
ciego infortunado, hacen andar al paralítico y 
arranca de los brazos de la muerte al enfermo que 
toca ya las puertas del sepulcro; así nuestro arre- 
pentimiento y nuestra penitencia, atraiga hacia 
nosotros, de las manos del Señor y por tu media- 
ción, el perdón de nuestras iniquidades ; y limpia 
como la nieve nuestra alma, sea digna de alabarte 
eternamente en el cielo. Amen. 

Se reza como la anterior y se dice la si^éienie 
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Inmaculada, castísima y siempi*e Virgen Esposa 
del Espíritu Santo, ¿quién eres, ó á quién te com- 
pararé á tí, escogida como el sol, bella como la 
luna, terrii>l!6 oomo los ejércitos an orden de bata- 
lla?... Tú te elevas como la aurora que extiende 
su manto de rosa sobre el horizonte, al aparecer 
la primera luz de la mañana ; la blancura de tus 
vestidos es como la nieve que resplandece herida 
por los encendidos rayos del sol naciente. Es tu 
aliento como el perfume de las azucenas y de los 
lirios de los campos, y tu voz aún mas dulce que 
todas las armonías del cielo. ¿Quién erea tú á cu- 
yos pies se humillan gozosos y llenos de respeto 
los ángeles del paraíso eterno, y ante. quien los 
reyes y los héroes descinendo sus fi^entes deponen 
sus laureles y sus coronas? ¿Quién eres tú á quien 
tienen por dichosa y feli^. todas las gemeraciones, 
y quien justamente ha sido llamada la gloria de 
Jerusalen, la alegría de Israel, la honra de las pa- 
ciones? ¿Quién eres? yo estoy anonadado, la mas 
pura ale^^ia inunda mi alma, pues que oigo que 
tus divinos labios nos dicen : 

< YO SOY LA INMACULADA CONCEPCIÓN. » 

Sí, castísima y tierna Madre mia, tú lo dijiste á 
la Cándida niña Bernarda cuando dignándote vol- 
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ver á apar^cerle por décima octava vez en la inol- 
vidable montaña de Lourdes, llena de estupor 
como de candor y de inocencia, anhelosa te pre-t 
guntít : ¿quién soia, Señora? 

Esta revelación del sagrado dogma que ya antes 
estaba en el corazón de cuantos te aman y son 
fíeles hiJQS de la santa iglesia ^ este dogma que en 
cierra las mas duloes esperanzas, declarado por la 
misma santa Iglesia, casta Esposa del Cordero sin 
mancilla ; tú lo qoQÍlrmas entese momento que na« 
dio olvidará jama». Él sale de tus divinos y pur-^ 
páreos labios, mas puro que el grato aroma exha- 
lado del cáliz de la» f ores que embalsaman las 
brisas de los prados. ¿Y cómo no hablas de ser 
concebida sin mancha, si fuiste criada para ser el 
Arca de oro que guardarla como guardó en su 
seno, no la floreciente vara de Aron, el precioso 
Maná y las tablas de la Ley, sino al Increado, al 
Unigénito del Padre, al Verbo Eterno, á la Luz 
verd^era? ¿Cómo no habia de ^ser concebida sin 
mancha, la Gorredentora del género humano * 
i cómo no habia de ser concebida sin mancilla^ la 
que es reclinatorio purísimo de la Augusta, Altí- 
sima y Beatísima Trinidad? ¡No! tú fuiste conce- 
bida sin la mancha original ; tú fuiste preservada 
de toda sombra de pecado, y tú por Nuestro Se- 
ñor Jesucristo, humillaste y venciste á la inferi^al 
serpiente. 
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En esta confianza i oh! dulce j purísima Madre 
mia, te suplicamos te dignes dirigir una mirada 
de bondad hacia la ^anta Iglesia Católica Apostó- 
lica Romana, y su augusto pontífice León XIII, 
también hacia nuestro limo, y dignísimo Prelado 
j demás miembros del venerable Clero secular y 
regular, y calma la borrasca que los agita tan 
amarga como ii\justamente : abre á la luz los ojos 
de aquellos que yacen enoenegados en el error: 
vuelve al sendero de la verdad á aquellos que se- 
ducidos se han apartado de él y están para caer 
en un abismo ; guia á seguro puerto á los nave- 
gantes ; dulcifica los dolores y penalidades de los 
encarcelados (1) ; alivia y lleva á la patria celes- 
tial á las almas que gimen y se purifican en el seno 
profundo de la cárcel del Purgatorio; y por últi- 
mo, inmaculada Reina de los ángeles y de los 
hombres, confírmanos en la Fe, en la Esperanza y 
en la Caridad, no nos abandones en el último ins- 
tante de nuestra vida, sino é/ltes bien, recibe en 
tus manos nuestro espíritu* para que vaya á ala- 
barte eternamente. Am«r . 



<>^ '^^^^^»^^^#»^^^N/»/s^S^ 



1. Aquí puede meacionarse en secreto las necesidades de quiea 
practicare la Visita. 



A LA santísima E INMACULADA 
VIRGEN MARÍA 

EN SU ADVOCACIÓN 

DE NUESTRA SEÑORA DE LOURDES 



cono. 



Salve^ Salvej divina doncella. 
Por la mano de Dios escogida 
Para hacerle su Hija querida 
Y su Madre y su Esposa también. 



ESTROFAS. 



Concebida sin mancha tú fuiste, 
Cuando el sol no alambraba el espacio 
Con su luz de escarlata y topacio 
Y cambiantes de rico arrebol. 

17 
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Tíi los montes estaban fundados ; 
'Ni la luna brillaba argentada; 
Ni la brisa movia la enramada, 
Ni esmaltaba á los campos la flor. 



II 



Ni las fuentes brotaban siquiera; 
Ni los mares ni rios existían, 
Ni á los bosques aun conmovían 
De las aves el dulce cantar. 

Y tú eres sin mancha en la mente 
De Jehová que nos vio con ternura, 

Y te crió para hacer la ventura 
Del proscrito infelice mortal. 

III 

Y por eso tú cumples benigna 
Tu misión de una madre amorosa ; 

Y no liav madre cual tú cariñosa 
Nuestro llanto que venga á enjugar. 

Y do quiera apareces trayendo 
El consuelo al íque sufre afligido; 
Tú recoges éltriste gemido 

Del que yace eñ amarga orfandad. 
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IV 

Y ia viuda, el mendigo, el enfermo 
En tí encuentran amparo seguro ; 
Y tú eres tambi en fuerte muro 
Que nos libra por siempre del mal. 
Allá en Lourdes en rústica gruta, 
Apareces radiante y hermosa 
Ofreciendo tu mano piadosa 
A quien venga á tus pies á llorar. 



Y por eso venimos ahora 
Con el alma ^n el gozo inundada, 
Confesándote á tí ¡ Inmaculada ! 
Dulce Madre, de bienes un mar. 
Tú recibe ¡ oh María! nuestra ofrenda; 
No desoigas {oh Madre! el gemido 
De quien viene á tus pies ya rendido 
A poner una flor en tu altar. 



VI 



Que nos falten los bienes del mundo; 
Las riquezas^ tesoros j honores ; 
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Que nos cerquea doquiera dolores ; 
No nos falte jamas tu favor. 

Y si viene la muerte algún dia 
A cegar nuestra vida enojosa, 
Danos, si, tu mirada piadosa 

Y muramos |oh MácbeI en tu amor. 

León, Abril 21 de Í877, 

José de la. Luz Pacheco Gallardo. 



EN OBSEQUIO 

DE LA AUGUSTA MADRE DE DIOS 

EN SU CONCEPCIÓN INMACULADA 



ACTO DE CONTRICIÓN 

Poseído de verdadero dolor ¡ oh Dios de bon- 
dad I vengo ahora á tus pies á pedirte perdón de 
mis iniquidades. Yo me humillo delante de tí lleno 
de vergüenza por la ingratitud con que he corres- 
pondido á los incontables beneficios con que por 
un exceso de tu ternura paternal, has tenido á bien 
favorecerme constantemente. Contra tí que eres el 
dulce amigo del desvalido, el padre generoso que 
corre en pos del hijo descarriado para volverlo al 
seno de la felicidad de que se obstina en apartar- 
se : contra tí, que solo porque nos amas como na- 
die es capaz de- amarnos^ tomaste nuestra forma 
de esclavos envilecidos, descendiste del cielo j 
diste tu vida por nosotros en medio de crueles tor- 
mentos en la cruz : contra tí he pecado, á tí he 
ofendido; es decir, á la ternura, á la bondad, al 
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amor inmenso de un Dios que si me creó no fué 
por otra cosa que por tenerme consigo en la mora- 
da de los ángeles, hacerme partícipe de la dicha 
eterna, cuando pudo, si así hubiera sido su volun- 
tad, dejarme en el fondo de la nada; perdido en 
el caos. ¿Quién era jó para merecer el precioso y 
elevado destino á que me has hecho nacer ? Nada, 
Señor, nada era, ni soy al presente otra cosa que 
un objeto digno de castigo por la ingratitud con 
que he correspondido á tu amor. Pero pues que 
aun llevas tu misericordia hasta el extremo de de- 
jarme vivir para reconocer mis culpas y llorarlas 
á tus pies, á tí vengo arrepentido de ellas. Me 
pesa haberte ultrajado, me pesa de todos y cada 
uno de los instantes que me he olvidado de ti, y 
te ruego te dignes dirigir hacia mí tus ojos pater- 
nales, ayudarme con tu divina gracia para no vol- 
ver á caer, y firme en el cumplimiento de tu santa 
ley, no amando á nadie mas que á tí solo y á mi 
tierna madre, tuya también, la INMACULADA 
MARÍA, la muerte me encuentre digno de que re- 
cibas en tus manos mi espíritu, y vaya á alabarte 
con los ángeles eternamente. Amen. 

ORACIÓN 

PARA TODOS LOS DÍAS. 

Si los ángeles del cielo j oh tierna y dulce Ma- 
dre mia! no se consideran dignos de servir de 
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asiento á tus pies ni aun de tocar tus vestiduras 
resplandecientes; ellos, que en derredor de tu 
trc«io te sirven y te alaban, ¿ cómo, yo, pobre y mí* 
serable criatura envilecida por el pecado, me 
atrevo á acercarme á tí, y mis labios manchados 
por el crimen se abren para hablar en tu presen*- 
cia? ¿qué secreta y consoladora confianza ha po- 
dido ser bastante para alentarme á venir á tus 
pies, á acogerme á tí, recurrir á tu protección, es- 
perar en tu generosidad maternal?... ¿por qué 
cuando todavía hace poco, antes de venir á tí, yo 
me sentia presa de una angustia como incurable, 
y sumergido en doloroso abatimiento, cercado de 
tinieblas, abandonado de todos, aquí me encuentro 
fuerte, poseído de* un dulce júbilo mi corazón y 
consolado como nadie ha podido consolarme nunca 
sobre le tierra? ¡Ah! con razón la paz había huido 
de mi alma, y en todas partes yo no encontraba 
otra cosa que sinsabores y remordimientos; me 
había alejado de tí que eres mi madre, la única es- 
peranza, el solo amparo, la verdadera fortaleza, la 
positiva y santa alegría ; la bella y suave luz que 
ahuyenta las sombras pavorosas del error, la es- 
trella refulgente que guia al hombre con seguridad 
al verdadero centro de la felicidad. Todo esto eres 
tú, concebida sin mancha de pecado, toda pura, 
toda hermosa entre las hijas de los hombres ; Hija 
predilecta del Eterno Padre, Madre tiernísima del 
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Hijo 7 Esposa muy amada del Espirita Santo; pre* 
servada de toda mancha desde la eternidad, desde 
antes de que brotara la primera flor sol»^ la tie* 
rra, antes que los astros brillaran sobre la esplén- 
dida bóveda del cielo, antes que el perfume de las 
flores embalsamara las brisas de la mañana, j la 
aurora disipara las sombras de la noche; antes 
que el lirio fuera engalanado con su blahco ropaje 
y las aves fueran ataviadas con hermosas y bri* 
liantes plumas ; porque antes que todo esto, tú ya 
existias en la mente del Altísimo^ tan pura, tan 
bella como era conveniente á la criatura escogida 
para ser madre del Redentor del mundo; el Refu- 
gio de los pecadores, el Consuelo de los que llo- 
ran, el Auxilio de los cristianos y la Puerta del 
cielo. Por esto es que cuando vengo á tí, se calman 
las angustias de mi alma y disfruto la dulce con- 
solación que el mundo jamas ha podido darme. 
Aquí pues, ¡oh castísima y amable Madre mia! 
aquí á tus pies vengo á postrarme para obtener de 
tu materi^al bondad el remedio de los males que 
me aquejan, los bienes que necesito espiritual- 
mente para hacerme digno de contarme en el nú- 
mero de tus siervos. Yo te doy desde ahora mi 
corazón, que protesta no amar á nadie mas que á 
tí, Fuente preciosa de la ternura, de la bondad y 
de la misericordia, pues Él que es la misericordia, 
la bondad y la ternura por excelencia quiere, que 
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por medio de tí vayamos á alabarte con los ángeles 
por toda la eternidad en el cielo. Amen. 

Se rezan cinco «Ave Marías, » se dice Gloria al 
Padre ele, y en seguida la oración del dia respec' 
tivo. 

ORACIÓN 

PARA Eh PRIMER DIA. 
Refugio de los pecadores. 

Si he pecado delante del Señor, si he sido in- 
grato para contigo que eres mi dulce Madre, 
¿ adonde huiré para ponerme á cubierto de la justa 
indignación de tu Hijo ultrajado por mí? El pue- 
blo escogido tenia ciudades de refugio donde el 
homicida involuntario podia librafse de la muerte 
y vivir tranquilo. Allí estaban Cedes en Neftalí, 
Sichen en Efrain, Hebron en Judá, Bosar en Ru- 
bén, Ramoth en Galaad y Gaulon en Manases : 
á esas alturas podían refugiarse los desgraciados 
que se manchaban sin malicia con la sangre de sus 
hermanos; ¿pero yo que he delinquido con per- 
fecto conocimiento, y ademas me he obstinado en 
el mal, adonde podré refugiarme para vivir? ¡ah ! 
el Dios de las misericordias, el mismo que con 
tanta predilección amó á Israel, Él, que se hizo 
hombre solamente para dar su vida por mi vida y 

17. 
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quiso que aquellas ciudades de refugio faesen tina 
figura, una sombra de la singular criatura que del 
seno de su bondad habia de salir para ser el mas 
fuerte y ñrme refugio de los pecadores ; ese Dios, 
cuya clemencia no tiene límites, te constituyó á tí 
para ser ese amparo, ese asilo, ese refugio gene- 
roso y amable, siempre pronto para proteger á 
cuantos se acogen á él. Por esto yo vengo á tí que 
eres la única cuyos ruegos de madre cariñosa pue- 
den detener el brazo justiciero del Señor, recíbe- 
me bajo tu protección para no morir eternamente, 
para no perecer, sino vivir contigo para siempre 
bendiciendo al Cordero sin mancha por todos los 
siglos. Amen. 

ORACIÓN 

PARA EL SEGUNDO DÍA. 
Consuelo 'de los afligidos. 

Para Israel en medio de sus angustias, no fal- 
taron nunca mujeres valerosas que llevando hasta 
el heroísmo el amor á su pueblo, expusieron aún 
su propia vida por librar de la muerte y consolar 
á sus hermanos desgraciados. Judit penetra en el 
campamento de los asirlos, y cortando la cabeza 
al caudillo que habia jurado el exterminio de Be- 
tulia, salvó de la desolación á la ciudad afligida : 
Ester arrostrando la cólera del rey de los persas. 
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devuelve á su pueblo la tranquilidad y enjuga su 
llanto, denunciando los crueles designios del im- 
placable Aman : Debbora se pone al frente de los 
ejércitos de su nación y derrota á Sisara que 
muere á manos de Jahel. Pero Jahel, Debbora, 
£8ter y Judit destinadas por el Señor, guiadas 
también por Él para realizar sus obras prodigiosas 
de misericordia, dejaron de existir ; ellas sirvie- 
roa á su pueblo, es verdad, pero no fueron mas 
que leves sombras de la predilecta mujer conce- 
bida sin mancha y destinada para cooperar con el 
Redentor del mundo á la regeneración de la hu- 
manidad entera. Ellas no fueron mas que un re- 
flejo de la misericordia y de la piedad, no fueron 
como tú, el único y verdadero consuelo de los afli- 
gidos, porque solo á ti fué dado ser madre de la 
piedad misma, de la misericordia por excelenciai 
siendo como eres la madre de nuestro Señor Jesu- 
cristo mi Redentor. Por eso cuando recurrimos á 
tí se alivian nuestros pesares, porque estás forma- 
da expresamente para ser con las demás distincio- 
nes de tierna madre que te constituyen con este 
dulce carácter, el consuelo de los que lloran. 

El mundo no tiene para el hombre desde que 
nace, mas que sinsabores y dolores ; tú endulzas 
nuestra amargura y calmas nuestros sufrimientos, 
porque « ni en el cielo, ni entre todos los santos 
se halla un dolo corazón que se apiade de nuestras 
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miserias como el tajo : » solo tú eres el verdadero 
consuelo de nuestra vida j nuestra esperanza en 
medio de nuestras penas ; tá lloras con los que 
lloran j y tus labios destilan refrigerante miel para 
los que se acogen á tí. Todo el que sufre te halla 
pronta para dar la consolación que no existe sobre 
la tierra : ¡ qué digo, pronta ! tú vienes en nuestro 
socorro aún antes de que te invoquemos, tú te 
apresuras á curar nuestros dolores aun antes de 
que vengamos á tus pies á hacerte presente nues- 
tra amargura. A tí, pues, que eres nuestro único 
consuelo, á tí confío el remedio de mis necesida* 
des : no te apartes de mí ni desoigas los ruegos 
que te dirijo, porque sin tu auxilio pereceré; si 
no vuelves á mí tus ojos misericordiosos quedaré 
sumergido en tinieblas, y yo prefiero la muerte 
antes que apartarme de ti, á quien amo como á mi 
verdadera madre, mi único consuelo, mi esperanza 
y mi sosten para ir á la patria celestial á bendecir 
contigo al Señor eternamente. Amen. 

* ORACIÓN 

PARA EL TERCER DÍA. 
Auxilio de los cristianos. 

Desde el momento mismo que la deliciosa mo- 
rada de nuestros primeros padres fué manchada 
con el crimen de ellos y en aquel asilo profanado 
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resonó la yoz terrible de un Dios indignado, á un 
tiempo 80 hi2o á la humanidad la mas dulce y eon« 
soladora promesa que pudo salir de los labios de 
la misericordia y de la bondad infinita. Tal fué 
la de que nacerla una mujer que con sus plantas 
quebrantarla la cerviz de la serpiente que hizo 
caer á Eva en la desobediencia. Así el Dios de 
bondad nos aseguró desde entonces que nosotros 
no quedaríamos proscritos ni abandonados á pere* 
cer entre las tinieblas, no, y la promesa del Altí- 
simo se cumplió, pues tú que eres la predilecta 
mujer anunciada ^ov Aqml, cuya morada es el sol 
y que huella con sus plantas las alturas de los cié-- 
los, diste á luz al triunfador de la muerte^ al ven* 
cedor de las tinieblas, y eres con él y por él, el 
auxilio fortísimo de los cristianos ; auxilio pode- 
roso é invencible contra quien en vanojia luchado 
el infierno constantemente. Tú eres esa bella, pu- 
rísima criatura, escogida como el sol y fuerte y 
terrible como los escuadrones en orden de batalla; 
tú, la Torre de David, colocada sobre la altura 
para enseñar el camino á los que se extravian y 
defender á los que se ponen al abrigo de sus mu- 
ros impenetrables. A tí pues debemos recurrir para 
defendernos de ]os asaltos del espíritu de las tinie- 
blas^ que nos combate desde que nacemos y pre- 
tende despechado porque le venciste, arrebatarnos 
á tu regazo maternal desde la cuna. 
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Vuelve tas ojos hacia la Iglesia santa, al augasto 
Pontífice que la gobierna y representa á tu Hijo 
Santísimo sobre la tierra ; calma la deshecha bo- 
rrasca que conmueve y llena de amargura esa 
nave sagrada fuera de la cual nadie puede salvar- 
se. Alumbra el entendimiento de los que la persi- 
guen y destruye los infernales designios de los 
que hipócritas, usurpando á la verdad sus vesti- 
duras resplandecientes, vienen á nosotros con ha- 
lagos para extraviarnos y hacernos para siempre 
su presa. Fortalece y sosten al ilustre prelado de 
esta Diócesis : no consientas que se apague en 
nuestro entendimiento la luz inefable de la fe^ ni 
desaparezca de nuestra alma la dulce y firme espe- 
ranza de las promesas del Señor ; tampoco se ex- 
tinga en nuestro corazón el amor, la caridad para 
con nuestros prójimos. A tí, MADRE INMACU- 
LADA ; á tí, que eres el refugio de los pecadores, 
el consuelo de los afligidos y el auxilio de los 
cristianos, á tí recurrimos para el remedio de nues- 
tros males. Vuelve también tus ojos al seno del 
purgatorio y saca de allí á las almas que suspiran 
por ir á reunirse contigo en el cielo. No te apar- 
tes de nosotros en la hora de nuestra muerte, por- 
que allí todavía y con mas furor, el enemigo que 
venciste ha de luchar por apartarnos de ti. No nos 
dejes entregados á nuestros dolores en ese instante 
tan temido aún de los mismos santos ; tu sola pre- 
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sencia bastará para ahuyentar al espíritu infernal, 
para curar nuestras dolencias, para consolarnos 
de nuestros pesares, y nuestra alma podrá segura 
por tu mediación, ir al cielo donde desea estar para 
alabar al Señor y á tí que eres nuestra única Ma- 
dre, nuestra única y bella esperanza, el verdadera 
gozo de los escogidos que glorifican al Cordero por 
todos los siglos. Amen. 
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A LA INMACULADA 

MADRE DE DIOS 



HIMNO. 

Seas mil veces bendita ¡ oh María ! 
Por la mano de Dios escogida, 
Para hacerte su Madre querida 
¡ Madre tierna del hombre también I 

Preservada por Dios de la culpa 
Con que Adán se perdió inobediente, 
Concebida sin mancha, inocente 
Te fué dado á este mundo venir. 

Y velaron tu cuna preciosa 
Coros mil de querubes hermosos 
Que la aurora saludan gozosos 
De tu vida, al mirarla lucir. 

Te contemplo después, cuando niña 
Con placer al Señor te entregaste, 

Y de entonces en tu alma le alzaste 
Con amor un bellísimo altar. 



i 
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Y un modelo nos diste sublime, 

Y lección admirable á la vez 
Con que puede la tierna niñez 
Desde entonces á Dios agradar. 

Ya te miro después que del templo 
A la casa paterna volviste, 

Y otro ejemplo precioso nos diste 
Que debemos también imitar. 
Porque vienes ¡ oh candida niña I 
Con el alma de pena transida. 
Guando ves que la parca homicida 
En tus padres se viene á saciar. 

Junto al lecho mortuorio, allí velas 
De Joaquín j de Ana su sueño ; 
Sus dolores endulza tu empeño 

Y en tus brazos los miras morir. 
Huérfana ¡ ay 1 en el mundo quedaste; 
¡Nadie endulza tu amargo quebranto !< 
Pero á Dios le consagras tu llanto 

Y sumisa te miro sufrir. 

Pero al fin al Eterno le plugo 
Se apagara la tea funeraria, 

Y ya no eres la ñor solitaria 
Que en el campo ignorada creció. 



— 306 — 

Con José que era casto y hermoso 
Matrimonio feliz contragiste ; 
Gasta esposa sin mancha viviste 

Y él su apoyo amoroso te dio. 

Como suele admirarse en el prado^ 
Sin tocarse, dos rosas unidas, 
De brillante follaje circuidas 

Y de aroma el ambiente llenar; 
Así tú, bella esposa, viviste 

De tu esposo á la sombra apacible, 

Y un modelo dejaste visible 
De ternura y amor que imitar. 

Y el instante llegó que Dios quiso 
De Satán el dominio acabara, 

Y que el Verbo Divino encarnara 
En tu seno ¡ oh María ! virginal. 
Te cubrió con su sombra divina, 
El Espíritu Santo amoroso, 

Y se hizo hombre en tu seno precioso 
El Dios Santo, el Dios fuerte é inmortal. 

En este alto, inefable misterio. 
Solo Dios intervino, apiadado 
Del mortal que vivia desterrado 
De la patria celeste y feliz. 
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Del mortal que vagó sin «^ ventura, , 
Con la frente humillada en el suelo, 
Con las puertas cerradas del cielo, 
Por el crimen de Adán infeliz. 

Mas después^ en la hermosa Judea, 
En Judea, que tu euna fué un dia, 
Diste á luz, ¡ oh divina María ! 
Al Dios Hombre que ^l hombre salvó. 
¿Y qué labio pudiera expresar 
Tus virtudes de Madre amorosa ?... 
¿Ni qué madre cual tú, cariñosa, 
En el mundo jamas se encontró ? 

Mas ya vuelve otra vez la amargura 
A empapar tus mejillas con llanto, 
Pues que muere José y el quebranta 
Otra vez á tu alnia angustió. 
Pero tú resignada y sumisa 
Ofreciste al Señor ese duelo : 
Tu mirada está fija en el cielo 
Y tu amargo dolor se endulzó. 

Fué una tregua no mas, pues se acerca 
El terrible, angustioso momento 
De otro nuevo y mas fiero tormento. 
Que á ninguno se puede igualar. 
El instante penoso y supremo 
En que tu Hijo, de tí tan querido, 
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Por el hombre que el cielo ha perdido. 
Ya su vida inocente á entregar. 

Ya ese instante por ñn ha llegado ; 
¿Quién pudiera ¡Dios mió! describirlo?. 
¿Ni qué labio acertara á decirlo, 
Sin dolor en el alma sentir ? 
Ahí estás, bella Madre, siguiendo 
A tu Hijo que marpha á la muerte ; 
¡ Ahí ves padecer al que es fuerte !... 
¡ Nadie escucha tu amargo gemir ! 

¡ Cual le ves entre fieros sajones «... 
¿Retrocedes ¡oh Madre angustiada !... 
Pero no... su divina mirada 
En la tuya también se £gó : 

Y le ves... como herida del rayo... 
Mudo el labio... los ojos sin luz... 
Así quedas al ver que la cruz 
Con su peso á tu Hijo humilló. 

Y que corre á torrentes su sangre, 
] Esa sangre de tí tan querida \ 
\ Esa sangre que un pueblo deicida 
Despiadado y feroz derramó 1 
¿Y después?... de la Mirra en el monte^ 
Ya le ves en la cruz enclavado... 

Y allí escuchas que el rudo soldado 
Su agonía sin piedad insultó ! 



— 309 — 

Y á los pies de la Gru^, ahí estabas, 
Junto á ella, en un mar de dolores, 

Y eran tú con Jesús, cual dos ñores 
Que irritado huracán destrozó. 

Y la sed devoraba al Ungido ; 

¡ Y una esponja le ofrecen con hiél 
Al que un tiempo á la sed de Israel, 
Dulces fuentes benigno le dio ! 

Tú, la frente elevando á la altura 
£n Jesús se fijaban tus ojos, 

Y ni al ver sus sangrientos despojos, 
Una queja tu labio exhaló. 

¡Y sufrías como nadie ha sufrido I 
¡ Gomo madre ninguna ha llorado 
Guando en llanto anegada, ha velado 
Junto al hijo también que perdió! 

Ni el dolor de la mísera Resfa, 
Ni el de Agar las espaldas volviendo 
Por no ver á su hijo muriendo 
De hambre y sed en desierto arenal. 
¡ Nadie ! ¡ nadie en la tierra ha sentido 
Un dolor como tú, tan profundo !... 
¡ Imposible seria que en el mundo 
Se pudiera encontrar otro igual ! 

Mas tú quieres con tu hijo salvarnos : 
Gon tu pena, á su pena te uniste; 
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Y con Él, tú también redimiste 
A la raza infelice de Adán. 

Y antes ¡ ay ! que Jesús espirara. 
Con dulcísimo acento te dijo : 

€ Ve mujer, ve mujer á tu hijo : » 
Dirigiendo sus ojos á Juan. 

Y después al discípulo amado : 
€Ve á tu madre, > le dice amoroso, 

Y por Madre, Jesús bondadoso, 
Desde entonces su amor te nos dio. 

Y entre agudbs y crueles dolores. 
Guando todo se habia ya cumplido, 
Sin su labio exhalar ¡ ni un gemido ! 
En la Cruz por el hombre murió. 

¿ Dónde. estáa de Salem las doncellas, 

Y sus galas, sua juegos, su canto?... 
¿Por qué mudas, cubiertas de llanto, 
De Solima parecen huir? 

Y en el cielo, sus arpas de oro 

Los querubes ¿ por qué han enlutado; 

Y en tinieblas el sol sepultado • 
Su ígnea faz no se mira lucir ? 

¡ Y la tierra retiembla espantada, ! 
¡ Y los muertos su tumba abandonan ! 
¡ Y los- vientos' gimiendo pregonan 
Que Jesús en lá Cruz espiról.... 
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Y después de tres dias resucita 
Tu Hijo amado, delicia del Padre, 

Y el contento otra vez, dulce Madre, 
A tú seno angustiado tornó. 

Y fué visto y habló con los suyos, 

Y después á su Padre volviendo, 
Majestuoso los aires hendiendo 
Hasta el cielo radiante subió. 
Tú presides la Iglesia naciente ; 
Tú la fe de los fieles alientas ; 

Con tu nombre tan solo, tú ahuyentas 
A Satán que tu Hijo venció. 

Y cual suele del cáliz hermoso 
De la flor, el aroma exhalarse ; 
O su bella corola cerrarse 

De la noche la brisa al sentir; 
Así tú, tierna Madre, moriste,^ 
Mas volviendo después a la vida, • ' 
De risueños querubes circuida 
Te fué dado á los cielos subir. 

I Cómo' fuera ¡ Dios mió ! que á tu Madre, 
Del Espíritu Santo la esposa. 
Destruyera el gusano en la fosa, : 
Cuando pura, á este mundo nació? 
¿ Cómo fuera, tan bello tesoro 
Corrompiera el sepulcro espantoso 
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Confundiendo en su lecho asqueroso 
La que al mundo contigo salvó ? 

¡ Ni pensarlo siquiera es posible !... 
Junto al trono de tu Hijo sentada, 
En el cielo, allí estás, ¡ Madre amada ! 

Y allí escuchas del hombre el gemir. 
Desde allí por nosotros tú ruegas ; 
Por nosotros que á tí nos confiamos ; 
Por nosotros que á tí suspiramos 
En el mundo la pena al sentir. 

Y á nosotros tus ojos tú vuelves, 

Y nos tiendes tu mano piadosa. 
Pues que madre cual tú, cariñosa, 

¡ Nunca, nunca en el mundo se halló ! 
A doquier que se tienda la vista. 
Donde algún infortunio se llora, 
Tú allí estás consolando, Señora, 
Al que á tí sus dolores confió. 

Tú eres, sí, del anciano infelice, 
De la viuda angustiada y del niño, 
Tú el amparo, y tu tierno cariño 
Es su apoyo y seguro sostén. 
Tú al que boga en la mar iiritada 
Tranquilizas la pena de su alma. 
Le devuelves benigna la calma 

Y los mares serenas también. 
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Si el soldado sumiso te invoca 
En la ruda j sangrienta batalla, 
Tú le apartas la ardiente metralla 
Que implacable adversario lanzó. 
¿Mas quién puede contar tus favores ?... 
I Quién jamas sus pesares llorando, 
Vino á tí tu ternura buscando, 
Y remedio á sus males no halló ? 

La creación toda entera te llama 
Su Señora, su Reina, su amada... 
¡ Tú mas pura que luna argentada ; 
Que gallarda y balsámica flor ! 
¡ Y tu nombre doquiera resuena ! 
¡ Y lo dicen las aves cantando ! 
¡ Y la fuente también suspirando ! 
¡ Y del viento armonioso el rumor ! 

¡ Cuan dichoso y feliz es el hombre 
En tenerte por madre ; oh María ! 
Apartado de tí, no tendría 
Ni esperanzas, consuelos, ni paz ! 
Oye pues nuestra humilde plegaria ; 
Los gemidos que á tí levantamos : 
No consientas ¡ oh Madre ! muramos 
En los brazos del mundo falaz I 

Ve á tu Iglesia cual llora angustiada ; 
Calma pues compasiva su llanto : 

18 
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Ve á tu pueblo, también el quebranto 
Lo coESume, y lo acecha el error. 
Y al llegar de mi vida el instante 
De dejar éste mundo mentido. 
No des Madre, te ruego, al olvido, 
Que eres tú hi e 



Lcon, Junio 28 de 1872. 

José de la. Luz Pacheco Qallabdo. 



índice de las materias 



CONTENIDAS 



EN LA CORONA CATÓLICA 

CON ESPECIFICACIÓN DE LOS PUNTOS 
QUE ABRAZAN. 



Licencias eclesiásticas. i 

Dedicatoria al Sr. Dr. D. José Guadalupe Ro- 
mero III 

¿En dónde está la verdadera ciencia ? iv 

PRIMERA PARTE. 
r 

Instrucción sobre la oración 43 

Qué es oración y de cuántas maneras es id. 

Cuál es la oración mental. id. 

Cuál «s la oración vocal y ea qué se divide. ... id. 

Qué es oración privada 14 

Qué es oración pública .*•••• i<i' 

Desde qué edad estamos obligados á la oración, 
y cuáles son los preceptos que nos imponen 

esta obligación id. 

Nuestra obligación al culto público 15 

Culto á Dios id. 

A los santas * 17 

A la Santísima Virgen , 18 



— 316 — 



SEGUNDA PARTE. 

Instrucción sobre el santo sacrificio de la misa . . 20 

Qué significa la palabra Misa id. 

Qué es misa 21 

Cuántos son los efectos de este sacñfício id. 

Por qué es propiciatorio id. 

Por qué es satisfactorio 22 

Por qué es impetratorio id. 

Cuáles son las condiciones para aprovechar el 
sacrificio y cumplir con el precepto de oir 

Misa , id. 

En qué consiste el respeto id. 

La atención id. 

La devoción. id. 

La integridad id. 

Desde qué acto no se debe ó se puede faltar á la 

Misa sin culpa leve ó grave * 24 

Desde qué lugar se cumple con el precepto 25 

Cuáles y cuántas son las causas que dispensan 

del precepto de oir misa 26 

Por qué excusa la impotencia, y cuál sea la im- 
potencia que dispense id. 

Por qué y cuándo excusa la Caridad id. 

Cuál es el oficio que dispense id. 

Cuándo excusa la costumbre 27 

Oración preparatoria para oir misa 28 

Oraciones de la misa según el Misal Romano. . . 30 

Acción de gracias después de la Misa 52 



— 317 — 

TERCERA PARTE. 

Instrucción sobre el Sacramento de la Penitencia 

y Eucaristía 54 

*Quiéa instituyó este sacramento y cuándo se 

instituyó id. 

De cuántos modos se puede considerar la Confe- 
sión id. 

En qué consiste, considerada como virtud id. 

£n qué como sacramento 55 

Cuál es la necesidad de la Confesión sacramen- 
tal, y cuáles condiciones son absolutamente 

necesarias para una Confesión legitima id. 

€uáles son y en qué consisten las necesarias para 

el modo y perfeccion.de la Confesión id. 

Desde qué edad nos obliga como precepto de la 

Iglesia.. 57 

En qué tiempo se cumple con el precepto 58 

Oración para antes de la Confesión 59 

Oración para después de la Confesión 61 

<}ué es Eucaristía 63 

Quién instituyó este sacramento y cuándo lo ins- 
tituyó id. 

Reflexiones sobre este augusto sacramento id. 

Desde qué edad nos obliga este precepto anual- 
mente y en qué tiempo 65 

Oración para antes de la Comunión 66 

Acto de Fe 67 

De Esperanza id. 

De amor id. 

i8. 



^ 318 — 

Oración para después de la comunioa 68 

Ofrecimiento para la estación en las visitas al 
Santísimo Sacramento 73 

Jueves Santo. — Visitas al Santísimo Sacra- 
mento 75 

Novena en obsequio de la Purísima Concepción, 
con aplicaciones de la Sagrada Escritura 7^ 

CUARTA PARTE. 

Instrucción sobre las indulgencias 116 

Qué es indulgencia, cuántas especies l\ay de in- 
dulgencias y sus efectos id. 

Condiciones para ganar la indulgencia parcial. . 117 
Cómo se cuenta el tiempo en los domingos y 

fiestas id. 

Condiciones para ganar la Indulgencia plenaria. id. 

En qué tiempo debe hacerse la confesión 118 

Absolución id. 

Comunión id. 

Nota • id. 

Preces 119 

Nota id. 

Cómo se aplican las indulgencias á los difun- 
tos . .^ lao 

Práctica para recorrer el camino de la Cruz. . . . 121 
El Viernes de Dolores, ó recuerdo de la Madre 
de Dios al pié de la Cruz, para todos los vier- 
nes del año 139 

Práctica para el Rosario en el pésame á la San- 
tísima Virgen 148 



— 319 — 

Letanía de la Saatísima Virgen 155 

Dia ocho en obsequio de la Purísima 158 

Te Virginem Laudamus 165 

Magnifícat ó cántico literal de la Santísima Vir- 
gen 169 

Triduo en obsequio de la Madre Santísima de la 

Luz 170 

Devoción á Señor San José. , 184 

A Señor San Joaquín y Señora Santa Ana 190 

QUINTA PARTE. 

instrucción sobre el ayuno. . ; 195 

Qué es ayuno y de cuántas maneras es id. 

Natural id. 

Espiritual id. 

Moral 196 

Eclesiástico id. 

Condiciones de éste ayuno id. 

Concesiones hechas á los mexicanos id. 

Permiso sobre el uso de carne, último párrafo de 

la página 197 

Causas que excusan del ayuno 198 

Dia doce á Nuestra Señora de Guadalupe 200 

Oración á San Felipe de Jesús 208 

Dia diez y seis á San Juan Nepomuceno 210 

Meditaciones para el Jueves Santo 215 

Práctica para la hora de la muerte, tomada de 

San Alfonso María de Ligorio 221 

Oración por las almas del purgatorio 227 



— 320 — 

£1 último día del año. — Acción de gracias al 

Todopoderoso , 228 

Letanías Mayores ó de los Santos 236 

Te deum Laudamus 246 

ADICIONES A ESTA 3» EDICIÓN. 

Ejercicio para el dia !« de cada mes en obsequio 
de la Divina Providencia 250 

Triduo en obsequio de la augusta y Sma. Trini- 
dad 256 

Ejercicios diarios en obsequio de los Sagrados 
Corazones de Jesús y de María 268 

Visita en obsequio de la Sma. Virgen inmacu- 
lada en su advocación de Ntra. Sra. de Lour- 
des 278 

Himno á id 289 

Triduo en obsequio de la augusta Madre de Dios 
en su Concepción inmaculada 293 

Himno á id 304 



FIN 



parís 

Imprenta de Charles Unsinoer 
83, calle del Bac. 



GENERAL LIBRARY 
UNIYERSITY OF CALIFORNIA— BERKELEY 

RETURN TO DESK FROM WHICH BORRC 

Thu book Í8 due on the last date stamped below» or 

date to which renewed. 

Renewed books are sabject to immediate recs 



^ 



^wx 



v.^Y6 1954 1-^' 



LT 



1887816)476 



yC119320 




